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Hubo una época muy larga en la que convertirse en ser humano consistía en reproducir
los hábitos, las ideas y las palabras que usaban las mujeres y los hombres de genera-
ciones anteriores. Reproducirlas lo más fielmente posible, porque cualquier cambio
podía convertirse en un error fatal, dado que la única fuente de conocimiento que tenía
la humanidad era la experiencia de las personas que vivieron antes. 

Por esto ni siquiera se sabía que la cultura podía ser distinta, que la vida podía ser distinta. Los antiguos
habían vivido de una cierta manera y la tarea de las generaciones era transmitir a las criaturas nuevas
las pautas que las llevarían a vivir del mismo modo, copiando todos los detalles heredados. Toda inno-
vación era castigada por peligrosa, porque podía destruir un edificio tan frágil y tan costosamente ela-
borado. 

Un edificio del que ni siquiera se sabía que era construido, sino que parecía el único lugar habitable, la
única forma posible de vivir: las cosas eran así porque no podían ser de otro modo y, además, general-
mente, algún dios había prescrito que así fueran y todo cambio hubiera sido pecado. 

Esta forma de funcionar tenía ventajas: evitaba las dudas personales, las incertidumbres, los riesgos.
Siempre había una fórmula para saber cómo actuar, cómo opinar: imitar a los abuelos, a los padres,
a los tíos. Evitar cualquier variación, cualquier prueba, cualquier camino alternativo y mantenerse en la
senda ya trazada con la seguridad de que con ello se alcanzaría la aprobación de los mayores durante
la vida y el cielo después de ella. 

Introducción
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Pero también tenía muchos inconvenientes: por ejemplo, la humanidad era muy pobre, tenía muy
poca capacidad para obtener recursos de la naturaleza; la vida era corta y difícil; las jerarquías eran
intocables: quien tenía poder lo mantenía para siempre, quien tenía que obedecer no podía librarse
nunca de ello, y quien era capaz de encontrar otras formas de trabajar o de vivir más útiles, más ricas
o más hermosas, tenía que callar, disimular y frustrarse, porque de otro modo hubiera acabado en la
hoguera. 

Ésta fue la infancia de la humanidad, que duró hasta casi ayer y que aún persiste en algunas zonas del
mundo. Pero en otras, las cosas cambiaron, y ya vamos saliendo de la infancia. Creció el número de per-
sonas que creyeron que no había un solo modo de vivir y que la innovación podía beneficiarnos. Cre-
ció el número de quienes no se resignaron a aceptar las ideas impuestas ni las jerarquías impuestas
y que decidieron, a veces a costa de su vida, abrir puertas y ventanas y atreverse a innovar, porque se die-
ron cuenta de que otros modos de ser, de estar y de hacer eran posibles e incluso tal vez mucho más
convenientes. Y así, todo, o casi todo, pudo ser puesto en duda y construido de nuevo, ensayado, inten-
tado. Se empezó a valorar el cambio como algo positivo. 

Hoy sabemos que hombres y mujeres ya no crecen como los árboles en los bosques, impulsados sólo
por su naturaleza y las condiciones del suelo, el agua y el aire, sino que llegarán a ser de una u otra
manera según la educación que les demos, los ejemplos que vean a su alrededor, la libertad de que dis-
fruten. La educación es cada día más importante, pero no como molde que troquele por igual a todas
y a todos, sino como ámbito de posibilidades ofrecidas para que cada una y cada uno pueda elegir y de-
sarrollar sus capacidades, sus deseos, sus aportaciones a la vida en común. Pero, como siempre, esta
nueva fase de la humanidad, casi adolescente, tiene ventajas y desventajas. Tampoco sería muy justo con
quienes nos precedieron que ahora tuviéramos todas las ventajas, ¿no es cierto? 

Las ventajas son enormes y evidentes: ir conociendo las bases de nuestra cultura, de nuestros hábitos,
de nuestros actos nos permite ser más libres y también más felices. Para empezar, vivimos más tiempo
y lo vivimos organizando nuestra vida de la manera que nos parece mejor, aunque todavía con muchas
limitaciones. Y un gran número de posibilidades aún no exploradas se abren ante los hombres y muje-
res jóvenes: una vida que ya no tiene por qué imitar la de sus antecesores, sino que puede inventar
y reinventar sus objetivos, sus razones, sus deseos, sin aceptar imposiciones que no provengan de la
propia naturaleza o de las necesidades de la convivencia. 

Pero siempre hay alguna desventaja, y en este caso reinventar la vida y usar la libertad exige un cierto
esfuerzo: ya nada es seguro al cien por cien, ya no hay verdades eternas. Incluso la ciencia varía sus
explicaciones más elaboradas a medida que avanza. Incluso las verdades que nos han transmitido nues-
tras familias pueden ser puestas en duda. Incluso lo que creemos hoy, lo que consideramos cierto, lo
que nos constituye como seres humanos, como hombres y mujeres, puede ser modificado porque tal
vez mañana descubramos que era sólo un prejuicio y no una verdad que nos ayudará a progresar. 

6
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Introducción

Éste es el precio que pagamos por nuestra libertad. Personalmente lo considero muy razonable, visto lo
que pierdo y lo que gano. E incluso lo interesante que me está resultando el esfuerzo de descubrir lo que
hay de prejuicio en lo que creo y en lo que soy, y el esfuerzo de cambiarme a mí misma y de compro-
bar si estoy más a gusto con estos cambios. Pero también es cierto que no todo el mundo disfruta con
estos juegos. 

En cualquier caso, hay que repensarlo casi todo, tengamos la edad que tengamos y más si somos jóve-
nes ahora. Y si nos hacemos preguntas. Y si no nos acaba de gustar nuestra sociedad. Y si no nos gusta
del todo lo que nos transmitieron nuestros mayores. 

Entre las muchas cosas que hay que repensar está el qué es ser hombre y qué es ser mujer. Éste es un
tema central en nuestra vida, y hay que tener en cuenta que los más aplastados lo fueron por una
capa de prejuicios que pesaba toneladas y que hacía casi imposible descubrir lo que hay de verdad
en la diferencia sexual que la naturaleza nos ha proporcionado. La dominación masculina, la división
sexual del trabajo, las religiones impusieron a mujeres y hombres unas formas de vida estereotipa-
das, estrechas, represivas, pautadas por códigos imposibles. Centenares de generaciones han trans-
mitido estos códigos sin apenas modificaciones, porque quien se atrevía a ponerlos en duda recibía
un castigo descomunal. Mirad hoy todavía estas mujeres encerradas en sus mantos como cárceles;
mirad estos niños soldados que matan y mueren sin saber por qué, para daros cuenta de que no exa-
geramos cuando hablamos de códigos imposibles. Pero códigos que, en parte, están aún en nuestros
cerebros, en nuestros gestos, en nuestras palabras, en nuestros hábitos. Que ya no son necesarios,
que nos molestan, nos hieren, nos matan a veces también, pero repetimos en un rito innecesario,
solamente porque no hemos sido capaces de romper con los gestos del pasado y de preguntarnos
cuál es nuestra razón para actuar como lo hacemos. 

El libro que tenéis en las manos, que estáis comenzando a hojear, es un instrumento valiosísimo para
que podamos deshacernos de toda esta hojarasca ya inútil, del peso muerto de las ideas y comporta-
mientos de generaciones que no pudieron salir de la pobreza mental, porque la pobreza material no les
permitió hacerlo y nos legaron prejuicios, imposiciones, tabúes, límites, arbitrariedades, trabas, injusti-
cias. Muchas mujeres han desgastado, con su acción, con su reflexión, ese muro de falsedades cons-
truido en otros tiempos, en otras condiciones de vida. Cada vez somos más las empeñadas en hacerlo,
de modo que, si eres mujer, comienzas ya a ser más libre que si eres hombre para pensar qué quieres
ser, cómo quieres ser, cómo quieres vivir. Pero también muchos hombres se han dado cuenta de que se
les encargaba una misión absurda e imposible, la de ser siempre los dominadores, los triunfadores,
y que esto está envenenando su vida y llevándolos a una muerte prematura. Y muchos hombres se están
situando al lado de las mujeres para derribar el muro de prejuicios y abrir para los niños del futuro el
paisaje de la libertad, en el que las niñas han comenzado ya a entrar hace unos años. Como no es tarea
fácil, hay que encontrar métodos para hacerlo, no sea que nos lancemos sin recursos contra un muro
demasiado espeso y nos lastimemos. 
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Como es tarea urgente, ya muchas personas, mujeres y también hombres, se han puesto a diseñar los
utensilios adecuados para ayudar a las y los demás a derribar su muro interno, a cambiar. Mientras, otras
personas, las que tienen responsabilidades políticas, van derribando los muros externos, los de las leyes
que obligaban a comportamientos diversos, según fueras un hombre o una mujer, o que impedían que
vivieras de una u otra manera por esta razón. España, en esta etapa, está siendo un país pionero, un
país que se sitúa entre los más avanzados en la voluntad de lograr la igualdad entre hombres y mujeres,
igualdad que significa también libertad para que cada una y cada uno pueda crecer al máximo de sus
posibilidades, dentro de los límites que nos marca la convivencia. Diversas leyes han creado las condi-
ciones del cambio, han hecho posibles los cambios individuales, las opciones antes vedadas. Pero las
leyes no pueden cambiar las mentalidades y todavía en nuestras mentalidades quedan demasiados ras-
tros de hábitos antiguos, de prejuicios negativos que hay que eliminar. 

Cambiar las mentalidades es tarea de todas y todos; crear los instrumentos para hacerlo es tarea de quie-
nes han avanzado ya en este camino y han sistematizado los métodos de cambio. Y esto es lo que han
hecho las autoras: construir un método fácil, sencillo, casi un juego, para que podamos analizar lo que
pensamos, ponerlo a prueba, modificar nuestros hábitos, ampliar nuestra libertad. En definitiva, para
que podamos construirnos y reconstruirnos conscientemente y de acuerdo con nuestros valores y nues-
tras necesidades y que esta tarea no sea complicada y dura, sino todo lo contrario, una especie de aven-
tura personal y compartida en la que tenemos mucho por aprender y por descubrir. Mucho que ganar,
seáis hombre o mujer. 

Espero que así sea, y que disfrutéis tanto leyendo y poniendo en práctica las propuestas de este libro
como lo han hecho las autoras diseñándolo, escribiéndolo, inventándolo. Porque ya sí, por fin, pode-
mos inventarnos diversas formas de vida y hacerlo como si de un juego se tratara, ejerciendo nuestra
imaginación y pasándolo bien. 

Marina Subirats i  Martori
Doctora en Filosofía y catedrática de Sociología

de la Universidad Autónoma de Barcelona
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uienes elaboramos esta guía
pertenecemos a una generación
distinta a la vuestra. Nacimos en
unos años en los que en España
eran muy pocas las mujeres que
trabajaban fuera de la casa, así

que nuestros referentes fueron las madres de
toda la vida, que te esperaban a la salida del cole-
gio con el bocadillo de chocolate, y los padres
que trabajaban fuera y llegaban lo suficientemen-
te tarde como para no ser molestados con las
cosas insignificantes del día a día. Y si nuestra
madre trabajaba fuera de casa solían ser empleos
poco cualificados y precarios; su sueldo se consi-
deraba una ayuda a la base familiar, de forma que
su función principal seguía siendo el hogar. Así,
pronto comprendimos que el sitio de la mujer
estaba dentro de la casa y el sitio del hombre en
las cosas importantes que ocurrían fuera, en el
lugar del trabajo, que era donde te pagaban con
dinero contante y sonante. 

Fuimos a colegios sólo de chicas donde, ade-
más de aprender matemáticas, lengua e histo-
ria, nos hicimos especialistas en la confección
de ropa de bebé y en su cuidado. Aprendimos 
a elaborar un menú y a hacer las labores del
hogar. En los colegios más avanzados, hasta nos
enseñaron a cambiar bombillas y poner en-
chufes: conocimientos imprescindibles para el
buen orden de la casa. Y mientras leíamos li-
bros apropiados para nosotras y ensayábamos
complicados ejercicios gimnásticos con polo-
los y cintas de colores, comenzaba a filtrarse
la posibilidad de formarnos para una profesión
que fuera compatible con nuestro destino co-
mo madres y esposas. Al otro lado del muro
que separaba el patio del recreo, los chicos, en
su colegio, iniciaban su camino en la difícil
tarea de convertirse en hombres. Y, si bien no
tenían que estudiar cómo hacer una canastilla
con papel de seda, se aplicaban en otros cono-
cimientos. 

Q
Presentación
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Afortunadamente, el increíble cambio que se
había iniciado con el movimiento feminista en los
países anglosajones como instrumento hacia la
igualdad de géneros coincidiría con el inicio de la
democracia en España y la apertura a la participa-
ción política y de los nuevos movimientos socia-
les. Así, cuando el movimiento de liberación de la
mujer llamó a nuestra puerta, lo dejamos entrar
con la esperanza de romper los moldes de unos
roles que quedaban anclados en el pasado. Roles
que sentíamos que no nos harían felices, ni a
nosotras ni a ellos, porque nos impedían explorar
todas nuestras posibilidades como seres huma-
nos. 

La aprobación de una ley que permitía a chicas y
a chicos acudir a la misma escuela en 1970 nos dio
la posibilidad de encontrarnos aprendiendo las
mismas cosas, leyendo los mismos libros de texto,
los mismos cómics y hasta jugando en el mismo
patio de recreo. Sin embargo, pronto descubrimos
que algo habíamos dejado en el camino. El hora-
rio del instituto estaba lleno de asignaturas muy
importantes que no dejaban espacio para perder
el tiempo hablando de la amistad, del amor, de
cómo nos imaginábamos que seríamos cuando
nos hiciéramos mayores, del futuro que comparti-
ríamos algún día... y, por supuesto, nada de canas-
tilla, de la responsabilidad de tener hijos o de có-
mo coser un botón. De repente, todas esas cosas
que pertenecían al mundo de lo privado se con-
vertían en cosas tontas de chicas que no servían
para la vida importante. 

Nuestras actuaciones de protesta en la calle, en
las universidades, en los partidos, dieron lugar a
un proceso de cambio que se traduciría en leyes,
programas de igualdad, proyectos de educación.
Fuimos muchas, miles, las que nos rebelamos e

iniciamos lo que ha sido llamada “la revolución
silenciosa”. Y aprendimos entre nosotras lo que
ni la escuela ni, en la mayoría de los casos, la
familia, nos habían enseñado: a exigir nuestros
derechos de libertad e igualdad. 

En este proceso, algunos chicos se unieron, con-
vencidos de que era lo mejor para todas y para
todos. Así, en treinta años, desde que se aprobó la
Constitución, en España hemos conseguido que,
en el marco legal, mujeres y hombres tengamos
los mismos derechos. 

Pero aún falta mucho por hacer. La distancia entre
la igualdad legal y la igualdad real sigue siendo
abismal. O lo que es lo mismo, aunque las leyes
no permiten la discriminación de las mujeres en
ningún ámbito público o privado, la realidad, que
es muy difícil de cambiar, se empeña en lo contra-
rio. Por ejemplo, las mujeres cobran menos, ocu-
pan los puestos más precarios, se ocupan mayori-
tariamente de las labores del hogar, del cuidado
y educación de los más pequeños y de las personas
dependientes. Siguen contando con menos repre-
sentación en los espacios de dirección política,
empresarial, cultural o científica y su historia sigue
sin figurar en los libros de texto. No queremos
aburriros con estadísticas, pero en este caso hacer
las sumas y comparar los números te dan una idea
muy certera de cómo está la situación. Y es clara-
mente desigual. 

Una desigualdad que también se encuentra ins-
talada en las relaciones que tenemos con las
parejas: ¿sabíais que por cada hombre que aban-
dona su puesto de trabajo por razones familiares
lo hacen 27 mujeres? ¿Y sabíais que el tiempo
invertido en el trabajo doméstico por las muje-
res es de un promedio de 5 horas y 59 minutos

10
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Cómo compartir la vida en igualdad

al día, cuando el de los hombres es de sólo 2
horas y 20 minutos al día? 

Pero —pensaréis— ¡esto no me afecta a mí! Sin
embargo, todas y todos imaginamos cómo seremos
dentro de unos años, con quién compartiremos
nuestra vida, de qué forma organizaremos nuestro
tiempo y qué metas conseguiremos. El futuro está
en el presente porque, de alguna forma, todo lo
que seremos lo estamos poniendo en práctica hoy.
Por eso, con esta guía os proponemos un viaje para
aprender a compartir la vida en igualdad. Una vida
en la que no sólo cabe el trabajo fuera de casa, sino
cosas tan importantes como el amor o la amistad,
el cuidado de los seres que queremos, resolver los
conflictos sin violencia, cuidarnos y cuidar y todas
esas cosas importantes que hacen que los días sean
mucho más agradables. Son cosas de las que no
parece que tengamos que hablar en el aula…
pero, entonces, ¿dónde las aprendemos? 

Como os comentábamos, muchos de estos co-
nocimientos desaparecieron de los estudios. Antes,

cuando se enseñaba sólo a las chicas, se explicaba
que más allá de la escuela había otro mundo, el pri-
vado, que requería de nuestra energía. Pero estaba
mal planteado, porque estaba inevitablemente
unido a la subordinación de la mujer. Ahora sabe-
mos que conocer y reconocer ese otro mundo, el
que pertenece a la vida de las relaciones y del
hogar, es imprescindible para las chicas y los chi-
cos. Es necesario para poder pilotar nuestra exis-
tencia o compartirla con otra persona. 

El equipo que escribimos esta guía hemos com-
partido con otras muchas compañeras un largo
viaje para que la igualdad se escribiera en letras
mayúsculas en las leyes, en la calle, en el trabajo y
en la casa. Reflexionamos, investigamos, protesta-
mos para que vosotras y vosotros tuvierais todas
las oportunidades que nos faltaron y que a nues-
tras abuelas y madres les fueron negadas. A pesar
de los años transcurridos seguimos buscando res-
puestas para compartir la vida en igualdad. 

Consejo de las Mujeres del Municipio de Madrid
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Pensar la vida 
en igualdad

o cómo llegar a ser una chica 
y un chico del siglo XXI
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Si os preguntan si creéis que existe la discriminación, es probable que contestéis con un rotundo no.
Tenéis el convencimiento de que no hay ningún problema, ninguna diferencia entre vuestras amigas y
amigos y no creéis haber vivido ninguna situación que os demuestre lo contrario. Entonces, ¿por qué
hablar de cómo aprender a compartir la vida en igualdad? ¿Es que no es algo que se da de forma natu-
ral cuando estudiáis y pasáis tanto tiempo juntos? 

Vosotros, como la mayoría de las personas jóvenes que conocéis, tenéis más conciencia y conocimien-
tos sobre la igualdad entre mujeres y hombres que las generaciones que os precedieron. Estáis clara-
mente a favor de que ambos tengáis las mismas oportunidades en los estudios, en el trabajo, en la polí-
tica… Defendéis y creéis vivir en igualdad. 

Sin embargo, la realidad es más compleja de lo que podáis percibir a simple vista. A pesar de que estamos
en un país y en un tiempo en el que las leyes velan por la no discriminación por razón de sexo, las cifras
demuestran que existen situaciones y obstáculos que siguen traduciéndose en perjuicio a las mujeres. 

La diferencia con el pasado es que las barreras son mucho más difíciles de visualizar. Se enredan en el
entramado de las relaciones personales, en las condiciones de la vida moderna y en un sistema social
que sigue funcionando como si el papel de las mujeres y los hombres no hubiera cambiado. 

Para lograr que la igualdad sea real necesitamos desaprender formas que pertenecen al pasado y apren-
der a relacionarnos desde el respeto, la libertad y la responsabilidad. El problema es que no siempre
somos realmente conscientes de la herencia que se ha ido transmitiendo a lo largo de los siglos. Apren-
der a vivir en igualdad es todo un reto. ¿Cómo aprender a ser una chica y un chico del siglo XXI? 

Pensad que los animales conocen de forma instintiva la mayoría de las funciones que necesitan para
sobrevivir. Pero llegar a ser humano es un proceso muy complejo. Nuestro modelo de sociedad se trans-
mite de generación en generación mediante lo que llamamos “proceso de socialización”, en el que las
personas asimilan y hacen suyos los elementos culturales y sociales que favorecen y garantizan la adap-
tación e integración en cada comunidad. 

Ideas para reflexionar
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Seguro que habéis viajado por el mundo o conocéis gente que vive en vuestra ciudad aunque nació en
otro país o su familia vivía allá, o conocéis a personas de otros países u os lo han contado. Cuando lle-
gáis a otro país os interesáis por las costumbres propias de las personas. No queréis hacer nada que
pueda molestar, por eso preguntáis cómo tenéis que saludar, cómo preguntar o acercaros a la gente. En
algunos países es demasiado brusco decir “no”. En otros, a la gente le molesta que os aproximéis mucho
y hasta que la toquéis. El pasado mes de octubre leíamos una noticia en la que la canciller alemana,
Angela Merkel, enviaba una carta de queja a la embajada germana en Francia manifestando que se sen-
tía incomoda con las múltiples muestras de cariño del presidente francés Nicolas Sarkozy. En la carta
Merkel deja claro que le sienta muy mal que Sarkozy le ponga la mano en la espalda o la agite con vigor
cuando le habla, algo habitual en el presidente galo. En la noticia se decía que parece que estas mues-
tras de afecto no son entendidas por la cultura germana. Todas estas cosas son aprendizajes culturales
que vamos incorporando y que las personas que se han educado en esa cultura han aprendido desde la
infancia. Lo mismo ocurre entre la forma de relacionarnos entre mujeres y hombres. Es un aprendizaje
de socialización. 

Este proceso de socialización es distinto según el sexo de las personas, asignando modelos diferentes
para las mujeres y los hombres en función de lo tradicionalmente establecido para unos y para otras. El
conjunto de cualidades y características psicológicas y físicas que una sociedad asigna a mujeres y hom-
bres constituye lo que se llaman “estereotipos de género”, que son como etiquetas que nos ponen al
nacer1; por ejemplo se tiende a creer que las chicas son más sensibles que los chicos o que éstos son
más duros que las chicas; se dice que las mujeres son más cariñosas y que se preocupan más por el cui-
dado de los demás, por lo que está bien visto que se hagan responsables de la familia y que elijan pro-
fesiones como maestra, enfermera o peluquera. O también se dice que los hombres son más prácticos
y entienden mejor los procesos mecánicos, luego es normal que se dediquen a las carreras científicas y
técnicas o a profesiones como mecánico o electricista. Los papeles que desempeñamos en función del
sexo se llaman “roles”. 

Son aprendizajes muy sutiles que realizáis en nuestro entorno. En la familia, la escuela, los medios
de comunicación, los espacios en los que pasáis vuestro tiempo libre y por supuesto las amistades.
Este tipo de mensajes llevan siglos transmitiéndose y, aunque desde mediados del siglo XX en los paí-
ses democráticos se ha producido una verdadera revolución por los derechos de las mujeres, pervi-
ven procesos de aprendizaje que os dicen lo que podéis o no podéis hacer, por el hecho de haber
nacido chica o chico. 

Estos mensajes son utilizados con la mejor de las intenciones. No se piensa que puedan perjudica-
ros. Se basan en códigos compartidos por las personas que os rodean porque creen que es así como
deben ser las cosas. Se van integrando en vuestra personalidad y en vuestra forma de ver la reali-
dad, de manera que termináis inconscientemente aceptando como normales y coherentes situacio-
nes de desigualdad. 

16

Pensar la vida en igualdad
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Cómo compartir la vida en igualdad

Por ejemplo, en España, a mediados del siglo XX, se percibía como correcto que una mujer pidiese per-
miso al marido para trabajar y eran pocas las que lo cuestionaban. Hoy, afortunadamente, no es así,
pero sí se considera normal que una mujer renuncie a una mejora profesional que exija más dedicación
horaria por cuidar a sus hijas e hijos y suele considerarse excepcional que el hombre haga lo mismo. Lo
ideal es que el mundo del trabajo se adapte al hecho de que los dos miembros de la pareja puedan estar
trabajando, por tanto hay que encontrar medidas de conciliación que hagan posible compatibilizar los
dos campos, sin tener que renunciar a la vida familiar o personal por la profesional. 

A la vez, la pareja, la empresa y la sociedad tienen que repartir las responsabilidades de cuidado y aten-
ción a los más pequeños. En lugar de buscar el equilibrio, seguimos esperando que sean las mujeres las
que se ocupen de ello. 

Son mensajes que están en el ambiente. Influyen en vuestras elecciones más personales y van configu-
rando vuestra identidad y las relaciones que mantenéis con otras personas. 

Hasta que llega un día en el que tenéis la suficiente autonomía como para decidir cómo queréis ser. Con
quién y cómo queréis compartir vuestros pensamientos, vuestros sentimientos y vuestro tiempo. Refle-
xionáis sobre cómo ha sido vuestra educación y si realmente tiene sentido lo que habéis aprendido
sobre las chicas y los chicos. Si esto de ir de cowboy o de princesa de cuento va con vosotros. 

Cuando sois conscientes de que existen unas reglas del juego distintas para chicas y para chicos, tenéis
dos opciones: o seguir el camino trazado o realizar vuestra propia revolución y reinventaros. Tenéis un
millón de alternativas por explorar y la oportunidad de configurar un mundo a vuestra medida, basado
en relaciones de respeto e igualdad. Al final, todo es cuestión de sentido de la justicia y ganas de vivir.

Formáis parte del siglo XXI, con todas sus ventajas para aprender a compartir la vida en igualdad.
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Después de la Segunda Guerra Mundial se aprue-
ba el documento de mayor consenso de la historia
de la humanidad: la Carta Universal de los Dere-
chos Humanos. En principio iban a llamarla De-
rechos del Hombre, pero Eleonor Roosevelt, que
es conocida sólo por ser la esposa de un presiden-
te de los Estados Unidos, se opuso a ello porque
excluía a las mujeres y consiguió que en su lugar
figurara Derechos Humanos. Eleonor fue elegida
presidenta de la Comisión de Derechos Humanos
en 1946 y trabajó febrilmente junto con sus com-
pañeras Minerva Bernardino (República Dominica-
na), Bertha Lutz (Brasil), Virginia Gildersleeves
(EE UU) y Wu Yi-Tang (China). Este célebre cuarteto
luchó para que se reconociera a las mujeres en los
contenidos de la Carta y por una mayor presencia
de éstas en cargos políticos dentro de la ONU. 

Eleonor Roosvelt afirmaba que “el fututo perte-
nece a quienes creen en la belleza de sus sue-
ños”. Desde entonces, las mujeres de todo el
mundo siguen trabajando por que en todas las
políticas e instituciones se garantice la participa-
ción de las mujeres y se reconozcan sus derechos
específicos y sus aportaciones al desarrollo de la
humanidad. 

MUJERES Y HOMBRES EN EL MUNDO

A lo largo y ancho del mundo se observa un
fenómeno casi universal: las mujeres se organi-
zan para dar soluciones colectivas que antes se

consideraban individuales y ponen encima de la
mesa muchos de los problemas que afectan a
sus vidas, a las de sus familias y sus comunida-
des. Luchan por la supervivencia, por defender
los derechos humanos, por parar las guerras o
por impedir la militarización creciente de la
sociedad. Trabajan para defender la Tierra, que
ha sido su aliada en la supervivencia, erradicar
la pobreza y el hambre o conseguir educación
y derechos laborales y políticos. 

Actúan ante una situación alarmante2: 

• Al menos 60 millones de niñas han “desapareci-
do” de diversas poblaciones, mayoritariamente
de Asia, como resultado del aborto selectivo en
función del sexo, el infanticidio o la desaten-
ción.

• Cada año millones de niñas entre los 5 y 15
años de edad son incorporadas al llamado
“mercado comercial del sexo” a través de la
prostitución y la pornografía. 

• Las mujeres aportan una tercera parte de la
fuerza laboral oficial y trabajan las dos terceras
partes de todas las horas de trabajo. A pesar de
ello, poseen menos del 1 por ciento de las pro-
piedades del mundo y reciben tan sólo una
décima parte de los ingresos (Naciones Unidas,
1980)3.

• La igualdad de la mujer es uno de los ocho
Objetivos del Milenio que la ONU se ha plan-
teado alcanzar antes del año 2015.

18
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El libro de las actividades
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1. Pensar individualmente
Viaje en el tiempo

Para reflexionar…

En tres generaciones los papeles de los hombres y las mujeres han cambiado mucho. Vuestra bis-
abuela seguramente no pudo estudiar ni trabajar. La ley otorgaba la autoridad al varón, que decidía
sobre la vida de la familia. No existían los anticonceptivos y ser madre soltera era una deshonra. Vues-
tra madre y vuestro padre crecieron o han llegado a este país en la democracia y tuvieron que evolu-
cionar hacia otros modelos de relacionarse… ¿y vosotras y vosotros? 

Para trabajar…

Aquí tenéis tres tiras de cómics. Escoged un elemento de esta lista y relatad con dibujos cómo era la vida de: 

Vuestra 
bisabuela 
y vuestro
bisabuelo

Vuestra madre 
y vuestro
padre

La vuestra 

Imaginad cómo será la vida de una chica o un chico en el año 2060. 
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Educación
Trabajo
Sexualidad
Familia
Relación de pareja
Política
Autoridad
Independencia
Relación con los hijas e hijos
El dinero de casa

Para preguntarse…

¿Cómo ha ido cambiando el papel de la mujer y del hombre en las distintas generaciones? ¿Ha influi-
do en las relaciones de pareja? ¿A quién le ha costado más los cambios? ¿Qué supone para el hombre
que la mujer tenga los mismos derechos y obligaciones? ¿Qué gana la mujer con la igualdad? ¿Y el
hombre?
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2. Para trabajar chicas y chicos en grupos separados

Siluetas

Para reflexionar…

Con frecuencia las chicas os reunís a hablar solas de los chicos. Lo mismo hacéis los chicos. Son
momentos bastante especiales porque están llenos de complicidad y confianza. Comentáis cuándo os
sentís bien, qué os molesta, si ha habido algún problema, qué es lo que ayuda en la convivencia... Si
pudiéramos escucharnos sin miedo y con una actitud abierta, seguro que aprenderíamos mucho. ¿No
os gustaría descubrir qué es lo que dicen de vosotras? ¿Y de vosotros? 

Materiales

• Dos metros de papel continuo. 
• Un rotulador grueso. 
• Dos tijeras. 
• Dos pegamentos de barra. 
• Tres revistas. 
• Dos periódicos. 
• Una caja de ceras. 
• Tres rollos de papel pinocho. 
• Chinchetas.
• Celo.

Comenzamos

• Cuando ya lo tenéis todo os juntáis en grupos de cinco o seis. Es muy importante que sean gru-
pos de chicas solas y grupos de chicos solos. 
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• Cada grupo busca un lugar apartado en el que poder trabajar con libertad y tranquilidad. 
• Si sois un grupo de chicas, pedid a un chico de otro grupo que se tumbe sobre el papel y dibujad

su silueta con el rotulador. 
• Si sois un grupo de chicos, pedid a una chica de otro grupo que se tumbe sobre el papel y dibu-

jad su silueta con el rotulador. 
• Con los rotuladores, las ceras y las revistas haced un collage para expresar en las distintas par-

tes del cuerpo qué sienten y viven vuestras compañeras y compañeros. Recordad que las chicas
tenéis que expresar lo que sienten los chicos. Los chicos tenéis que expresar lo que sienten las
chicas:

— En la cabeza colocad sus pensamientos. 
— En la boca lo que hablan. 
— En el corazón lo que sienten. 
— En las manos lo que saben hacer mejor. 
— En los oídos lo que les interesa. 
— En los pies hacia dónde caminan.
— En los ojos qué perciben del mundo. 
— En el estómago cuál es el centro de su mundo. 
— En las muñecas en qué invierten el tiempo. 

• Cuando todos los grupos hayan terminado, presentadlo y así descubriremos qué piensan las chi-
cas de cómo son los chicos y los chicos de cómo son las chicas. 

Para preguntarse…

¿Os ha sorprendido lo que dicen de vosotras? ¿Y de vosotros? ¿Hay mucha diferencia entre las chicas
y los chicos? ¿Se acerca a la realidad la descripción que han hecho? ¿Qué os ha agradado? ¿Qué os ha
disgustado? ¿Qué habéis aprendido? ¿Creéis que tenéis que cambiar algo para convivir mejor? 

22
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3. Para trabajar chicas y chicos juntos 
Quitamiedos

Para reflexionar…

Cuando se habla de igualdad podemos sentir cierta inquietud porque nos parece que tenemos que
dudar sobre las mujeres y los hombres en el trabajo, en la casa, en la amistad, en el amor. Sin embar-
go, no hay que tener miedo. Avanzar hacia relaciones de respeto es intentar descubrir en qué situa-
ciones nos comportamos de forma discriminatoria. Pero también es poner el foco sobre aquellas
situaciones en las que sentimos seguridad y respeto.

Hablar de igualdad es plantearnos lo que nos hace sentirnos bien y mal. Lo que puede resultar vio-
lento y también lo que nos ayuda a crecer. 

Para avanzar con seguridad, antes de empezar, lo mejor es que construyamos ¡un quitamiedos! 

Materiales

• Una tarjeta de 10 × 10 centímetros para cada persona del grupo. 
• Tres metros de cuerda fina. 
• Una máquina de hacer agujeros en el papel. 
• Un rotulador de colores para cada persona. 
• Plumas, hojas de árboles, chapas o cuentas. 
• Unas chinchetas. 
• Un palo o rama de unos 50 centímetros. 

13744-Cómo compartir (F).qxp  23/2/09  11:50  Página 23



Comenzamos

• Cuando ya lo tenéis todo, os juntáis en grupos mixtos de ocho o nueve personas. 
• Cada grupo busca un lugar apartado en el que poder trabajar con libertad y tranquilidad. 
• Repartid una tarjeta con un agujero en la parte superior y un rotulador. 
• Cada participante escribirá por un lado una situación de discriminación que viven las chicas o los

chicos de su grupo o clase. Por otro lado escribirá qué aporta la igualdad ante esta situación. 
• Cortad la cuerda en trozos de medio metro. 
• Pasad tres tarjetas por cada trozo de cuerda y haced un nudo sobre el agujero de forma que no se

deslice. 
• Cuando hayáis insertado todas las tarjetas en los trozos de cuerda, con chinchetas clavad la cuer-

da al palo de madera. 
• Colocad el palo con las cuerdas en la puerta o la ventana. ¡Los miedos desaparecerán de vuestras

vidas! 

Para preguntarse…

¿Por qué es tan difícil deshacerse de ciertas situaciones que hacen y nos hacen daño? ¿Qué ocurre
cuando aprendemos a relacionarnos desde el respeto? ¿Cómo se pueden descubrir las situaciones
que discriminan a las chicas? ¿Los chicos también se sienten discriminados?

24
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¿Por qué se habla de la 
discriminación de las mujeres 
y no de los hombres? 

Como veis, todos los datos, tanto nacionales como
internacionales, revelan que las mujeres sufren más
la violencia y la falta de autonomía, tienen menos
acceso a los recursos y bienes, a los estudios o a la
participación política. Sufren en un grado mayor
la pobreza. Además, se hacen cargo de las responsa-
bilidades familiares sin que se reconozca su trabajo
en el sostenimiento de la vida y el medio ambiente. 

Aunque os parezca increíble, no hay ningún país
del mundo en el que exista una igualdad completa
entre mujeres y hombres. Aunque existen grandes
avances cuando los pueblos y los Gobiernos toman
conciencia de la situación de las mujeres y de la
riqueza individual y colectiva que aportan las muje-
res al desarrollo de la humanidad. 

Reconocer el valor de las mujeres y su aportación es
una oportunidad para el conjunto de la sociedad. 

¿Por qué se ha aprobado una ley
para la igualdad efectiva entre
mujeres y hombres si ya existe el
artículo 14 de la Constitución? 

Hasta los años setenta del siglo XX, en la ley la
mujer casada necesitaba licencia marital para todos
los actos jurídicos con la única excepción de otor-
gar testamento. 

Con la llegada de la democracia a España se aprobó
la Constitución, terminando con leyes que otorgaban

poder especial a hombres sobre mujeres. El artícu-
lo 14 dice que hombres y mujeres son iguales ante
la ley. Treinta años después los datos demuestran
que, a pesar de que se ha avanzado mucho, sigue
habiendo situaciones de discriminación hacia las
mujeres, como los ejemplos que siguen. 

Trabajo (en el primer trimestre de 2008) 

• Como media, la mujer española gana un 28 por
ciento menos que el hombre. 

• El 82,30 por ciento de los contratos a tiempo
parcial son ocupados por mujeres. 

• Por cada hombre que abandona su puesto de
trabajo por razones familiares, lo hacen 27
mujeres. 

Poder judicial

• Las mujeres representan el 7,23 por ciento de
las que ejercen en el Supremo. 

Violencia

• El número de mujeres muertas a manos de su
pareja o ex pareja entre 1999-2007 ha sido de
533 y 59 más en 2008 (datos del Ministerio
de Igualdad a 2 de diciembre de 2008). 

• Una de cada 10 trabajadoras (el 9,9 por ciento)
ha padecido alguna forma de acoso sexual en su
empleo en el último año (2007). 

Participación política

• Las mujeres constituyen actualmente el 36,29
por ciento del Congreso. 

El libro de los porqués
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• Las mujeres constituyen actualmente el 25,10
por ciento del Senado. 

• Las mujeres constituyen el 30,7 por ciento del
Parlamento Europeo. 

Por esta razón se diseñó una ley que aborda la
igualdad en todas las políticas y los ministerios.
Tiene como objetivo luchar contra todo tipo de dis-
criminación contra las mujeres. Esta ley se aprobó
el 7 de marzo de 2007 y es una de las más avanza-
das de Europa. 

¿Por qué el feminismo ha sido
tan importante en la historia? 

El feminismo ha sido una de las corrientes de pen-
samiento y acción más importantes de los siglos
XIX y XX, que ha abierto puertas a la democracia,
a la libertad y a la autonomía de mujeres y hombres.
Gracias al feminismo se ha conseguido avanzar en
procesos de igualdad para conseguir un mundo
más humano, justo y solidario. 

Muchas personas desacreditan el feminismo di-
ciendo que las mujeres quieren ser superiores
a los hombres o ser como los hombres. ¡Y es com-
pletamente falso! El feminismo es una corriente
de igualdad, no de superioridad o de revancha.
Una mujer extraordinaria, llamada Amelia Val-
cárcel, nos explica que desde el feminismo se
intenta que ninguna persona deba ser excluida de
cualquier bien y de ningún derecho a causa de su
sexo. 

Es muy importante entender que el feminismo
beneficia al conjunto de la sociedad, es decir, a
mujeres y a hombres que pueden actuar con mayor
libertad y autonomía, construyendo vidas más ple-
nas y enriquecedoras como seres humanos. 

El feminismo es un valor para las mujeres y para
los hombres. 

¿Por qué es importante 
distinguir entre sexo y género? 

¡Ésta es una pregunta realmente importante! Las
mujeres y los hombres tenemos diferencias en
relación al sexo, es decir, diferencias de carác-
ter biológico. El género, en cambio, se refiere al
aprendizaje que vamos adquiriendo mujeres y
hombres, de acuerdo con la cultura y la sociedad
en la que vivimos. Muchas veces confundimos
la parte biológica (sexo) con la parte cultural
(género). Hay que tener claro que no son lo
mismo.

Las distintas sociedades le han atribuido signifi-
cados diferentes a cada género, estableciendo
una serie de características para hombres y pa-
ra mujeres. Todas las sociedades elaboran una
serie de mensajes sobre cómo deben sentirse y
actuar las mujeres y los hombres. El género
varía en el tiempo e incluso dentro de una mis-
ma cultura. Esto significa que se aprende a ser
mujer y a ser hombre y, por tanto, lo femenino
y lo masculino son características sociocultura-
les y no naturales. 

Así, el género se aprende, se puede educar y cam-
biar, porque forma parte de modelos sociales. Esto
es importante, porque entonces no vale decir: “Ella
se queda en casa porque como es mujer no le gusta
trabajar”, y tampoco se puede decir: “Él no se ocu-
pa de la cocina porque como es hombre no le co-
rresponde”. Sabemos que podemos romper con los
papeles que históricamente se atribuían a mujeres
y a hombres, aprendiendo a convivir en igualdad
desde el respeto y el compromiso.

26

Pensar la vida en igualdad
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Es más fácil que crucéis la selva amazónica sólo
con un machete y una cantimplora que hablar
de machismo. En cuanto se comienza a tratar de
discriminación os entran ganas de echar a co-
rrer u os ponéis a la defensiva porque es muy
fácil sentirse cuestionado. Es bastante normal.
Pero antes de poner pies en polvorosa, os re-
comendamos que reflexionéis unos segundos y
penséis que no se trata sólo de vosotros, sino
de debatir el modelo de sociedad en el que
vivís. Y lo que es más importante, que los chi-
cos tenéis mucho que ganar con el feminismo,
ya que permite explorar una parte de vosotros
que los valores tradicionales os habían negado.
Tampoco os vamos a engañar. No es fácil por-
que es hacerse muchas preguntas, pero sí os

diremos que encontrar las respuestas es muy
positivo.

Para empezar a tratar este tema, lo mejor es
tener una actitud abierta, dialogante y positiva,
con grandes dosis de sentido del humor. 

Tampoco está mal que os carguéis de coraje para
saber analizar y cambiar las actitudes y compor-
tamientos que están mal, a la vez que os reafir-
máis en aquellos que os hacen más libres u os
ayudan a relacionaros de forma respetuosa y res-
ponsable con las chicas y las mujeres. 

Os prometemos que este viaje puede ser una
experiencia inolvidable. 

Ideas para los chicos

Para una mujer es
más fácil vivir en
medio de la selva,
que en medio de una
sociedad machista.
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Ideas para las chicas
Posiblemente lo primero que penséis es que
no os sentís discriminadas y que no veis razón
para trabajar este tema. A lo mejor, es más lógi-
co que lo traten mujeres más mayores que tie-
nen más dificultades para llegar al trabajo y a la
familia.

Además, abordar la igualdad es como acusar a
vuestros compañeros o reprocharles que se por-
ten de forma machista con vosotras. Por otra par-
te, es incómodo cuestionaros cómo sois. Vues-
tros problemas son los normales de una chica de
vuestra edad. 

Y tenéis razón. No es fácil hablar de discrimina-
ción hacia las mujeres, sobre todo cuando esta-
mos haciendo referencia a las relaciones que se
establecen con personas que os son muy cerca-
nas y queridas. Pero no se trata de acusar a
nadie, sino de aprender a relacionarnos desde
un lugar llamado respeto. 

Se trata de aprender a valorar el hecho de ser
mujer, con todo lo que esto significa. Tenéis
una historia propia, conocimientos que hemos
ido transmitiendo generación tras generación,
una manera de vivir vuestro cuerpo y
las relaciones de afecto. Se trata de
que viváis tranquilas y seguras
de quiénes sois. De que con-
fiéis en vosotras mismas y en
vuestras capacidades. Segu-
ras de que alcanzaréis vues-
tros sueños sin tener que
renunciar a nada, sin tener

que comportaros de forma diferente para que
os tomen en serio, ni tener que salvar más obs-
táculos por el hecho de ser una chica. 

La igualdad es un viaje que nos lleva a un mundo
mejor. Este viaje se construye con diálogo y com-
plicidad. Pero, sobre todo, con la capacidad de
rebelaros ante situaciones injustas a la vez que
os afirmáis en vuestro sentir y ser de mujer. 

La igualdad es un viaje que merece la pena
emprender. 
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Primeros pasos para 
aprender a compartir 
la vida en igualdad
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Cuántas veces habéis dicho o escuchado: “¡Yo soy así! ¡No puedo cambiar!”. Sentimos tener que deciros esto,
pero es completamente falso. Los seres humanos tenemos una enorme capacidad para reinterpretarnos. Es
algo así como decidir qué clase de persona queréis ser y proponéroslo. Los estudios psicológicos están
demostrando que tenemos la capacidad de revisar no sólo nuestras creencias y valores, sino también para
influir sobre nuestras actitudes. ¿No os ha pasado nunca que después de pasarlo fatal por algo que os ha suce-
dido, llega un día que os plantáis y decidís estar bien? Entonces os arregláis y salís de casa con fuerza y opti-
mismo. De la misma forma, podemos cambiar conductas que hacen daño por ser discriminatorias o reforzar
esa parte de nuestra personalidad que es estupenda porque se sustenta sobre valores de respeto e igualdad. 

Y es que la desigualdad no es innata, no es instintiva ni está inscrita en los genes. Ni siquiera
tiene una lógica biológica. A pesar del empeño constante por demostrar que la subordinación de la
mujer al hombre era natural, sabemos que es un producto cultural que se ha ido construyendo duran-
te siglos en todos los pueblos del planeta. Es un sistema de valores y actitudes que llamamos “patriar-
cado” y que se aprende desde la cuna. ¿Sabíais que los estudios demuestran que las niñas y los niños
son acunados, abrazados y cantados de forma diferente?4.

Recordad que si excluimos la función de la reproducción entre las personas, prácticamente todas las
demás actividades de la vida pueden ser realizadas tanto por hombres como por mujeres. 

Cuestionar la desigualdad entre los sexos no quiere decir que rechacemos todo lo que somos. No tene-
mos que tirar nuestra forma de ser por el fregadero ni renunciar a nuestra identidad. 

El hecho de que exista igualdad entre mujeres y hombres no es lo mismo que ser idénticos. No tene-
mos por qué mimetizarnos y renunciar a nuestra forma de ser. Esto es una gran equivocación. Los seres
humanos somos diferentes en muchos aspectos. El problema no está en la diferencia que es, en sí,
algo natural, sino en la discriminación injusta. La diferencia hombre-mujer no representa y no debe
representar ningún peligro para el pleno desarrollo y la realización de la identidad personal, sino un
enriquecimiento al incorporar valores, actitudes y comportamientos que son elementos favorecedores
para la convivencia y el desarrollo armónico de las personas y los diferentes grupos sociales5. 

Ideas para reflexionar
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Se traduce, por tanto, en identidades fuertes y seguras que comparten los mismos derechos y obliga-
ciones. Nos abre un mundo de oportunidades y vivencias que tradicionalmente pertenecían sólo a uno
u otro sexo. Igualdad es construir relaciones equitativas entre los dos, con el mismo valor y distintas
experiencias y miradas. 

Además, la igualdad beneficia al conjunto de la sociedad. La democracia no está completa si sólo
participa el 50 por ciento de la población. Es necesario contar con la experiencia, las necesidades, la
mirada y la capacidad de las mujeres y de los hombres para que el mundo sea un lugar más justo, soli-
dario, equitativo y humano. 

La igualdad no pretende que los sexos sean idénticos y nos comportemos exactamente de la misma
manera, sino que respeta nuestra identidad. Si la igualdad nos restituye nuestro valor como mujeres
y como hombres, ¿qué es lo que expresa la igualdad? ¿De qué estamos hablando?: 

• De algo tan justo como ser tratados de la misma forma ante la ley. 
• De algo tan importante como poder participar con las mismas oportunidades en todos los ámbitos de

la sociedad. 
• De algo tan imprescindible como no temer por nuestra vida ni por nuestra seguridad o la de las perso-

nas que queremos. 
• De algo tan fundamental como no sufrir la discriminación o el acoso por cuestión de sexo. 
• De algo tan valioso como sentir la autonomía y la libertad.
• De algo tan complejo como es construir relaciones basadas en el respeto. 
• De algo tan sensato como compartir derechos y obligaciones en la vida personal, familiar, social y pro-

fesional. 
• De algo tan inteligente como es reconocer que mujeres y hombres portamos valores positivos, conoci-

mientos y experiencias que hemos heredado de siglos de historia y que son imprescindibles para el des-
arrollo de la humanidad. 

• De algo tan interesante como descubrir que podemos reinventarnos y ser todo lo que soñemos sin sen-
tir ningún obstáculo por el hecho de ser hombre o mujer. 

• De algo tan especial como que todo ser humano pueda desarrollar todo su potencial afectivo, intelec-
tual, artístico o físico. 

• Cuando hablamos de igualdad estamos hablando de todo esto. De vivir plenamente reconociendo toda
nuestra experiencia, capacidades y valores como mujeres y hombres. 

32

Primeros pasos para aprender a compartir la vida en igualdad
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Después de la Segunda República, y hasta los años
setenta, en España las mujeres tenían que pedir
permiso a su marido para poder trabajar, cobrar su
salario, ejercer el comercio, abrir cuentas corrien-
tes en bancos, sacar su pasaporte, el carnet de con-
ducir... 

Por el contrario, el marido podía disponer de los
bienes comunes sin el consentimiento de su espo-
sa, con la sola excepción de los inmuebles y esta-
blecimientos mercantiles. 

La mujer no tenía capacidad de decisión sobre los
hijos hasta que muriese el padre e, incluso, hasta el

año 1970, éste podía darlos en adopción sin el
consentimiento de la madre. 

El movimiento feminista en España tuvo un impor-
tante protagonismo en el proceso de transición
democrática y en el avance hacia la igualdad entre
mujeres y hombres. 

En 1983 comienzan las políticas institucionales de
igualdad con la creación del Instituto de la Mujer,
cuya primera directora fue Carlota Bustelo. 

En 1987 ya había 600 organizaciones feministas
inscritas en el catálogo del Instituto de la Mujer. 
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El libro de las actividades
1. Para pensar individualmente

Tal y como soy

Para reflexionar…

No os parecéis a nadie y lo sabéis. Tenéis vuestras propias fortalezas y miedos. Los lunes por la maña-
na os gusta saludar a la semana con buen humor. No soportáis el desorden y, sin embargo, sois capa-
ces de llegar a vuestra hora a una cita... ¿Sois así? Tal vez sí o tal vez no. Lo que es seguro es que sois
personas únicas e irrepetibles. ¿Ser chica o chico determina todo lo que sois? Vamos a descubrirlo.

Para trabajar…

En esta caja tenéis un revoltijo de cualidades;
escoged las cinco que mejor definen vuestra
personalidad.

Ahora dividid todas las cualidades en estas dos cajas y com-
probad si las cualidades que os definen concuerdan con la imagen que se tiene de chica o que se
tiene de chico. Comparadlo con las de vuestras compañeras y compañeros.

Para preguntarse…

¿Creéis que estas cualidades son innatas? ¿Pueden aprenderse? ¿Pueden ser compartidas por chicas y
chicos? ¿Qué ocurre cuando una chica tiene cualidades que se les atribuyen a los chicos? ¿Y cuando
es al contrario?

Chicas Chicos
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2. Para trabajar chicas y chicos en grupos separados

Las gafas de color violeta 

Para reflexionar…

Desde que nacéis habéis ido recibiendo mensajes de lo que es ser hombre o ser mujer. Pensad por ejem-
plo en los cuentos que os narraban hace unos años, como La Cenicienta, Blancanieves, El príncipe
valiente o Juan sin miedo. ¿Qué hacían las mujeres y los hombres de los cuentos? Ahora intentad recordar
los anuncios de la televisión y cómo hay determinados productos que están dirigidos a las mujeres, como
los de belleza, limpieza, alimentación, electrodomésticos o clínicas de estética. Y los que están dirigidos
a los hombres, como los coches. Hay otros medios como la televisión, las revistas, la misma escuela o
incluso la familia en donde se suelen inculcar mensajes diferentes para chicas y para chicos. 

Todos los mecanismos de socialización os influyen de manera inconsciente diciéndoos qué tenéis que
esperar de la vida, cómo comportaros y hasta en qué terreno sois mejores. En vuestra mochila lleváis
muchos mensajes que hacen que aceptéis la discriminación de género como algo natural. Vais cami-
nando por la vida con un equipaje que no es vuestro y que puede llevaros a crear o aceptar situacio-
nes de discriminación. 

Para aprender a compartir igualdad es necesario ponerse las gafas de color violeta y detectar dónde
está la discriminación. 

Para hacer esta actividad necesitáis para cada grupo de seis personas los siguientes materiales. 

Materiales

• Bolígrafos. 
• Una fotocopia del cuestionario para cada participante.

Comenzamos

• Recordad que tenéis que separaros en grupos sólo de chicas y sólo de chicos. De esta forma
podréis hablar con más tranquilidad y, al terminar la actividad, ponerlo en común. 
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Preguntas 

• Las relaciones entre las chicas y los chicos son
respetuosas. 

• Las chicas y los chicos son tratados de la
misma forma por el profesorado (se pregunta
el mismo número de veces, se subrayan los
logros de las chicas y de los chicos en la
misma proporción, etc.).

• Se utiliza un lenguaje inclusivo que hace
referencia a chicas y chicos por igual.

• Chicas y chicos sienten que se respeta su
imagen: nadie se va a meter con su forma de
vestir, ni con su físico o su forma de
comportarse o hablar.

• El grupo valora tanto las ideas y aportaciones
de las chicas como de los chicos.

• Se respeta el material de las chicas y de los
chicos. 

• Chicas y chicos utilizan de igual forma los
espacios (por ejemplo los patios, los pasillos,
la biblioteca o la cafetería). 

• Se respeta de la misma forma a las profesoras
que a los profesores.

• Se escucha sin interrupciones a chicas 
y a chicos. 

• Se anima a las compañeras y compañeros por
igual a conseguir sus metas.

• Se reparten las tareas de clase (borrar el
encerado, ir a por fotocopias, coordinar trabajos)
de la misma forma entre chicas y chicos.

• Se respetan y valoran las conductas femeninas
y las masculinas. 

• Se elige por igual a chicas y chicos para cargos
como representante de clase, miembro del
Consejo Escolar, etc. 

• Elegid un lugar apartado, sentaos con comodidad y contestad de forma individual y sincera al
siguiente cuestionario.

36

Verdadero Falso
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Preguntas 

• No se agrede ni se insulta a las chicas o chicos.
• Se respeta el espacio de chicas y chicos como el

baño o los vestuarios. 
• Se incorporan los conocimientos y la experiencia

de las mujeres en los contenidos de clase. 
• En clase se trabaja sobre las relaciones de

igualdad entre sexos tanto en la vida laboral,
como personal o familiar. 

• No se hacen chistes machistas, homófobos o
racistas.

• Chicas y chicos no son violentados con
conductas provocativas o sexuales. 

• Se anima y apoya tanto a las chicas como a los
chicos que tienen problemas con alguna
asignatura, deportes o relaciones personales. 

• Se intenta que cada chica y cada chico desarrolle
todas sus capacidades y se sienta valorado. 

• El grupo es un espacio seguro en el que chicas y
chicos pueden sentir protección y aceptación. 

• Se apoya a las chicas y a los chicos que sienten
más inseguridad. 

• Se fomentan las relaciones de cooperación y
ayuda entre las chicas y los chicos. 

• Existe un clima de escucha que favorece que
puedan plantearse cuestiones personales de las
chicas y los chicos. 

• Se tienen en cuenta las circunstancias personales
y familiares de chicas y chicos que van a clase. 

• De manera informal se conversa tanto de los
temas que interesan a las chicas como a los
chicos. 

• Cuando se comete una injusticia con una chica o
un chico, el grupo sale en su defensa. 

Verdadero Falso

• Poned en común con el grupo los resultados. Sacad la media y comentad cada uno de los ítems.
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Para preguntarse…

¿Participáis en la construcción de relaciones de igualdad y seguridad en el aula? ¿Las chicas se sien-
ten aceptadas y valoradas en el grupo? ¿Y los chicos? ¿Existe un compromiso consciente por parte de
todas y de todos para que nadie sienta la discriminación por género? ¿Quién pierde cuando se pro-
ducen situaciones violentas en el aula? 

38
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3. Para trabajar chicas y chicos juntos

Carta de compromiso 

Para reflexionar...

No te quedes inmóvil 
al borde del camino
no congeles el júbilo
no quieras con desgana...
... no reserves del mundo
sólo un rincón tranquilo.

Mario Benedetti, “No te salves”

Pensamos que con no perjudicar a nadie es suficiente, pero la realidad es muy diferente. Nuestros
silencios o la ausencia de actuación es cómplice tanto de las injusticias que tenemos cerca, como de
aquellas que ocurren en otro lugar del mundo. No querer conocer lo que sucede no nos hace más
humanos, sólo nos convierte en personas insolidarias. Pero cuando formamos parte de la igualdad,
entonces nos enriquecemos y crecemos en experiencia. Con la igualdad podemos ver nuevos puntos
de vista, poner en juego capacidades como empatía, escucha y capacidad de justicia, pero, sobre
todo, ayudar a construir un entorno donde sintamos seguridad y aceptación.

Materiales

Para cada grupo de seis personas:

• Rotuladores.
• Una cartulina.
• Chinchetas.

Para todo el grupo de participantes:

• Una cartulina.
• Un rotulador de punta fina azul o negro.
• Una cinta roja.
• Cera para hacer un sello.
• Media patata.
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Comenzamos

• En grupos mixtos de siete u ocho personas lo primero que vais a hacer es escribir en la cartulina
todos los nombres de cada una y cada uno de las compañeras y los compañeros de clase. Al lado
de cada nombre poned una cualidad personal que ayude a construir un espacio de igualdad. 

• Cuando hayáis terminado colocad la cartulina en la pared, para que se pueda leer. 
• A continuación, y teniendo en cuenta los resultados del ejercicio anterior, se definen seis o siete

compromisos por la igualdad, uno por cada persona que participa en el grupo. 
• Una vez terminado escribid todos los compromisos en una cartulina bajo el siguiente lema: “Las

personas que firman este documento se comprometen a que el aula sea un lugar de…”. 
• En gran grupo unid todas las propuestas en la cartulina y firmad el compromiso con los nombres

de todos. Se sella el documento con el sello de patata. Enrolladlo y cerradlo con la cinta roja. 

Cómo hacer el sello

• Coged una patata y partidla por la mitad. 
• A continuación, escoged el motivo que queráis. Con el cuchillo id rebajando la superficie de la

patata dejando entrever la forma del motivo escogido. Para objetos muy detallados afinad el corte
y proceded con cuidado. 

• Finalmente sólo queda utilizar los tampones.
• Verted pintura sobre la figura de la patata y estampadla sobre el lugar preferido. Utilizando diver-

sos sellos podremos crear estampados originales.

40

13744-Cómo compartir (F).qxp  23/2/09  11:50  Página 40



41

¿Por qué se asocia a la mujer 
a determinadas características
como la dulzura, el cuidado 
o la docilidad? 

Desde el principio de las civilizaciones pensa-
dores, filósofos y literatos fueron transmitiendo
el concepto ideal de “la mujer”. Se apoyaban
en argumentos ligados a la naturaleza y a la re-
ligión. Estas ideas fueron transmitiéndose de
generación en generación a través de los refra-
nes, los cuentos, las poesías y hasta el papel
evangelizante de las iglesias. Mirad estos ejem-
plos: 

Aristóteles (siglo IV a.C.) 
“Debemos considerar la condición femenina
como si fuera una deformidad, si bien se trata
de una deformidad natural.” 

Erasmo de Rotterdam (siglos XV-XVI)
“Una mujer es siempre mujer, es decir, loca, por
muchos esfuerzos que realice para ocultarlo.” 

Lutero (siglo XVI) 
“Aunque [las mujeres] se agoten y se mueran de
tanto parir, no importa, que se mueran de parir,
para eso existen.” 

Rosseau (siglo XVIII) 
“No pudiendo ser jueces por sí mismas, [las
mujeres] deben admitir la decisión de sus
padres y esposos, igual que la de la Iglesia [...]
La educación de las mujeres debe estar en rela-
ción con la de los hombres: agradarles, serles
útiles, hacerse amar y honrar de ellos.” 

Kant (siglo XVIII) 
“A una mujer con la cabeza llena de griego o que
sostiene discusiones sobre mecánica, parece que
no le hace falta más que una buena barba.” 

Lord Byron (siglo XIX) 
“Las mujeres deberían ocuparse en los queha-
ceres de su casa; se las debería alimentar y ves-
tir bien, pero no mezclarlas en sociedad. Tam-
bién deberían estar instruidas en la religión,
pero ignorarlo todo de la poesía y la política;
no leer más que libros devotos y de cocina.
Música, baile, dibujo y también un poco de jar-
dineo y algunas faenas del campo de vez en
cuando.” 

Pero su hija Ada Byron estudió e inventó el pre-
cedente del primer ordenador y no es conocida
ni reconocida, injustamente. 

Schopenhauer (siglo XIX) 
“Lo que hace a las mujeres especialmente aptas
para cuidarnos y educarnos en la primera infan-
cia es que ellas siguen siendo por siempre pue-
riles, fútiles y limitadas de inteligencia. Durante
toda su vida son como niños grandes, una espe-
cie de intermedio entre el niño y el hombre [...]
Pero, ¿qué puede esperarse de las mujeres si se
reflexiona que en el mundo entero no ha podi-
do producir este sexo un solo genio verdadera-
mente grande, ni una obra compleja y original
en las bellas artes, ni un solo trabajo de valor
duradero, sea en lo que fuere?” 

No es verdad, pero... ¿por qué las mujeres que
hicieron cosas importantes no se conocen? 

El libro de los porqués
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Pertenecéis a una generación con un alto grado
de autonomía personal, con capacidad para
construir un universo de valores y un proyecto
vital propio. 

No dejéis que os aturdan los viejos estereotipos
sobre los chicos que siguen llenando las páginas
de los cómics, los videojuegos o las películas co-
merciales. Las chicas ya no esperan que las resca-
téis de las garras de los piratas. No hay Oeste que
conquistar, ni cruzadas a las que partir. 

Pero hay una aventura mucho más importante,
la de vuestra propia vida, construyendo relacio-
nes interpersonales sólidas y responsables. 

Conversad y apoyaos en vuestros amigos para
definir qué significa ser un chico hoy. 

Respetad las aportaciones de vuestras compa-
ñeras. 

Conversad, escuchad y compartid los espacios
en igualdad. 

Aprended a leer las situaciones de discrimina-
ción que puedan ocurrir a vuestro alrededor.
Pensad que lo que antes se consideraba normal,
ahora es intolerable. Por ejemplo, la sociedad
consentía que los hombres pegaran a las muje-
res e incluso que las recluyeran en sus domici-
lios. Hoy esto es impensable. De la misma forma,
existen situaciones que seguimos aceptando
como “normales”. Cualquier situación que vaya
contra la dignidad, seguridad o respeto de las
personas, sea por la causa que sea: por sexo,
origen étnico, orientación sexual o creencias,
es intolerable. No os calléis, no dejéis que ocu-
rran. No os hagáis cómplices. 

42

Ideas para los chicos
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Pertenecéis a una generación con un alto grado
de autonomía personal. Desde hace generacio-
nes, las mujeres hemos saltado las barreras que
nos recluían al mundo privado, sin olvidar lo
que aprendimos de las generaciones que nos
precedieron. Avanzamos reafirmándonos en su
universo de valores y proyecto vital propio. 

No dejéis que os aturdan los viejos estereotipos
sobre las chicas que siguen llenando las pági-
nas de las revistas, los videojuegos, las teleno-
velas o las películas comerciales. Tenéis vues-
tros propios intereses tanto en la vida personal
como en la profesional y no necesitáis que os
rescaten para saber quiénes sois. 

Desde la autonomía construid relaciones inter-
personales sólidas y responsables. Compartid
la vida en igualdad.

Cuando existan situaciones que consideréis
que os dañan o dañan a otra persona, no os
calléis. Cualquier situación que vaya contra la
dignidad, seguridad o respeto de las personas,
sea por la causa que sea: de sexo, por origen
étnico, orientación sexual o creencias, es into-
lerable. No os calléis, no dejéis que ocurran.
No os hagáis cómplices. 

Pensad que durante siglos las mujeres que
denunciaban la desigualdad sufrieron las con-
secuencias de su rebeldía pero, gracias al cami-
no que emprendieron, las leyes fueron avan-
zando tanto para las mujeres como para los
hombres. 

Intentad siempre afianzaros en los derechos de
igualdad y respeto.

Ideas para las chicas
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Compartir el pasado
La historia que no os contaron

3
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Pensad honestamente en lo que sabéis de cómo vivían las mujeres en la Prehistoria, en la Edad Media o en
la Revolución francesa. ¿Conocéis a alguna mujer pintora del Renacimiento? ¿Y científica? ¿Tal vez alguna
mujer influyente de la Antigua Grecia? ¿O tal vez matemática? Las mujeres no se deslizaron entre las páginas
de los libros de texto que estudiáis en el instituto y desaparecieron entre las solapas. Sencillamente nadie se
acordó de incluirlas como una parte importante del conocimiento en el programa de estudios básicos. 

Deciros que las mujeres están desde el inicio de los tiempos es un poco tonto…, lo sabéis perfectamente.
Sin embargo, todo lo que hicieron, la forma en la que contribuyeron al desarrollo de la humanidad, cómo
vivían, sus nombres y sus historias se han ido desdibujando al situarlas en un segundo plano, detrás de una
historia genérica. 

Afortunadamente, en las universidades se han creado los departamentos de género que han empezado
a investigar, desempolvando archivos y documentos que permiten reconstruir un pasado apasionante, tanto
por el papel que las mujeres desempeñaron en la vida cotidiana como en grandes hazañas y logros en los
distintos campos de la política, la ciencia, el arte o el pensamiento. 

Uno de los procesos históricos más importantes protagonizado por las mujeres ha sido el intento constan-
te por conseguir la igualdad. ¡Y luego dirán que las mujeres son dóciles y conformistas! Pues los hechos
demuestran lo contrario. 

Desde el principio, fueron muchas las que, de forma individual y colectiva, se rebelaron ante una situación
que les impedía tomar decisiones sobre sus propias vidas, participar en los asuntos de Estado y hasta atre-
verse a difundir sus pensamientos. Historias como las de Hatshepsut, la reina-faraón de la XVIII dinastía
egipcia (1479-1457 a.C.); Leonor de Aquitania (francesa, 1112-1204); Malinali (indígena mesoamericana,
1503-1529); Florence Nightingale (inglesa, 1820-910); Clara Campoamor (española, 1888-1972), son sólo
algunas de las biografías que dan testimonio del coraje en la búsqueda de la justicia y la verdad. 

Uno de los momentos más emocionantes de la rebelión de las mujeres lo encontramos en la Revolución
francesa. 

Ideas para reflexionar
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Las mujeres debatían y discutían acaloradamente sobre temas que hoy nos siguen preocupando, como la
necesidad de tener una educación, la autonomía, la violencia en el hogar y hasta de la prohibición de las
prostitución. En la calles, las mujeres parisinas protestaban por la escasez del pan y los altos precios de los
alimentos. 

En agosto de 1789, un mes después de la toma de la Bastilla, la Asamblea Nacional proclama la Declaración
de los Derechos del Hombre y el Ciudadano. Los días 5 y 6 de octubre de 1789, alrededor de seis mil muje-
res parisinas marcharon hacia Versalles y consiguieron trasladar al rey y a la reina a París desde donde les
sería más difícil eludir los graves problemas del pueblo. Y fue tal la actividad que desarrollaron, que los
comités revolucionarios les prohibieron salir de las casas bajo el pretexto de que era peligroso. Las france-
sas no se resignaron, no querían perderse los acontecimientos, así que para protestar por esa prohibición
se pusieron en las puertas de sus casas a hacer calceta, para así estar al quite de lo que pasaba. 

No fue hasta dos años después cuando una parisina, Olimpia de Gouges, publicara una réplica feminista,
“Declaración de los Derechos de la Mujer y la Ciudadana”. Pero todos los esfuerzos de las mujeres termi-
naron en una amarga derrota. No sólo no consiguieron los derechos que proclamaban, sino que se creó el
Código Napoleónico, por el cual las mujeres tendrían que estar bajo la tutela de un varón. Cerraron los
lugares donde las mujeres se encontraban y prohibieron las reuniones. Muchas pasaron por la guillotina y
todas fueron confinadas en el hogar, prohibiéndoles toda participación política. 

Pero la lucha de las mujeres por sus derechos en la Revolución no fue olvidada. Las mujeres del siglo XIX
habían iniciado el camino de sus derechos. El feminismo había nacido como movimiento de las mujeres. 

El Movimiento para los Derechos de las Mujeres surgió en Norteamérica, a mediados del siglo XIX, en gran
parte como consecuencia de la participación de las mujeres en el movimiento contra la esclavitud que
comenzó en 1830. Pensad que en aquellos tiempos no era fácil para las mujeres actuar en el espacio públi-
co, a causa del ambiente puritano que les recluía al ámbito doméstico. 
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Cómo compartir la vida en igualdad

Fueron las llamadas “sufragistas” quienes prendieron de nuevo la llama de la igualdad. Las mujeres cola-
boraron de manera activa en la recogida de firmas y peticiones contra la esclavitud. Sin embargo, pronto
descubrieron que a pesar de sus esfuerzos y el trabajo invertido, eran dejadas aparte en los momentos deci-
sivos. Al percibir la situación social y personal de los esclavos negros, reflexionaron sobre la suya propia, lo
limitado de la esfera doméstica donde se encontraban confinadas y su falta de derechos. De esta forma sur-
gió un movimiento que se extendió por todo el mundo, solicitando el derecho al voto para las mujeres.
Pensaban, no sin razón, que si conseguían participar en las decisiones políticas a través del voto, podrían
acceder al Parlamento y de esta forma cambiar las leyes que las consideraban como propiedad legal de sus
maridos y les impedían acceder a la educación o a cualquier profesión que permitiera su autonomía. 

El Movimiento de los Derechos de las Mujeres corrió como la pólvora por todo el mundo; progresivamen-
te, prácticamente todos los países fueron reconociendo el sufragio universal. 

Pero la historia no acaba aquí. Después de la Segunda Guerra Mundial, Simone de Beauvoir irrumpe con
un libro llamado El segundo sexo, en el que afirma que “la mujer no nace, se hace”. ¡Pensad qué impor-
tante era esta afirmación! Rompía con la creencia de que la naturaleza marca la forma de ser mujer y hom-
bre y pone el peso en la cultura. Las reflexiones de Simone de Beauvoir fueron un importante referente
para las nuevas generaciones: las hijas universitarias de las mujeres que obtienen el voto y los derechos edu-
cativos después de la Segunda Guerra Mundial y que iniciarán la tercera ola de las reivindicaciones de las
mujeres, considerando aspectos tan importantes como el derecho a controlar la maternidad, la participa-
ción política o la condena de la violencia. 

Gracias a miles de mujeres de todo el mundo, que durante siglos se han rebelado ante una situación injus-
ta, la igualdad entre mujeres y hombres, por fin, entró a formar parte de la agenda política tanto nacional
como internacional. Así, en 1975, la ONU organiza en México la primera Conferencia Mundial sobre la
Mujer. Se declara ese año el Año Internacional de la Mujer. De esta primera Conferencia Mundial nacería
un “Plan de Acción”, cuyo resultado fue la proclamación por la Asamblea General de la ONU del “Decenio
de las Naciones Unidas para la Mujer” (1975-1985). 

Desde entonces ha habido cuatro Conferencias Mundiales. La última en Pekín, en 1995, donde se declara
que los derechos de las mujeres son derechos humanos. La carta de compromisos aprobada en Pekín se
volvió a ratificar en Nueva York en el año 2005. 

El final de la historia por los derechos de las mujeres aún está por escribir. Pensad que a pesar de que
han pasado más de cien años desde las conquistas de las sufragistas, aún hay algunos países que no
reconocen a las mujeres ni el derecho a votar, ni el de ser elegidas en las elecciones (Programa de
Naciones Unidas para el Desarrollo, PNUD, Informe de Desarrollo Humano, 2003). La Organización
Internacional del Trabajo afirma que al ritmo actual, las mujeres tardarán cinco siglos en conseguir la
igualdad. 
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Entre las mujeres más importantes por la lucha
de la igualdad están: 

Christine de Pisan escribió en 1405 la Ciudad
de las damas, en la que diseña una utopía cen-
trada en una ciudad en la que las mujeres agra-
viadas ejercen su autoridad. Y reflexiona sobre
cómo sería esta ciudad donde no habría ni gue-
rras ni caos promovido por el hombre. Fiándose
de su experiencia elogia el cuerpo femenino y
elogia la vida independiente, escribiendo: “Huid,
damas mías; huid del insensato amor con el que
os premian; huid de la enloquecida pasión, cuyos
juegos placenteros siempre terminan en perjuicio
vuestro”. En sus libros abordó temas como la vio-
lación o el acceso de las mujeres al conocimiento,
y fue una de las primeras mujeres que se atrevió
a hablar de los derechos de las mujeres. 

Olimpia de Gouges redactó y presentó a la
Asamblea Nacional Francesa la “Declaración de
los Derechos de la Mujer y la Ciudadana”. Afir-
ma por primera vez la dignidad de las mujeres
y el reconocimiento de sus derechos y liberta-
des fundamentales. La Revolución francesa, a
pesar de su lema “Libertad, Igualdad, Fraterni-
dad”, la consideraría subversiva. La enviaron a
la guillotina y muchas de sus compañeras fue-
ron recluidas en hospicios para enfermos men-
tales. 

La inglesa Mary Wollstonecraft publicó Reivin-
dicación de los derechos de la mujer, que se
considera uno de los manifiestos feministas más
radicales de la historia por proponer que las
mujeres recibieran el mismo trato que el varón
en materia de educación, derechos políticos y
laborales, y que se las juzgara con los mismos
parámetros morales con los que se consideraba
al varón. 

Entre los hombres que apoyaron la lucha por la
igualdad se encuentran: 

François Poulain de la Barre (1647-1723).
Escritor francés y filósofo convencido de la injus-
ticia de la desigual condición en la que se encon-
traban las mujeres. Escribió numerosos textos
en defensa de la igualdad entre mujeres y hom-
bres. Afirmó: “Todo lo que ha sido escrito por los
hombres sobre las mujeres es sospechoso, ya
que ellos son a la vez juez y parte”; y añadió: “La
mente no tiene sexo”. 
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Cómo compartir la vida en igualdad

John Stuart Mill (Londres, 1806-Aviñón, 1873).
Pensador inglés, filósofo, político y economista.
Afirmó que las relaciones desiguales entre los
sexos en nombre de la ley son “malas en sí mis-
mas” y forman uno de los principales obstáculos
para el progreso de la humanidad. La desigual-
dad debería sustituirse por una “igualdad per-
fecta” sin privilegio ni poder para un sexo, ni
incapacidad alguna para otro. Defendía que esta
desigualdad está arraigada a un sentimiento y no
a la razón. 

MUJERES Y HOMBRES EN EL MUNDO

El primer país en el que las mujeres consiguie-
ron el derecho al voto fue Suecia, en 1862. Le
siguieron Nueva Zelanda, Australia, los Países

Nórdicos, la Unión Soviética, algunos países de
Europa Occidental y Estados Unidos. 

En España las mujeres adquirieron el derecho al
voto en el año 1931, tras la instauración de la
Segunda República. La intervención de la políti-
ca republicana española y defensora de los dere-
chos de la mujer, Clara Campoamor, en el Parla-
mento fue decisiva. Aunque luego el derecho al
voto se abolió con la dictadura franquista. 

En el resto del mundo la obtención de este dere-
cho es muy reciente. La representación de las
mujeres en los Parlamentos no llega en ningún
país al 59 por ciento. Los mejores casos, en
2005, fueron en Ruanda (48,8 por ciento) y Sue-
cia (45,3 por ciento). 
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1. Para pensar individualmente 

La historia de las mujeres de mi familia 

Para reflexionar…

Tan importante como recobrar la historia de las mujeres es recobrar la vuestra propia. Indagad en el
pasado de vuestra familia, preguntad, investigad y relatad el pasado de mujeres y hombres que segura-
mente hicieron cosas extraordinarias. Reflexionad sobre vuestra propia historia recobrando la voz y la
memoria de las mujeres de vuestra familia. 

Comenzamos 

• Escoged una mujer que tenga un significado especial para vosotros. Para recoger la información uti-
lizaremos un “diario de campo” en el que apuntaremos todo lo que averigüemos de forma sistemá-
tica y ordenada, así como aquellas fotografías y detalles que puedan ayudarnos a relatar nuestra his-
toria. 

• Cuando tengáis todos los datos, escribid su historia como si la hubierais vivido vosotras. Con todos
los sueños, sus dificultades, su trayectoria, decisiones, etc. 

Para preguntarse…

¿Habéis descubierto hechos nuevos de la historia de las mujeres de vuestra familia? ¿Habéis escuchado
la historia de las mujeres de forma cotidiana en vuestra casa? ¿Algún hecho de sus vidas está directa-
mente relacionado con vosotros? ¿Existe mucha diferencia entre sus vidas y la vuestra? ¿Os hubiera gus-
tado vivir en otra época? 

52
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2. Para trabajar chicas y chicos en grupos separados 

Nombres de la historia 

Para reflexionar…

Abrir las puertas del pasado con los ojos de la igualdad es descubrir una historia llena de nombres de
mujer. 

Materiales

• Ir a la biblioteca. 
• Tener acceso a Internet. 
• Fotocopia del listado para cada una de las personas participantes. 

Comenzamos

• Dividíos en grupos de seis o siete personas y distribuid el cuestionario. 
• Poned una hora de comienzo. Gana el equipo que antes complete el cuestionario. 
• Os invitamos a hacer un juego de pistas para descubrir algunas de las heroínas de la historia... El

juego consiste en unir las frases con los nombres de las protagonistas que encontraréis más abajo.
Las respuestas podéis verlas al final del libro. ¡Pero no hagáis trampa!:

1. Fue soberana de la ciudad antigua de Arabia. Fue célebre por sus riquezas. Viajó a Jerusalén a
visitar a Salomón atraída por su fama de sabiduría. 

2. Personificó el patriotismo de las clases populares. Fue quemada en una hoguera en Ruán en
1431. En 1909 fue beatificada y diez años después canonizada. 

3. Heroína del 2 de Mayo madrileño. Hay un barrio con marcha en Madrid que lleva su apellido. 
4. Considerada como la fundadora de la enfermería moderna. 
5. Ella y su hermana son dos famosas escritoras. Escribió Cumbres borrascosas. 
6. Una de las primeras mujeres que obtuvo un escaño en las Cortes españolas y que defendió el

voto de las mujeres. 
7. Con su obra El segundo sexo se hizo un lugar en la historia como uno de los puntos de parti-

da del movimiento feminista. Esta mujer representó el existencialismo de la posguerra. 
8. Inglesa, novelista, maestra del suspense policiaco. Escribió Asesinato en el Orient Express. 
9. Singular activista alemana que se pronunció en forma clara contra la energía nuclear. 
10. Bióloga norteamericana, escritora y ecologista, se dedicó a reunir pruebas para demostrar la

responsabilidad de los humanos en el envenenamiento de la Tierra. 
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11. Una alemana revolucionaria. Se la conoció como la voz de la conciencia del comunismo. Murió
trágicamente a golpe de rifle por apoyar un levantamiento en 1918. 

12. A principios del siglo XX luchó al lado de sus dos hijas por el voto femenino. 
13. Indígena guatemalteca. Recibió el Nóbel de la Paz en 1992. 
14. La pintura surrealista y su gran oficio han hecho olvidar que se trató de la esposa del gran

muralista y pintor Diego Rivera. 
15. Italiana, nacida en 1912, inventó un método basado en que las niñas y los niños necesitan más

guía que instrucción. Fue la primera mujer italiana en obtener un título de Medicina. 
16. Austriaca y discípula de Sigmund Freud, fue precursora del psicoanálisis infantil. Por medio de

la utilización de juegos con los niños, trató de llegar a la comprensión de los procesos menta-
les. 

17. Antropóloga, es un personaje monumental y una de las grandes mujeres del siglo XX. Publicó
39 libros, 1.397 artículos y 43 obras filmadas o grabadas y llevó más de una docena de estudios
de campo en lugares remotos. 

18. Ministra de Israel, también es una mujer de mérito. Como mandataria intentó mantener la uni-
dad nacional y creó un Gobierno de coalición en el que incluyó a casi todos los partidos. 

19. “Hombres necios que acusáis a la mujer sin razón…” Esta frase tan popular emerge de uno de
sus textos. 

20. Tuvo que firmar sus escritos con el nombre masculino de George Sand. Esta mujer fue una figu-
ra de la escritura, aunque la historia se empeñe en recordarla como la amante de Chopin.

21. Considerada como la mejor actriz de todos los tiempos. Esta mujer siempre estuvo adelantada
en cuanto a las actitudes sociales e intelectuales de su época.

22. Filósofa y defensora de gatos, Premio Cervantes 1988.
23. Escribió un tratado de medicina en el siglo XI.
24. Nació en Inglaterra en 1815 e inventó el predecesor del primer ordenador.
25. Científica, filósofa y escritora india. Activista en favor del ecofeminismo, recibió el Premio

Nóbel Alternativo en 1993. Durante los años setenta participó en el movimiento Chipko, for-
mado principalmente por mujeres que adoptaron la táctica de denuncia ecologista consistente
en permanecer abrazadas a los árboles para evitar que fueran talados.

26. Es una activista política y ecologista keniana. En 2004 recibió el Premio Nóbel de la Paz “por
sus contribuciones al desarrollo sostenible, a la democracia y a la paz”. Es la primera mujer afri-
cana que recibe este galardón.
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Nombres de las protagonistas

Petra Nelly / La reina de Saba / María Zambrano / Emily Brontë / Rigoberta Menchú / Trótula de Salerno
/ Frida Khalo / Ada Byron / Wangari Muta Maathai / Manuela Malasaña / Vandana Shiva / Rachel Carson /
Rosa de Luxemburgo / Juana de Arco / Agatha Christie / Sarah Bernhardt / Melanie Klein / Margaret Mead
/ Aurora Dudevant / Sor Juana Inés de la Cruz / Clara Campoamor / Florence Nightingale / María Mon-
tessori / Emmeline Pankhurst / Golda Meir / Simone de Beauvoir.

Para preguntarse…

¿Conocíais el nombre y la historia de estas mujeres? ¿Ha sido fácil encontrar la información? ¿Os gusta-
ría seguir investigando sobre ellas?
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3. Para trabajar chicas y chicos juntos

El libro de la historia

Para reflexionar…

Bonnie S. Anderson y Judith P. Zinnsser6 son las autoras del libro La historia de las mujeres: una his-
toria propia, en el que afirman que el sexo ha sido el factor más importante que ha configurado la vida
de las mujeres europeas. A diferencia de los hombres, que han sido divididos por clases, naciones o
épocas históricas, las mujeres tradicionalmente han sido consideradas ante todo mujeres, como una
categoría de seres distinta…

Nina Parrón, amiga de la vida, nos enseña que mirar atrás es conocer el presente y el futuro. Esta acti-
vidad es parte de su trabajo como investigadora y feminista. Como ella, os invitamos a que reconstru-
yáis el pasado con sus historias y reflexionéis acerca de qué elementos tienen en común.

Materiales

• Un cuaderno grande con hojas lisas.
• Cuartillas.
• Tijeras.
• Pegamento de barra.

Comenzamos

• Dividíos en cinco grupos de siete u ocho personas.
• Cada grupo tendrá que investigar la historia de un grupo de mujeres y la época en la que vivieron.
• Escribid sus historias sobre una cuartilla. Si podéis, incorporad fotografías y dibujos.
• Pegad las historias por edades en el cuaderno colectivo.

56

13744-Cómo compartir (F).qxp  23/2/09  11:51  Página 56



57

¿Por qué fue tan importante la
afirmación que hizo Simone de
Beauvoir en 1949: “Una mujer
no nace sino que se hace”? 

Se llevaba siglos afirmando que las característi-
cas humanas consideradas como femeninas eran
producto de la naturaleza biológica y esto justi-
ficaba que tuvieran que estar bajo la protección
del varón. La afirmación de Simone, una filósofa
libre de toda sospecha, porque al principio ella
no se consideraba feminista, revolucionó la teo-
ría de las diferencias entre mujeres y hombres,
ya que ponía el acento en la adquisición de los
papeles que mujeres y hombres representamos
a través de un complejo sistema de aprendizaje
social. 

Recordemos que mientras el sexo se refiere a las
diferencias biológicas entre mujeres y hombres,
el género explica que las desigualdades entre las
mujeres y los hombres se construyen socialmen-
te, varían según las culturas y los tiempos histó-
ricos y, por lo tanto, podemos modificarlas. 

¿Por qué existen grupos sólo 
de mujeres? 

Las mujeres han estado excluidas durante siglos
de los espacios públicos, recluidas en el hogar, tra-
bajando en el campo o en las fábricas. Sin poder
escribir para transmitir sus ideas (a lo largo de la
historia ha habido mujeres que firmaban con seu-
dónimos masculinos sus escritos), no tenían un
espacio donde poder contrastar sus vivencias. Así,
solas y sin autonomía, era muy complicado poder
cuestionar la realidad que estaban viviendo. ¡A
pesar de todo, encontraron caminos para hacerlo! 

Pero es en los años setenta cuando las mujeres
sienten que a pesar de participar activamente en
los partidos, siempre que planteaban un proble-
ma específico, se las relegaba a un segundo or-
den. Los problemas que afectaban a los hom-
bres eran problemas sociales, pero los proble-
mas de las mujeres eran sólo de mujeres. Este
apasionante proceso supuso el paso de la expe-
riencia personal a la lucha colectiva y el surgi-
miento de la solidaridad entre mujeres. 

Las mujeres comenzaron a reunirse entre ellas y a
comprender que los “problemas personales”
como la discriminación en el trabajo asalariado, la
violencia, la ausencia de las mujeres en la política,

El libro de los porqués

El problema de la mujer
siempre ha sido un 

problema de hombres.

13744-Cómo compartir (F).qxp  23/2/09  11:51  Página 57



58

Compartir el pasado

la doble jornada, los derechos sexuales y repro-
ductivos eran situaciones que afectaban a la mitad
de la humanidad. 

Estos grupos funcionan en todos los países. Son
gestionados por mujeres en los pueblos, ciudades,
universidades, ONG, partidos, barrios e incluso
a través de Internet. La participación en estos espa-
cios ayuda a reforzar la autoestima, la autoevalua-
ción, iniciar cambios en las vidas privadas, recla-
mando relaciones sociales y familiares más iguali-
tarias, cuestionando las situaciones que se viven
de desigualdad y proponiendo soluciones a las
situaciones del conjunto de la humanidad. 

Hay mujeres que participan activamente en gru-
pos del movimiento feminista. 

Otras veces las mujeres participan en estos gru-
pos y, además, lo hacen en partidos, asociacio-
nes o colectivos mixtos. Los dos espacios no son
excluyentes. 

¿Por qué comienzan ahora 
los grupos de hombres? 

Los hombres se han dado cuenta de que necesi-
tan su propio proceso de reflexión y análisis. En
grupos propios tienen más libertad para hablar,
cuestionar los modelos tradicionales de masculi-
nidad y encontrar nuevos modelos de relación.
Son conscientes de que al haber cambiado el
papel de las mujeres, el suyo también tiene que
cambiar. 

Quieren relaciones más igualitarias que les per-
mita desarrollar muchas de las capacidades que
tradicionalmente les han sido vetadas por el
hecho de ser hombres. 

De esta forma se comprometen con el desarrollo
de una sociedad más equitativa donde todas y
todos ganamos. Son conscientes de que tienen
que recorrer su propio viaje, analizar dónde se
produce la discriminación, cómo desaprender
viejos estereotipos y aprender nuevas formas de
relacionarse y ser, sin abandonar las cualidades
que son positivas. 

Es un camino que transcurre paralelo al movi-
miento de mujeres en la misma dirección de la
igualdad. 

“Por cada mujer que da un paso hacia su pro-
pia liberación, hay un hombre que redescubre
el camino a la libertad.” 
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Cuando penséis en cómo queréis ser, buscad
referentes de mujeres. Pensad en cómo debió
ser para las pioneras que se encontraban com-
pletamente solas. ¡Debían sentirse rarísimas
rompiendo todas las reglas! 

La historia está llena de mujeres sorprendentes.
¡Bucead en el pasado, recuperad la memoria de
las mujeres que nos precedieron y pensad que si
ellas cambiaron sus vidas para cambiar el mun-
do, ¡vosotras no vais a ser menos! 

Desconfiad de los textos cuando no aparecen las
mujeres en ellos. El neutro no existe. Las muje-
res caminaron por los márgenes y contribuyeron
a la ciencia, el arte, la política… y a la vida. 

Recuperad la experiencia de las mujeres de vues-
tra familia. Poned en valor sus vidas, lo que
hicieron y quiénes fueron. ¡Rescatadlas del olvi-
do! Y no olvidéis nunca que los derechos que
hoy tenemos lo son gracias a las vindicaciones
de nuestras antepasadas, que emprendieron una
revolución hace más de trescientos años. Una
revolución que no derramó ninguna gota de san-
gre en la contienda y que sin embargo cambió la
existencia de las mujeres y los hombres sobre
la Tierra. Como el eslogan feminista que decía:
“¡Si somos la mitad de la Tierra, nos merecemos
la mitad del cielo!”. 

Cuando estudiéis, leáis historia, escuchéis las
noticias, preguntaos dónde están y qué hacen
las mujeres. 

Ideas para las chicas

Antes
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Acostumbraos a contar. Cuántas diputadas, cuán-
tas mujeres en la Dirección del instituto, cuántas
mujeres deportistas… Y si las cuentas no salen,
es que algo marcha mal. 

Revisad vuestra historia familiar, descubrid el
papel que tuvieron las mujeres en ella. Hablad
con vuestras madres y con vuestras abuelas. Pre-
guntadles por sus sueños y si los consiguieron.
Que os cuenten la otra parte de la vida que gene-
ralmente damos por sabida..., la que ocurría en
el entorno del hogar. Interesaos por si trabaja-
ban fuera, por cómo hacían para sostener el
mundo de fuera y de dentro. 

Investigad la historia del movimiento feminista y
cómo las mujeres hicieron una verdadera revo-
lución. Bucead en la vida de los compañeros de
viaje que estuvieron a su lado. 

Pensad que son muchos los chicos y los hombres
que están revisando el hilo de la historia y la
suya propia. Al igual que las mujeres han viajado
al pasado y han creado grupos de investigación
y reflexión, paralelamente hay grupos de hom-
bres por la igualdad que están buscando refe-
rentes y nuevos modelos de masculinidad. 

Ahora

Ideas para los chicos
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Compartir el futuro
o cómo tejer sueños con hebras 

de un futuro sin barreras

4
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No dejáis de pensar en qué haréis cuando terminéis el instituto. Habéis investigado sobre todas las posibi-
lidades de estudios que se abren ante vosotros y a pesar de que podéis acceder a la información a través de
Internet, no es fácil decidir. Los largos listados de las materias y de las salidas laborales no ayudan mucho,
son demasiado escuetos y fríos y no revelan el alma de cada una de las opciones. 

Se os va el tiempo conversando sobre cómo sois, qué sois capaces de hacer, cuáles son vuestras pasiones y
cómo poder realizarlas. No deja de sorprenderos que hay siempre alguien que lo tiene clarísimo, cuando a
vosotros os asaltan muchísimas dudas. 

Pensáis que no es sólo una cuestión de cómo os vais a ganar la vida, sino en cómo queréis vivirla. Valoráis
cuestiones que para vosotros son muy importantes, como vuestras capacidades y aptitudes, el interés por
determinadas materias, el convencimiento de que podéis aportar algo al mundo, el espacio para vuestra
vida afectiva y personal o el especial significado que tienen ciertas actividades. 

Es posible que haya condicionamientos importantes, como la nota de selectividad o el que los estudios que
os proponen no se impartan cerca de donde vivís. Pero cuando queréis algo, siempre podéis encontrar el
camino para conseguirlo. Porque, por fortuna, tenéis la oportunidad de soñar con el mañana, dibujándolo
en vuestra mente con toda la libertad. No importa si sois chica o chico. En pleno siglo XXI, en España, no
existen estudios determinados por sexos. 

Sin embargo, no deja de sorprender que en ciertas carreras la presencia de chicos sea mayoritaria y en otras
ocurra al contrario. Recientemente, en un diario de tirada nacional, se publicaron los resultados de un estu-
dio realizado en Estados Unidos por Ann Gallagher y James Kaufman, que revelaba que no existen diferen-
cias de género en el rendimiento de las matemáticas7. Datos que contrastan llamativamente con el hecho
de que la matrícula femenina no supere el 27 por ciento en las ingenierías y carreras técnicas. 

Las autoras de este estudio explican que lo normal es que las alumnas tengan una percepción errónea de
sus aptitudes en matemáticas y las asignaturas técnicas porque son menos valoradas por el profesorado,
compañeras y compañeros y la familia. Es la autoprofecía que se cumple. 

Ideas para reflexionar

13744-Cómo compartir (F).qxp  23/2/09  11:51  Página 63



Si no confían en mí, y esa actitud cruza la frontera de mi percepción, pensaré que realmente no tengo apti-
tudes y por lo tanto no me interesa. Cierro la puerta a esta posibilidad por el simple y sencillo hecho de
que aún perviven estereotipos sobre las capacidades diferenciales de los hombres y las mujeres. 

Os contaremos dos ejemplos de cómo perviven estos estereotipos en los estudios y trabajos. En cierta oca-
sión conversamos con una estudiante de Aeronáutica que comentaba que cuando hacia las prácticas en las
empresas terminaba mimetizándose con los compañeros. Un fin de semana que se arreglaba con falda estre-
cha y tacones se quedó mirándose en el espejo y se dio cuenta de que a diario, cuando iba a clase o al tra-
bajo, vestía con un estilo bastante asexuado, sin querer destacar como mujer. Poco a poco, y sin percibirlo,
había adoptado una manera de hablar y de vestir que nada tenía que ver con la suya, pero que se adaptaba
bien al medio. Los fines de semana recuperaba su manera de ser. Aquel día decidió que el hecho de estu-
diar una profesión que tradicionalmente ha sido considerada masculina no la cambiaría. Le gustaba ser
como era. 

En otra ocasión conocimos a una soldadora. Le gustaba su oficio. Al contrario de lo que muchas personas
creen, no requiere fuerza, sino destreza. Sin embargo, cuando acudía a ofertas de trabajo y veían que era
mujer, no la aceptaban. Después de tres años de rechazo, montó su propio taller. 

Otra investigadora, Mercedes López Sáez, de la Universidad Nacional de Educación a Distancia, ha realiza-
do entrevistas a grupos de 4º de la ESO poniendo de manifiesto que “los adolescentes creen que la chica
más femenina es la de ciencias naturales y de la salud, seguida de la de humanidades y ciencias sociales,
siendo la chica del bachillerato tecnológico la considerada menos femenina”. Inversamente, “en atribución
de masculinidad a los chicos, la mayor puntuación la otorgan al chico del bachillerato tecnológico”. 

Teniendo en cuenta la importancia que tiene la opinión de nuestras amigas y amigos sobre la manera que
tenemos de percibir cómo somos, este resultado es muy alarmante. 

Y no sólo porque puede influir en el diseño de nuestro futuro profesional y, a lo mejor, nos estamos per-
diendo una brillante ingeniera o un excelente maestro de infantil, sino porque también puede determinar
la forma de gestionar las expectativas profesionales y personales. Por ejemplo, puede que yo sueñe con ser
gerente de una gran empresa o presidenta del país, a la vez que compagino mi actividad con mi vida per-
sonal y familiar. 

Si continuamente me dicen que no tengo cualidades para la dirección o para altos cargos porque piensan
que al ser chica soy más frágil, menos resistente a las críticas y tengo menos fortaleza moral, lo más proba-
ble es que asuma que es un hecho cierto, desistiendo de aprender actitudes de liderazgo, de intentar una
trayectoria y por tanto modificando mis expectativas para que concuerden con la imagen que me han y me
he construido. 

64

Compartir el futuro
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Cómo compartir la vida en igualdad

Si, por el contrario, no tengo la necesidad de hacer una carreta profesional larga, sino que me gustaría cen-
trarme más en una profesión cercana a la atención a los demás, como trabajador social, educador o enfer-
mero, que además me permita volcarme en mi vida familiar y personal; si los mensajes que me llegan es
que al ser chico soy demasiado rudo, competitivo y poco sensible, a la vez que mi deber es ganar un suel-
do alto para mantener a una familia, esforzarme y ser ambicioso; si asumo que esto es cierto, es posible que
renuncie a desarrollar cualidades potenciales que se correspondan con mi personalidad y elija un camino
que no me convenga y que, posiblemente, no me haga feliz. 

Las dos situaciones son visiones estereotipadas que vivimos todos los días, a pesar de que se hacen con la
mejor de las intenciones. Intenciones sobre las que pesan la herencia de los roles de género y los estereo-
tipos sexistas que perjudican a chicas y a chicos. 

Los estereotipos son como las telarañas. Tienen muchos hilos que se cruzan y se enredan. Sobre
todo en las relaciones de pareja cuando se ponen en funcionamiento aprendizajes que nos acompañan
desde nuestra infancia en los que el amor parece ser dejarlo todo y estar disponible. ¡Cuidado con este tipo
de relaciones! No dejes de perseguir tus sueños, de tener tu tiempo, de quedar con tus amistades porque
creas que te necesitan. Las relaciones verdaderas se construyen desde la libertad y el respeto.

Puede que ocurra… sin darnos cuenta. Pero también podemos probar un camino distinto y hacernos cóm-
plices, para apoyarnos cuando lo necesitemos, aconsejarnos sin caer en viejas trampas comportándonos,
animándonos a llegar al lugar donde soñamos con las hebras de un futuro sin barreras sexistas. Vuestro
futuro está por escribirse… 

Podríamos casarnos,
comprar una casita

al lado de la de 
Drácula y tener tres 

Frankensitos...

¿Pero qué dices?
Primero tendré que 

acabar mi carrera, viajar 
alrededor del mundo y
escribir mi biografía...
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Los trabajos considerados tradicionalmente feme-
ninos han ido cambiando a lo largo de los siglos.
Por ejemplo, en el siglo XI, unido al progreso
agrario y al aumento demográfico, tuvo lugar el
florecimiento de las ciudades. Las ciudades sur-
gían a partir del establecimiento de mercaderes y
artesanos en las proximidades de un núcleo forti-
ficado, y con las ciudades, un nuevo estamento
social, la burguesía, cuya riqueza estaba basada en
el comercio y la industria. Apareció un número
determinado de oficios a los que accedió la mujer
porque era necesaria la mano de obra, pero su
salario era secundario y la primera de la que se
prescindía en momentos de crisis. 

El trabajo se organizó en gremios donde se agru-
paban trabajadores del mismo oficio con la finali-
dad de ayudarse mutuamente y defender sus inte-
reses. La organización del oficio tenía maestros,
oficiales y aprendices. 

Tanto las hijas como los hijos de temprana edad se
colocaban de aprendices. Las mujeres raramente
llegaban a maestras. Las mujeres estaban en casi
todos los oficios de la industria medieval pero el
ramo textil y en la confección era donde abunda-
ban más. Panaderas, buhoneras, hiladoras, pero
también en oficios considerados poco femeninos
como herradoras, forjadoras y orfebres. Trabaja-
ban en la piel y el cuero e incluso había mineras
que transportaban la mercancía. Existían barberas
encargadas de sangrar las heridas y arreglar frac-
turas, ya que en la Edad Medía las barberas y los
barberos practicaban la cirugía. 
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Cómo compartir la vida en igualdad

Sin embargo, pronto cerraron los gremios a las
mujeres para impedirlas establecerse por su cuen-
ta en un momento de crisis económica. A partir
del siglo XIV, y durante el siglo XV, cuando la cri-
sis económica se fue agudizando, surgieron res-
tricciones laborales importantes con el objeto de
impedir que las mujeres siguieran trabajado, e
incluso para evitar que la viuda de un maestro
pudiera continuar regentando el taller del marido.
Fueron expulsadas de los gremios y se les negó la
posibilidad de organizarse. Esta situación empeo-
ró en los siglos siguientes. 

En España, las primeras incorporaciones de muje-
res mineras dentro de las explotaciones subterrá-
neas no se produjeron hasta enero de 1996. Fue
entonces cuando de verdad se quebró el mito
masculino de un oficio duro y peligroso. 

La primera mujer que ingresó en el cuerpo de
bomberos lo hizo en 1985 en Madrid. La segunda
mujer oficial en un cuerpo de bomberos data de
1987 en Valencia. 

MUJERES Y HOMBRES EN EL MUNDO

La globalización económica y las políticas neolibe-
rales están repercutiendo a la mayoría de la pobla-
ción mundial y afectan especialmente a las muje-
res. Las desregularizaciones del mercado laboral
precarizan las condiciones de trabajo. Las mujeres
son las primeras despedidas cuando las empresas
reestructuran sus plantillas y están siendo relega-
das cada vez más al sector no estructurado de la
economía, lo que implica condiciones de trabajo
muy precarias. 

En el Atlas de las mujeres en el desarrollo del
mundo, elaborado por IEPALA en el año 2007, se

señala que existe una diferencia importante en la
elección de los estudios universitarios entre muje-
res y hombres extensible a todos los Estados del
mundo y no sólo a aquéllos en vías de desarrollo.
Las distintas elecciones académicas marcan clara-
mente la posición de estudiantes masculinos y
femeninos cuando se incorporen al mundo labo-
ral. Las profesiones mejor remuneradas son las
que prefieren los hombres. Las mujeres siguen
desempeñando trabajos vinculados al cuidado de
la infancia y de personas enfermas y ancianas y las
ramas humanistas. Sin embargo, la mayoría de los
puestos mejor pagados y con más prestigio social
dentro de estas actividades siguen estando ocupa-
dos por hombres. 
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1. Para pensar individualmente

Mi historia dibujada en mi mano  

Para reflexionar…

Necesitamos soñar cómo será nuestra vida en unos años. Lo sueños nos permiten dibujar los caminos
y transitarlos. Durante siglos las mujeres no tenían sueños porque su destino estaba trazado y encerrado en
sus deberes como madre, esposa e hija. Si se salían del guión o no cumplían su papel eran consideradas
fracasadas o extrañas. ¿Recordáis Yerma de García Lorca? En pocos años las mujeres han estrenado alas
y sobrevuelan los tejados de lo imposible. Como hemos visto en la historia, ha habido muchas mujeres
que se atrevieron a cambiar sus vidas, cambiando la de la humanidad. Por suerte, hoy podemos soñar y
dibujar nuestra ruta.

Comenzamos

• Dibujad el contorno de vuestra mano sobre una cuartilla. Os puede ayudar alguno de vuestras compa-
ñeras o compañeros.

• Fijaos en las líneas de vuestra mano y dibujadlas sobre la silueta:

– Hay una línea para el trabajo.
– El amor.
– Los estudios.
– Los viajes.
– El lugar donde viviréis.

En cada una de las líneas explicad cómo imagináis que va a ser vuestro futuro. Cuando penséis en vuestra
profesión, reflexionad sobre vuestras capacidades, expectativas, preferencias... Pensad si a través de este tra-
bajo os vais a realizar personalmente, expresando lo que sois y si concuerda con vuestro modelo de vida.
Ahora volved a reflexionar sobre vuestra elección. ¿Elegiríais lo mismo si fuerais del otro sexo?

Para preguntarse...

¿Creéis que la elección de unos estudios o de un trabajo depende de vuestro sexo? ¿Hay profesiones más
indicadas para hombres o para mujeres? ¿Por qué los hombres no trabajan en el espacio doméstico? ¿Por
qué no hay mujeres en la construcción? 

El libro de las actividades
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2. Para trabajar chicas y chicos en grupos separados 

El anuncio 

Para reflexionar…

La ley prohíbe que los anuncios de oferta de trabajo sean sexistas. Sin embargo, los anuncios siguen incor-
porando señas que se dirigen claramente a hombres o a mujeres. Lo mismo ocurre con las entrevistas de
selección. Determinadas preguntas se hacen exclusivamente a las mujeres. Por ejemplo, si está casada, tiene
hijos…, condicionando la selección objetiva. Por eso se propone que cuando hagáis un currículum lo
hagáis ciego, es decir, no digáis vuestra edad ni estado civil. Son cuestiones personales que no tienen por
qué impedir que seáis la persona idónea para el puesto. Este tipo de discriminación está ocurriendo tam-
bién con las personas de origen extranjero. 

Comenzamos

Nos dividimos en grupos de seis o siete chicas y en grupos de seis o siete chicos. Ya sabéis que esta activi-
dad está pensada para hacerla en grupos separados. 

Materiales 

• Seis o siete revistas. 
• Cuatro periódicos. 
• Una cartulina. 
• Rotuladores. 
• Pegamento. 
• Tijeras. 

Vamos a hacer un cartel de una oferta de empleo, pero esta vez nos vamos a saltar las reglas y vamos a ser
personas políticamente incorrectas. 

El grupo de los chicos tenéis que ofertar un puesto para una persona interna en una casa con dos niños de
cinco y tres años y una persona mayor que está en silla de ruedas. Las funciones son limpiar, hacer la comi-
da, comprar y atender a las persona. Y se requiere un chico. Así que tenéis que hacer una oferta de empleo
que sea atractiva para los chicos. 

El grupo de las chicas tenéis que ofertar un empleo para una soldadora en una empresa. Ésta se dedica al tra-
tamiento de la piedra de roca para sanitarios. Trabajan con grandes maquinarias. Está ocupada por 25 trabaja-
dores. Se requiere a una chica, así que tenéis que hacer una oferta de empleo que sea atractiva para las chicas. 
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Para hacer el cartel podéis utilizar las fotos de las revistas y periódicos. 

Cuando terminéis comparad los anuncios con los que diariamente salen en la prensa 

Para preguntarse...

¿Las ofertas de empleo son neutras? ¿Por qué ciertos trabajos no resultan atractivos para las chicas? ¿Y para
los chicos? ¿Qué ocurre cuando una mujer decide trabajar en una profesión masculina? ¿Y al contrario? 

70
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3. Para trabajar chicas y chicos juntos 

El mercado 

Para reflexionar… 

Casi lo más importante para conseguir alcanzar las estrellas con la punta de los dedos es creer en vuestras
posibilidades, si tenéis seguridad en vuestras capacidades, si conocéis vuestras debilidades, si sabéis lo que
os falta y una autoestima estupenda, todo es posible. Esta actividad es un regalo para conocernos y que os
conozcan un poco mejor. 

Materiales 

• Diez tarjetas de cinco 10 x 10 para cada participante. 
• Un rotulador. 

Comenzamos 

Cada una de las personas del grupo de clase escribiréis individualmente: 

• Cinco cualidades personales, una en cada tarjeta. 
• Cinco capacidades que os faltan, una en cada tarjeta. 
• Cinco cualidades que veis en otras compañeras y compañeros. 

Cuando tengáis todas las tarjetas tenéis que lograr repartir todas las cualidades entre las compañeras y los
compañeros que las necesiten. 

Conseguid todas las capacidades que os faltan. 

Regalad las cualidades a las compañeras y los compañeros. 
Al finalizar, comentad qué habéis aprendido de las personas del grupo. 

Para preguntarse 

¿Cómo os habéis sentido? ¿Qué habéis descubierto de los demás? ¿Hay diferencias entre las capacidades de
las chicas y los chicos? 
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¿Por qué se celebra el 8 
de marzo el Día de la Mujer? 

En la historia del trabajo industrial femenino hubo
muchas tragedias. En 1910 la Internacional Socialis-
ta de Mujeres decidió que los derechos políticos de
las mujeres se convirtieran en una prioridad. Recor-
dó entonces cómo 130 mujeres trabajadoras de una
fábrica textil de Nueva York deciden ir a la huelga
en reivindicación de mejores condiciones de trabajo. 

El encierro de éstas dentro de la fábrica terminaría
en tragedia después de que un incendio provoca-
do arrasara la fábrica con estas mujeres dentro.
Dicen que la tela que tejían en este momento era
de color violeta. Ese color se convertiría después
en el símbolo de los movimientos feministas. La
Internacional Socialista de Mujeres acordó fijar el
8 de marzo como Día Internacional de las Mujeres
Trabajadoras. 

El libro de los porqués
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Las mujeres hemos demostrado que podemos
compartir el mundo público desde nuestra expe-
riencia y valores. No se trata sólo de llegar a los
sitios donde durante siglos estuvimos vetadas, se
trata de aportar nuestra propia forma de ser. 

Podéis hacer todo lo que os propongáis y soñéis.
¿Sabéis que las mujeres están cambiando el esti-
lo de dirección de las empresas? Las investiga-
ciones están demostrando que el estilo de lide-
razgo de las mujeres es más horizontal y demo-
crático, favoreciendo el trabajo en equipo y la
implicación de los trabajadores y trabajadoras. 

Explorad todas las posibilidades de estudios y
trabajo. No importa si sois pioneras. ¡Podéis rom-
per la barrera del sonido! 

Pensad en vosotras en positivo. Analizad vues-
tras capacidades y posibilidades y afianzaos en
vuestras potencialidades. 

Cuando penséis en vuestro futuro como estu-
diantes o en el trabajo reservad un espacio para
vosotras mismas. Un espacio personal que no
ocupe nadie más que vosotras. Reservad otro
espacio para la vida de los afectos... si desde hoy
pensáis que en la vida nos merecemos trabajar y
vivir. La suerte de haber nacido en esta época es
poder cruzar el universo de lo privado y lo
público haciendo que los dos espacios sean más
humanos. El día que os hagan una oferta, nego-
ciaréis el horario pensando en vuestros dere-
chos. Recordad que la superwoman no existe. 

Hablad con mujeres profesionales para que os
cuenten su experiencia. 

Antes de elegir, preguntaos: ¿es esto lo que real-
mente quiero?, ¿o lo que esperan de mí? ¿Haría
lo mismo de ser un chico? 

Ideas para las chicas
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¡Lo primero! Ante todo pensad en qué espacio vais
a reservar para vuestra vida personal y para los
afectos en el futuro. Esto os ayudará a decidir
hacia dónde encamináis vuestros pasos. 

Que nadie se interponga en vuestro camino si
habéis decidido dirigiros hacia profesiones tradi-
cionalmente femeninas. Ni son menos importan-
tes, ni son menos valiosas. 

Conversad con profesionales que rompieron esta
barrera. 

Compartid el mundo de trabajo defendiendo la
igualdad de oportunidades.

Y en el amor… nunca tengáis miedo si vuestra
pareja ha hecho una apuesta por un trabajo que
supuestamente es más difícil, más exigente o más
importante. El respeto se traduce en la complici-
dad, el apoyo y la confianza en la otra persona. 

Ideas para los chicos
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Compartir la casa
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Si tuvierais que hacer un mapa de vuestro mundo, dibujando un croquis de los diferentes espacios en los
que os movéis todos los días, observaríais que existe el mundo público con el instituto, la biblioteca, el par-
que, el local de la asociación, el cíber, los cines… y el privado. Es decir, vuestra casa, donde volvéis para
cobijaros, reponer fuerzas, cuidaros, detener el tiempo y encontraros con vuestra familia. Es posible que en
casa no siempre exista la situación ideal y que a veces parezca imposible aislaros en vuestra habitación y
vivir la soledad sin que nadie os moleste. Pero es su espacio. El lugar donde, como dice la canción, “cuan-
do nadie me ve, puedo ser o no ser”. Es un refugio de descanso, de intimidad, de confianza. El lugar donde
reponemos energía para saltar al otro lado del muro y correr tras esa otra vida que nos espera fuera. 

No creáis que esto sea nuevo. La división entre el espacio público y privado se establece ya en las antiguas
civilizaciones y con ellos el papel que las sociedades otorgaban a mujeres y hombres. Los más antiguos y,
en muchos casos, más sagrados escritos de las culturas anteriores al cristianismo —la hebrea, la griega, la
romana, la germánica y la celta— hablaban ya de las funciones que las mujeres tenían que desempeñar,
excluyéndolas de las actividades que se desarrollaban fuera de la familia, como la guerra, el Gobierno, la
filosofía, la ciencia, la ley y, en algunos casos, la religión. Estas primeras culturas transmitieron a las socie-
dades europeas el modelo tradicional de que una buena esposa debía velar por las necesidades básicas de
la familia, ya fuera la más rica matrona romana supervisando a sus esclavos o la más pobre del clan germá-
nico trabajando el huerto. 

Curiosamente, los estudios arqueológicos revelan que, seguramente, en las más antiguas sociedades huma-
nas, aunque los papeles estaban diferenciados —las mujeres tenían como cometido primordial el cuidado
de las hijas e hijos y los hombres el de la caza—, existía cierta valoración igualitaria de la tarea. Pero con la
llegada de conductas defensivas por la escasez de recursos comenzó la subordinación de las mujeres a los
hombres y por tanto la limitación de sus derechos. 

Así quedó definido que el cuidado del hogar correspondía a la mitad de la población, aunque su disfrute fuera
compartido, porque lógicamente el hogar constituía el lugar de reposo y de reparación de fuerzas de los miem-
bros de la familia que trabajaban fuera… Esta idea prevaleció durante siglos hasta que las reivindicaciones de
las mujeres hicieron viable la igualdad de derechos ante la ley y, por lo tanto, la posibilidad de trabajar fuera de

Ideas para reflexionar
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la casa, sin el permiso del marido. ¡Pero no pasó lo mismo en sentido contrario! Las chicas corrieron a estudiar
a la universidad para poder formarse y tener independencia económica, pero los chicos no corrieron a la coci-
na a aprender a lavar los platos, ni a cuidar de los más pequeños. Las consecuencias no se hicieron esperar. Las
mujeres tienen doble jornada: la que corresponde al trabajo profesional y la que corresponde al trabajo del
hogar. Como es difícil compaginarlo todo, la edad de la maternidad se ha retrasado de forma importante y ha
descendido el número de nacimientos. En muchos casos, son otras mujeres, mayoritariamente inmigrantes, las
que se encargan del trabajo doméstico. Y es que el pacto por el cual se llegaba a un nuevo acuerdo en el que
se compartiría en igualdad el trabajo del hogar entre mujeres y hombres no ha terminado de arrancar. 

Todo esto es historia. Pensaréis: ¿qué tiene que ver con lo que vivimos hoy? ¡Mucho! ¿Sabéis cuánto tiempo
dedican, mujeres y hombres, a las tareas domésticas y al cuidado de las personas de la familia? ¡Fijaos! 

A diferencia de cualquier otro tipo de trabajo, “el doméstico no tiene horario, ni vacaciones, siendo impres-
cindible, y muchas mujeres deben compatibilizarlo con otro empleo en una jornada diaria, porque en
muchas familias no se puede pagar un salario de sustitución”. 

La realidad demuestra que con la incorporación masiva de la mujer al mercado de trabajo, ésta sufre dis-
criminación salarial y laboral, y además tiene que acudir a su casa a continuar, en la mayoría de las ocasio-
nes, a seguir trabajando. Se reconoce con absoluta claridad que “por regla general, las mujeres dedican más
tiempo a las actividades de trabajo no remunerado que los hombres en todos los grupos de edad”. 

Las mujeres dedican una media de 5 horas y 59 minutos al trabajo doméstico. Por el contrario, los hombres
emplean en este grupo de actividades 2 horas y 20 minutos. Según un estudio del Ministerio de Sanidad,
las tareas domésticas siguen siendo la asignatura pendiente de los hombres españoles. Prácticamente el 100
por cien de las mujeres dedican seis horas al hogar y absorben demasiados roles con la incorporación a la
vida laboral, lo que repercute en su salud. 

Según el cálculo del uso del tiempo, la mujer emplea 4 horas y 53 minutos en el trabajo no remunerado,
lo que significa casi el triple que la hora y 53 minutos de los hombres. El 73,4 por ciento de las mujeres del
Estado español participa en el trabajo no remunerado. En Australia, el 66 por ciento de las mujeres parti-
cipa del mismo, mientras que Nueva Zelanda y Noruega se mueven en el 65 por ciento y Canadá en el 60
por ciento. La diferencia media se encuentra entre unas 5 horas y 30 minutos que dedican las mujeres, a
las 2 horas y 40 minutos de los hombres, según los datos más elevados de ambas partes. 

Cuando un hombre se casa o empieza a vivir en pareja, el tiempo que dedica a las tareas domésticas aumen-
ta sólo 10 minutos a la semana. 

La invisibilidad del valor de ese trabajo alcanza “hasta un 50 por ciento del total del tiempo de trabajo y de
la producción final de un país”, lo que representaría entre un 30 por ciento y un 50 por ciento del Producto
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Cómo compartir la vida en igualdad

Interior Bruto (PIB). Se calcula que el coste de las labores realizadas en casa equivale al 42 por ciento del
PIB. ¿Cómo es posible que sigan existiendo estas diferencias? Si mujeres y hombres comparten el trabajo,
¿no deberían participar en igualdad en el trabajo dentro de casa? Ésta es una gran pregunta, sobre todo
cuando pensamos que lo que ocurre dentro de casa es el reverso de lo que ocurre fuera. No os diremos
que fregar los platos es una aventura emocionante y que poner la lavadora constituye una actividad apa-
sionante, pero es agradable saber que hay un orden en nuestro refugio. Que tengáis ropa limpia cuando os
levantéis, una estupenda cena al anochecer y un cobijo en los momentos difíciles, ¿quién se encarga de que
todo funcione? 

Hace tiempo que habéis dejado de creer que existen duendes que se encargan de llenar la despensa y de
limpiar mientras estáis fuera. Así que alguien se tiene que ocupar de que se realicen las funciones del hogar.
Y ya no sólo se trata del reparto que realizan las personas adultas. Se trata de la corresponsabilidad de todas
las personas que convivís en casa. Esto del hogar es algo realmente serio, a lo que nos tenemos que dedi-
car, en la medida de nuestras posibilidades, todas las personas que compartimos un mismo espacio. Y eso
quiere decir chicas y chicos. Mayores, jóvenes y más pequeños... Es una cuestión de respeto y considera-
ción hacia las personas con las que vivís. 

Pero no se trata sólo del espacio doméstico, se trata también del espacio personal y de los afectos. ¿Sabíais
que en EE UU hay asociaciones de estudiantes que intentan concienciar a las compañeras y a los compa-
ñeros de la importancia de tener una vida propia independientemente de los estudios?  

En ese otro mundo que cruzáis cuando se acaban las obligaciones del mundo de fuera hay un espacio para
encontraros con las personas que queréis o con la tranquilidad de la soledad. En ese espacio habitan rela-
ciones, afectos y todo un sinfín de experiencias que forman parte de la vida de los seres humanos. No se
trata sólo de hacer las tareas del hogar o de echar una mano con los más pequeños. Se trata de humanizar
la sociedad, reservando espacios para vivir. Espacios que durante siglos fueron preservados por las
mujeres y que ahora pueden ser habitados por mujeres y hombres. 

Me tengo que ir 
a trabajar y luego
tengo que llevar a

Maddox y a Zahara 
al dentista...

... Vale, 
entonces 

cuando vuelva 
a casa yo 
preparo 
la cena.
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Mª Ángeles Durán realizó un estudio sobre el
coste de las labores que realizan las mujeres
en el ámbito doméstico. En un estudio publi-
cado en el último número de Cuadernos de
Información Económica, que edita la Funda-
ción de Cajas de Ahorro (Funcas), avanzan en
la cuantificación económica del trabajo do-
méstico. Llegan a la conclusión, sobre datos
desglosados y cerrados de 2003, que “el nú-
mero total de horas dedicadas al trabajo no
remunerado es del orden de 46.000 millones
anuales con un valor que asciende a 332.506
millones, lo que supone que se generan anual-
mente 7.916 euros per cápita en la producción
doméstica y de voluntariado”. Esos datos se
refieren al conjunto del Estado español, tras-
ladando ese peso del trabajo no remunerado
al PIB, lleva a la conclusión de que supone el
42,5 por ciento del PIB (467.500 millones de
euros en 2007). 

MUJERES Y HOMBRES EN EL MUNDO

La lucha por la subsistencia está en manos de las
mujeres. Los grupos de salud, las ollas populares,
los talleres productivos de lavar, de costura, de
artesanía o los pequeños comercios caseros son
formas de organización y trabajo que tienen como
objetivo cubrir las necesidades básicas familiares
en un mundo que cada vez empobrece a más
población. 

Las mujeres de los barrios marginales de algunos
países del Sur organizan las ollas populares. Se
reúnen para hacer una comida en común, apor-
tando cada una lo que puede, turnándose para
cocinar y así tener más tiempo libre. Colectivizan
sus esfuerzos y la utilización de espacios y medios.
Con ello ahorran. De esta manera se potencian los
recursos domésticos y se ofrece mejor nutrición
para todas y todos. 
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1. Para pensar individualmente

El trabajo en casa

Para reflexionar…

Lo mejor para saber lo que ocurre dentro de la casa es contar. Así que os proponemos que copiéis este cua-
dro en un cuaderno y lo completéis. Para ello, será necesario que observes lo que ocurre en vuestra casa
durante una semana. También podéis realizar una pequeña encuesta a las personas que viven en ella.

Actividad Persona que lo realiza Tiempo Presupuesto

Lavar la ropa

Hacer las camas

Coser

Reparar los grifos

Arreglar la luz

Quedarse en casa cuando 
alguien está enfermo

Barrer la casa

Preparar los desayunos

Tender la ropa y recogerla

Fregar el suelo

Limpiar cristales

Hacer la compra

Pensar qué vamos a comer

Hacer la comida

Poner la mesa

Planchar la ropa
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Ahora ordenad los resultados por horas de dedicación. ¿Qué puesto ocupáis vosotros?
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Actividad Persona que lo realiza Tiempo Presupuesto

Gestionar los recibos

Arreglar averías sencillas

Sacar la basura

Reponer las cosas que 
se rompen en la casa

Planchar

Acudir al médico

Acudir a las reuniones 
de la escuela

Hacerse cargo del coche

Llamar a otros familiares

Conversar

Acordarse de los cumpleaños

Limpiar los cuartos de baño

Otras

TOTAL
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2. Para trabajar chicas y chicos en grupos separados 

Compartir es poner en común intereses, obligaciones, aficiones…, y para hacerlo es importante saber
qué nos importa realmente. Muchas veces cuando pensamos en el futuro lo hacemos en términos de
éxito profesional y olvidamos integrar aspectos que tienen que ver con otras parcelas como son el
amor, la amistad o las aficiones. Imaginad que hoy pudierais diseñar cómo va a ser vuestro futuro den-
tro de veinte años… ¿Cómo distribuiríais vuestro tiempo? 

Dividíos en grupos de chicas y chicos. Seis o siete personas en cada grupo. 

En un folio dibujad dos círculos, uno por cada cara. 

A. En uno de los círculos colocad el tiempo que dentro de veinte años dedicaréis a: 

• El trabajo. 
• La familia. 
• Las amigas y amigos. 
• El tiempo libre y aficiones. 
• El cuidado de la casa. 
• El cuidado personal. 

B. En el otro círculo colocad el tiempo que dedicaréis hoy a: 

• Los estudios. 
• La pareja. 
• Las amigas y amigos. 
• Vuestra familia. 
• vuestras aficiones. 
• El cuidado de la casa. 
• El cuidado personal. 

Para preguntarse... 

¿Qué ha cambiado? ¿Cómo sois hoy y cómo seréis mañana? ¿Cómo utilizáis el tiempo las chicas? ¿Y los
chicos? 
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3. Para trabajar chicas y chicos juntos 

El pack de la supervivencia 

Para reflexionar… 

Mujeres y hombres tienen que caminar en el mundo de lo privado y lo público. Las mujeres se han
incorporado al mundo laboral, ¿los hombres lo han hecho al hogar? El nuevo orden necesita nuevos
aprendizajes para tener una vida plena y equilibrada. ¿Os atreveríais a realizar un pack de supervi-
vencia? 

Materiales 

• Una cuerda de tender para cada equipo. 
• Pinzas. 
• 15 tarjetas de 10 x 10. 
• Chinchetas. 

Comenzamos 

Dividíos en grupos de seis o siete personas. 
Imaginad que a la Tierra llega un marciano que no conoce cómo es la vida. 
Cada grupo disponéis de 15 tarjetas donde escribir el nombre de 15 objetos imprescindibles para la
vida doméstica y laboral. 
Cada objeto está relacionado con un aprendizaje. Por ejemplo: plancha igual a planchar. 
Una vez hayáis terminado de colocar la cuerda estirada con chinchetas, colgad las tarjetas. 

Para preguntarse... 

¿Qué aprendizajes son necesarios para la vida? ¿Hay aprendizajes para chicas y para chicos? ¿Quién nos
enseña lo relativo al hogar? ¿Cuál de todos estos elementos valoráis más? 
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¿Por qué las empresas 
han asumido medidas 
de conciliación? 

La responsabilidad de la conciliación de la vida
laboral y personal no es exclusiva del ámbito
privado y de la corresponsabilidad familiar. Y,

por supuesto, no es exclusiva de las mujeres.
Una parte importante de la tarea se centra en el
espacio del trabajo. ¿Cómo? Introduciendo
soluciones inteligentes en la organización como
son la flexibilidad horaria, los permisos o adap-
tación de la carga laboral a las necesidades fami-
liares. 

El libro de los porqués

Qué bien que en tu trabajo son 
flexibles con el horario y has podido

venir Kum Li... Ya ves que 
hubiéramos sentido tu ausencia 

en la foto familiar.

Qué bien que en tu trabajo son 
flexibles con el horario y has podido

venir Kum Li... Ya ves que 
hubiéramos sentido tu ausencia 

en la foto familiar.
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Romped con los estereotipos sexistas. Practicad
el buceo entre los platos. El windsurf con la
plancha, la química de la cocina y experimentad
con la mezcla de ropa de color en la lavadora.
Terminaréis siendo unos campeones en la
supervivencia cotidiana. 

No esperéis a que os enseñen cómo hacerlo.
Reivindicad vuestro derecho a aprender lo que
tradicionalmente no se acostumbra a enseñar a
los chicos: coser, cocinar o limpiar. Preguntad,
investigad y experimentad. ¡Es mucho menos
complicado que aprender las normas del fútbol! 

No digáis nunca: “¿te ayudo?”. ¡No se trata de
ayudar, sino de compartir las tareas! No esperéis
a que os digan qué tenéis que hacer. Tomad la
iniciativa y participad, con todos los honores,
en las tareas de casa. 

Planificad vuestro tiempo contando la parte que
os corresponde dentro de casa. Tan importante
es el trabajo fuera de casa como vuestra vida
personal y familiar. Por eso cuando organicéis
vuestros días, incorporad las obligaciones que
tenéis con los vuestros y en vuestra casa. Tan
importante es llegar a tiempo a una cita como
recoger a vuestro hermano en el colegio. 

Sed vosostros mismos. Los chicos también llo-
ran, cuidan, muestran afecto y se preocupan por
dedicar atención a las personas que les quieren
y a las que quieren. Tenéis derecho a llegar tan
lejos como soñéis en el ámbito profesional, sin
renunciar a la vida personal y familiar. Tenéis

derecho a ser padres. A cuidar los afectos. A vivir
la ética del cuidado. La igualdad abre la puerta
para que los chicos entréis en el mundo de casa.
De eso trata la igualdad, de transformar la socie-
dad para hacerla más humana, justa, habitable y
solidaria. 

Ideas para los chicos
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Pensad que la igualdad no es olvidar todo lo
que las mujeres hemos aprendido de genera-
ción en generación, sino hacer que nuestro
entorno se vuelva más humano, más habitable,
justo y solidario, contemplando todas las nece-
sidades que las personas tenemos. Por eso,
tenéis derecho a llegar tan lejos como queráis
profesionalmente sin renunciar a vuestra vida
personal y familiar. 

No esperéis a que os enseñen cómo hacerlo.
Reivindicad vuestro derecho a aprender lo que
tradicionalmente no se acostumbra a enseñar a
las chicas: la electricidad, cambiar la rueda del
coche o arreglar una tubería. Preguntad, investi-
gad y experimentad. 

No deis por supuesto que como sois chicas os
corresponde hacer, a vosotras solas, las tareas de
limpieza, estar pendientes de las personas que lo
necesitan o el cuidado de los hermanos más pe-
queños. Es importante que participéis en todas
las tareas de la casa, pero compartiéndolas en
igualdad, con los chicos con los que conviváis. 

No renunciéis a vuestro tiempo por el hecho de
ser chicas. Cuando penséis en vuestro futuro
profesional, no midáis el tiempo que cumplir
vuestros sueños os restará para dedicarlo a los
vuestros. Planificad vuestra vida integrando el
espacio de fuera y dentro del hogar, contando
que la conciliación es cosa de dos. 

Sed vosotras mismas en el espacio de lo priva-
do, porque tiene un valor fundamental en la

calidad de nuestras vidas. Porque es una opción
y una parte importante que las mujeres hemos
desarrollado a lo largo de los tiempos. Porque
no queremos dejarnos la piel corriendo de un
sitio a otro, sino vivir cada tiempo y cada espa-
cio, con sentido del equilibrio. 

Ideas para las chicas
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Compartir el lenguaje
Nombrar el mundo en igualdad
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Si cerráis los ojos y os susurro “mar”, ¿qué veis? Si os digo “aire”, ¿qué sentís? Si os digo “infancia”,
¿qué recordáis? Si os menciono “hombre”, ¿en quién pensáis? 

¿Compartir el lenguaje? —os preguntaréis—. ¡Pero si nos comunicamos a través de las palabras! Total-
mente de acuerdo. Vuestra cabeza está llena de palabras. Cuando sentís algo buscáis entre ellas para
ordenar lo que tenéis dentro. Cuando queréis contar una historia ordenáis las frases con palabras esco-
gidas. Y cuando hay algo muy apreciado rebuscáis y lo envolvéis en el término que tiene un significa-
do especial para vosotros. 

Las palabras nos ayudan a guardar el mundo en nuestra mente, como si fuera un cofre lleno de teso-
ros. Por eso, para muchas personas, las palabras son mágicas. ¿Sabíais que algunas tribus indias guar-
dan en secreto el nombre de la niña o el niño recién nacido para protegerlo? 

Al nombrar algo, de alguna manera lo que representa se nos hace real. Si al mirar al cielo sabéis el
nombre de una estrella, ya nunca más será un astro entre millones. La habéis hecho diferente a todas
las demás. Conocer su nombre os aporta una nueva experiencia sobre el firmamento. La lengua recrea
la realidad y a la vez ayuda a crearla: es la razón por la que el lenguaje es tan importante. 

Cuando las palabras nos nombran, nos identifican. Cuando nombramos a mujeres y a hombres, subra-
yamos su existencia. ¿Pero qué pasa cuando las palabras no hablan de vosotros? ¿Qué ocurre cuando
os ocultan? ¿Y cuando no os nombran? 

Haced el siguiente ejercicio. Recordad un paseo por un bosque. Seguramente en vuestro cerebro se
dibujan las ramas verdes y los trocos sujetándolas, sin que entre ellos existan grandes diferencias.
Vuestra mente esboza de forma difusa lo que recordáis de los árboles. Pero cuando conocéis el nom-
bre de cada árbol, vuestra percepción del bosque no es la misma. Ya no se trata de un montón de
árboles, sino que podéis hablar del haya con sus brazos extendidos sobre el musgo, del acebo con
sus hojas brillantes y puntiagudas o del centenario roble cuyo tronco se levanta firme y rugoso
hacia el cielo. Puede que no conozcáis cada especie, pero sabéis que hay matices, diferencias que

Ideas para reflexionar
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distinguen un árbol de otro, enriqueciendo vuestra percepción y la sensación que guardáis en vues-
tra memoria. 

Habéis ampliado el conocimiento de la realidad que os rodea y en consecuencia vuestro lenguaje se
ha transformado. Al tener conciencia de la variedad del entorno, inmediatamente tenéis la necesidad
de nombrarlo. 

De la misma forma, cuando al percibir la realidad somos conscientes de que mujeres y hombres están
presentes, nuestro lenguaje busca las palabras para nombrar a los dos sexos. 

En castellano, el lenguaje que utilizamos para denominar los genéricos es masculino. Engloba a muje-
res y hombres. Cuando nuestra percepción de la realidad distingue la presencia de mujeres y hombres,
es más difícil utilizar el neutro masculino, porque os vais a relacionar con vuestro entorno de una
forma diferente. Os chirría ignorar la presencia de una o de otro. Por ejemplo, el término “hombre” se
comenzó utilizando para hacer referencia a los seres humanos en general. Con el tiempo, por el uso,
la palabra “hombre” terminó identificándose con “varón”. Cuando decimos “las asociaciones de padres
en los centros escolares”, ¿qué quiere decir? Seguramente que el mismo número de madres y padres
participan, ¿verdad? Esta definición está escondiendo un hecho muy distinto, que es la masiva partici-
pación de las madres y una menor participación de los padres, lo que nos permite hacer otra reflexión:
¿por qué no participan los padres en lo relacionado con la educación? 

Bomberos, mineros, jueces, niños, profesores, padres, directores, hombres… son genéricos masculi-
nos que ocultan la presencia de las mujeres. Pero la mitad de la humanidad no queremos desaparecer
detrás del neutro masculino. Tenemos una existencia y una experiencia propia que reconocemos con
palabras. Queremos dejar nuestras huellas en los términos que pronunciamos. Queremos estar pre-
sentes en los periódicos, en los libros que estudiamos, en los carteles luminosos del cine, en los mu-
seos, en el libro escolar, en los comentarios que hacemos en la calle y en cada gesto de nuestra vida
cotidiana. La lengua es una y los sexos son dos. Por lo tanto, ambos debemos ser representados. 

Lo más interesante de todo es que no se trata de un acto mecánico. El lenguaje (escrito, hablado o la
imagen) no hace sino reflejar de modo fiel a nuestro pensamiento, nuestra imagen mental de los
hechos, situaciones o sentimientos: es el instrumento que utilizamos para ello. Por lo tanto, cambian-
do nuestra concepción del mundo, cambiaría, como consecuencia inmediata, el contenido de nuestra
comunicación8. 

Hablad, escribid, piensad en femenino y masculino. Cread una realidad no sexista a través de
las palabras donde mujeres y hombres estemos siempre presentes. 
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La Real Academia de la Lengua Española se creó
en 1713. La primera mujer que admitió la aca-
demia con título honorífico fue María Isidra de
Guzmán y de la Cerda, en 1784. 

Emilia Pardo Bazán y María Moliner fueron algu-
nos de los nombres de mujeres que posterior-
mente se postularon para ocupar un sillón,
pero no lo lograron debido a los estatutos de la
Academia. A María Moliner, autora del prestigio-
so Diccionario de uso del español, se la llama-
ba la “académica sin silla”. Hasta ahora, sola-
mente cinco mujeres han sido elegidas a ocupar
alguno de los 42 sillones de la academia (en la
actualidad son tres académicas frente a 39 aca-
démicos). 

Las mujeres que han formado parte la Real Acade-
mia de la Lengua han sido: Carmen Conde (1979),
Elena Quiroga (1983), Ana María Matute (1998),
Carmen Iglesias (2000) y Margarita Salas (2003). 

MUJERES Y HOMBRES EN EL MUNDO

El derecho a la educación les fue negado por
siglos a las mujeres, tanto en la sociedad occi-
dental como en la oriental, pero no todas se
plegaron con facilidad a esta forma de tiranía.
En 1950 se descubrió un lenguaje secreto cerca
de la provincia de Hunan (China). Conocido
como Nushu, este ancestral lenguaje fue des-
arrollado y utilizado por las mujeres de la anti-
gua China para comunicarse entre ellas en un
tiempo en que su sociedad no les permitía
aprender a leer y escribir. 

El Nushu posee alrededor de 700 signos y el
chino literario cuenta con alrededor de 40.000.
La población maneja un promedio de 4.000.
Este lenguaje se remonta a varios cientos de
años, incluso hay quienes lo sitúan en el año
300 d.C. Las mujeres de Hunan inventaron un
sistema de comunicación a través del canto.
Como no podían salir de sus casas se sentaban
en las ventanas y se cantaban las unas a las
otras. En esas canciones se contaban sus peque-
ños secretos, sus dolores, sus alegrías y el mal-
trato al que les sometían sus maridos. Al mismo
tiempo comenzaron a crear un sistema de escri-
tura único y desconocido por los hombres.
Como a las mujeres chinas se les prohibía el
acceso a la educación, no sabían leer ni escribir
el mandarín, así decidieron crear el Nushu. Y al
no tener hojas de papel a su alcance, ya que su
uso era exclusivo de los hombres, crearon
pequeños libros de seda, en los cuales daban
consejos a las hijas casaderas. Estos libros se
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conocían con el nombre de “cartas del tercer
día”, ya que eran enviadas a sus hijas al tercer día
de su matrimonio. 

Hay que destacar que una vez casadas, la proba-
bilidad de volverlas a ver era más que remota, ya
que pasaban a formar parte de la familia del
marido, quedando bajo la tutela de éste por el
resto de su vida. Un marido que conocían sólo
el día de la boda. Habría que resaltar que los
matrimonios eran concertados por los padres.
Otra forma de escribir era en los abanicos, pero
sobre todo en las vendas que utilizaban las
mujeres para evitar el crecimiento de los pies,
previamente fracturados por sus propias
madres; esto con el fin de lograr el canon de
belleza exigido por los hombres. No solamente
escribían pequeñas historias sobre sus vidas,
sino poemas y hasta relatos de lo sucedido en
sus comarcas. En la seda y en los abanicos, los
signos eran pintados, y en la venda, bordados.
Cuando la mujer moría, todas sus pertenencias
eran enterradas con ella, así que hoy en día se
conserva muy poco material. Además, este len-
guaje fue severamente perseguido durante la
Revolución cultural, habiéndose desatado lo
que se denominó “la caza de brujas”. Las muje-
res que lo conocían o bien fueron torturadas o
asesinadas o bien decidieron no volver a expre-
sarse en Nushu, por lo que la lengua se perdió.
En el año 2004 murió la última mujer que lo
hablaba, su nombre era Yang Huanyi y tenía 98
años. Sólo entonces el Gobierno chino se dio

cuenta de la gran riqueza cultural que él mismo
había hecho desaparecer, así que abrió un
museo con el poco material que se pudo recoger. 
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El libro de las actividades
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1. Para pensar individualmente 

Los acertijos 

Para reflexionar… 

Cuando no nombramos la presencia de las mujeres y de los hombres estamos distorsionando la reali-
dad, ofreciendo una visión parcial… Leed atentamente estos acertijos, ¿qué es lo que ocurre?: 

• Pérez tenía un hermano. El hermano de Pérez murió. Sin embargo, el hombre que murió nunca
tuvo un hermano. 

• Un padre y un hijo iban en coche cuando, de pronto, el padre perdió el control del vehículo y se
estrellaron contra un poste telefónico. El padre murió en el acto, su hijo quedó muy maltrecho y
fue llevado al hospital, en donde se le apreciaron lesiones importantes que requerían una urgente
intervención. Se llamó a uno de los más prestigiosos miembros del equipo de cirujanos de guardia
pero cuando llegó a la sala de operaciones a examinar al chico, se oyó una voz: “No puedo operar
a este niño, ¡es mi hijo!”. 

¡Seguro que todas y todos habéis acertado! Pero, ¿a que da mucho que pensar? 
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2. Para trabajar chicas y chicos en grupos separados

Para reflexionar…

La lengua es un reflejo de la sociedad. Y cuando cambiamos el significado de las palabras estamos
influyendo en la transformación de la realidad… 

Comenzamos

Nos dividimos en grupos de cinco o seis personas. Aplicad los siguientes adjetivos a mujeres y hom-
bres:

• Público/a. 
• Gobernante/a. 
• Verdulero/a. 
• Fulano/a. 
• Jefe/a.
• Zorro/a. 
• Hombre de mundo/mujer mundana. 
• Amo/ama. 

Para preguntarse...

¿Qué diferencias hay cuando lo aplicamos a las mujeres y a los hombres? ¿Son acepciones neutras? ¿Por
qué cambian su significado? ¿Por qué en determinadas profesiones se utilizan distintas acepciones
como por ejemplo azafata y auxiliar de vuelo?

96
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3. Para trabajar chicas y chicos juntos 

El abanico 

Para reflexionar…

Vamos a contar una historia en un abanico como las mujeres chinas, pero no lo haremos con un len-
guaje secreto, sino que nuestra intención es observar cómo cambia una narración cuando sólo utili-
zamos el neutro masculino o cuando incluimos a mujeres y a hombres. 

Materiales

• Dos folios Din-A3. 
• Bolígrafos.

Comenzamos

Nos dividimos en dos grupos. Por ejemplo, si somos treinta, en dos grupos de 15 personas, chicas y
chicos mezclados. 

Cada grupo se sentará en círculo. 

Primer grupo 

Uno de los grupos escribirá una historia de la siguiente forma. Escribiremos la siguiente frase en el
extremo superior del folio: 

“En el remoto Lingshan, junto al río de la vida, habitaba un pequeño pueblo que trabajaba los arro-
zales. Todas las mañanas sus habitantes se colocaban sus sandalias y caminaban hacia los márge-
nes del río o hacia los bosques.” 

La primera persona del círculo la leerá y una vez haya concluido su lectura doblará el extremo del
papel, dejándola oculta en el pliegue. A continuación escribirá sólo una frase que continúe la his-
toria. 

La segunda persona del corro, por la derecha, leerá la frase que ha escrito su compañera o compañe-
ro. Sólo esa frase. No la anterior. 
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Una vez la haya leído la doblará formando otro nuevo pliegue en forma de abanico y escribirá una
nueva frase que pasará a la persona que tenga a su derecha. De esta forma cada participante continuará
la historia conociendo sólo la frase que ha escrito la persona que tiene a su izquierda. 

Segundo grupo 

El segundo grupo escribirá su historia de la misma forma y al mismo tiempo que lo hace el primer
grupo. En el extremo superior del folio escribiremos: 

“En el remoto Lingshan, junto al río de la vida, habitaba un pequeño pueblo que trabajaba los arro-
zales. Todas las mañanas las mujeres se colocaban sus sandalias y caminaban hacia los márgenes
del río, mientras los hombres lo hacían hacia los bosques.” 

Al igual que en el primer grupo, la primera persona del círculo la leerá, y una vez haya concluido su
lectura, doblará el extremo del papel dejándola oculta en el pliegue. A continuación escribirá sólo una
frase que continúe la historia. 

Cuando los dos grupos finalicen los folios se desplegarán y se leerán las dos historias, analizando qué
ha ocurrido con los hombres y las mujeres en cada una de ellas. 

Para preguntarse... 

¿Narramos de distinta forma cuando visualizamos a mujeres y hombres? ¿Nos obliga a pensar desde
una realidad distinta para cada sexo? ¿En qué narración se da más importancia a las mujeres o a los
hombres? 

¿Aquí qué puedes visualizar primero? ¿Al hombre 
o a la mujer?
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¿Por qué la palabra
“feminismo” no quiere decir 
lo contrario que “machismo”? 

Amelia Valcárcel explica que el feminismo no es
un machismo al revés, sino que es absoluta-
mente contrario al machismo. Es importante
aclarar esta diferenciación porque coloquial-
mente muchas personas contraponen el térmi-
no “feminismo” a “machismo”, queriendo hacer
referencia a la intención de revancha o superio-
ridad de derechos de las mujeres, desvalorizan-
do el contenido, fines y medios del movimiento
feminista. El machismo comporta actitudes de
violencia y desprecio hacia las mujeres con las
que el feminismo se propone acabar de raíz. Es,
por lo tanto, su contrario, pero no significa que
las mujeres feministas quieran hacer lo mismo
con los hombres. 

¿Por qué se dice que la palabra
solidaridad nació en el
movimiento feminista? 

La palabra “solidaridad” fue elegida para susti-
tuir a la palabra “fraternidad”, con claras con-
notaciones masculinas por las mujeres que rei-
vindicaban el voto en el siglo XIX y a principios
del XX. 

También aportaron nuevas formas de protesta
pacífica, ya que desde una actuación “no violen-
ta” intentaban llamar la atención desde los már-
genes políticos. El sufragismo inventó nuevas
formas de protesta como las manifestaciones, la
interrupción con preguntas sistemáticas al orador,

la huelga de hambre, el autoencarcelamiento, la
tirada de panfletos reivindicativos. Éstos fueron
métodos innovadores que luego fueron incor-
porados por otros movimientos como el pacifis-
mo o el movimiento pro derechos civiles. 

El libro de los porqués
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Cuando habléis de vosotras, hacedlo en femeni-
no, contactando con lo que sois y sentís como
mujer. Utilizad las expresiones que os identifi-
can como mujeres. Por ejemplo: “Seré una exce-
lente directora de cine”, no: “Seré un excelente
director de cine”. 

Sospechad cuando en los textos se utiliza un len-
guaje sexista. Normalmente ignoran la realidad de
las mujeres. Fijaos no sólo en los libros de texto,
sino también en los carteles del instituto, en las
notificaciones, las revistas, los periódicos, etc.

Cuando estéis en grupos mixtos, indicad que se
dirijan a vosotras y al resto de las compañeras y
compañeros utilizando un lenguaje no sexista
que incluya el masculino y el femenino.

Si estáis en un grupo sólo de chicas, expresaos
en femenino. Si una persona se dirige a voso-
tras, pedidle que lo haga en femenino. 

Cuando habléis o escribáis, utilizad un lenguaje
que identifique a mujeres y a hombres. 

No admitáis comentarios, chistes o adjetivos
sexistas. Por ejemplo, no admitáis ni os expre-
séis con palabras que denigren a la mujer o al
hombre haciendo referencia a sus órganos se-
xuales. 

Solicitad al Instituto de la Mujer o buscad en
Internet los cuadernos Nombra. En ellos encon-
traréis indicaciones para la utilización no sexis-
ta del lenguaje. 

Ideas para las chicas
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Solicitad al Instituto de la Mujer o buscad en
Internet los cuadernos Nombra. En ellos encon-
traréis indicaciones para la utilización no sexis-
ta del lenguaje. 

Pensad, observad y utilizad el lenguaje teniendo
en cuenta que existen las mujeres y los hom-
bres. Sospechad de las informaciones escritas o
habladas que utilicen el neutro masculino que
oculta a las mujeres. 

No admitáis que se utilice el masculino como
genérico cuando estéis en un grupo mixto. 

No admitáis comentarios, chistes o adjetivos
sexistas. Por ejemplo, no admitáis ni os expre-
séis con palabras que denigren a la mujer o al
hombre haciendo referencia a sus órganos
sexuales. 

Ideas para los chicos
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Compartir el cuidado 
del medio ambiente

7
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Cuando en 1855 Seattle, jefe de la tribu de los suwamish, escuchó del hombre blanco la propuesta de
comprar el territorio en el que vivía su pueblo, se fue sólo a meditar. Al finalizar el día, mientras con-
templaba las amplias praderas en la que pastaban pacíficamente los búfalos, escribió una larga carta
con un mensaje dirigido al entonces presidente de EE UU, Franklin Pierce. Aquel mensaje llega hoy a
todas las personas que habitamos la Tierra. El líder suwamish escribió: 

¿Cómo se puede comprar o vender el firmamento o el calor de la tierra? […] Si no somos due-
ños de la frescura del aire ni del fulgor de las aguas, ¿cómo podrían ustedes comprarlos? Cada
parcela de esta tierra es sagrada para mi pueblo […] Somos parte de la tierra y, asimismo, ella
es parte de nosotros. El agua cristalina que corre por ríos y arroyuelos no es solamente agua,
sino que también representa la sangre de nuestros antepasados. Los ríos son nuestros 109 her-
manos, porque sacian nuestra sed; son portadores de nuestras canoas y alimentan a nuestros
hijos. Si les vendemos nuestras tierras, ustedes deben recordar a sus hijos que los ríos son
nuestros hermanos y también lo son suyos […] Sabemos que el hombre blanco no com-
prende nuestro modo de vida. Él no sabe distinguir entre un pedazo de tierra y otro, ya que
es un extraño que llega de noche y toma de la tierra lo que necesita. La tierra no es su her-
mana, sino su enemiga y, una vez conquistada, sigue su camino, dejando atrás la tumba de sus
padres sin importarle. Les secuestra la tierra a sus hijos. Trata a su madre, la tierra, y a su
padre, el firmamento, como objetos que se compran, se explotan y se venden como ovejas
o cuentas de colores. Su apetito devorará la tierra, dejando atrás un desierto […] Todo lo que
le ocurra a la tierra les ocurrirá a los hijos de la tierra. El hombre no teje la trama de la vida:
él es sólo un hilo. Lo que hace con la trama, se lo hace a sí mismo […] También los blancos
se extinguirán, quizá antes que las otras tribus. Contaminan sus lechos y una noche aparece-
rán ahogados en sus propios residuos. Soy un salvaje y nada entiendo. Pero ustedes camina-
rán hacia su destrucción rodeados de gloria. Este destino es misterioso para nosotros, pues
no entendemos por qué se exterminan los búfalos, se doman los caballos salvajes, se saturan
los rincones secretos del bosque con el aliento de tantos hombres y se atiborra el paisaje de
las exuberantes colinas con cables parlantes. ¿Dónde está el matorral? Destruido. ¿Dónde está
el águila? Desaparecida. Así se acaba la vida, empezamos a sobrevivir9.

Ideas para reflexionar

13744-Cómo compartir (F).qxp  23/2/09  11:51  Página 105



El pueblo indio de Norteamérica avisaba de uno de los mayores peligros a los que nos estamos enfren-
tando en el siglo XXI. Si seguimos con un el desarrollo ilimitado y concebimos la tierra sólo por el
interés económico, podemos acabar con los recursos naturales y con el hábitat. 

Ciento cincuenta años después, la carta del pueblo suwamish está más viva que nunca. La urbaniza-
ción a ultranza, la contaminación, la mala gestión de los recursos naturales, la deforestación incon-
trolada, nos demuestran cuánta razón tenía. La Revolución industrial nos hizo creer que la evolución
humana y la idea de progreso estaban ligadas al bienestar económico a cualquier precio. Los recursos
naturales (flora, fauna, agua, minerales, suelo, atmósfera) empezaron a ser considerados como capital,
como bienes que pueden transformarse y venderse. Nos creíamos por encima de la naturaleza sin
tener en cuenta las consecuencias de la explotación ilimitada de explotar los recursos de la tierra. 

En los años setenta del siglo XX, después de las primeras crisis del petróleo, se comenzó a tomar con-
ciencia de las consecuencias de la explotación sin control de los recursos naturales. La realidad
demuestra que crece el desequilibrio entre población y alimentos, pero también se cae en la cuenta
de que la atmósfera no tiene capacidad de regeneración infinita y que los daños causados a la capa de
ozono son irreversibles. 

La década de los setenta comienza con la celebración de la Conferencia de las Naciones Unidas en
Estocolmo, con la participación de más de cien Estados de todo el mundo. Allí se crean las bases de la
legislación medioambiental, se incide en aspectos de conservación del medio pero, también, concep-
tos sociales y económicos. Este primer gran congreso del 5 de junio de 1972 quedaría marcado como
“Día Mundial del Medio Ambiente”. 

106

Compartir el cuidado del medio ambiente

Empieza a cuidar la naturaleza 
y la naturaleza cuidará de ti.
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Cómo compartir la vida en igualdad

Como siempre que se nombran las cosas, éstas empiezan a existir en nuestra realidad más próxima.
Hoy sabemos que nuestras actuaciones, por pequeñas e insignificantes que puedan parecer, nos reper-
cuten en el conjunto del planeta. Un gesto tan simple como verter el aceite en el fregadero puede
tener incidencia en la contaminación de los océanos. Y así, cada uno de nuestros actos contribuye a
salvar o a condenar el planeta. Tan simple como el hecho de que todo el planeta está interconectado.
Todas y todos somos responsables del cuidado del medio ambiente, pero ¿afecta de forma diferente a
hombres y a mujeres? 

El mundo es uno solo para los seres humanos, pero la vida de las mujeres es muy diferente a la de los
hombres10. El lugar que las mujeres ocupamos en la sociedad ha hecho que seamos las responsables de cono-
cer y relacionarnos estrechamente con la naturaleza. Las mujeres de todo el mundo, en las zonas rurales, se
ocupan de los animales, ir a por el agua, buscar leña, cultivar los huertos, del combustible, de administrar
forraje para los animales domésticos, de preparar los alimentos, buscar remedios para las enfermedades. Siem-
bran, cultivan y recolectan. Desde que sale el sol hasta que se pone están atentas al latido de la tierra de la que
obtienen los alimentos y recursos necesarios para el bienestar de toda la familia y la comunidad. 

La experiencia acumulada durante generaciones las ha dotado de un conocimiento extraordinario
sobre la importancia de la vida que crece en su entorno. Defendiendo el derecho de participar y deci-
dir sobre la sostenibilidad ambiental, las mujeres indígenas realizaron la siguiente declaración en la
Conferencia que se celebró en Nueva York en el año 200511: 

“Reconocemos que tradicionalmente las mujeres indígenas hemos asumido un papel funda-
mental en la preservación del patrimonio cultural de nuestros pueblos y en la producción de
alimentos en nuestras comunidades. Somos practicantes de medicina, farmacología, botáni-
ca, nutrición y reproductoras de la tecnología agrícola que fomenta la diversidad, elemento
central para el mantenimiento de la biodiversidad en el mundo. Somos protectoras de nues-
tros territorios y tenemos derecho al dominio de propiedad.”

Las mujeres tienen un papel fundamental en su relación con el entorno. Lo conocen, conviven con él,
viven de él y saben que su destrucción tiene graves consecuencias tanto para ellas como para sus hijas
e hijos y el conjunto de la comunidad. La degradación del medio ambiente repercute en la feminiza-
ción de la pobreza, condenando a millones de personas, pero especialmente a las mujeres y a las niñas
y niños a situaciones de desertización, enfermedades, falta de agua potable, hambruna y otros desas-
tres naturales. 

Cuando tomamos conciencia de que la tierra no nos pertenece, sino que formamos parte del ella, pro-
tegiéndola y respetándola, entonces nos sumamos al sentido de la naturaleza, preservando su legado
para las generaciones futuras y contribuimos a preservar las vidas de los pueblos cuyo destino está liga-
do al medio ambiente. 
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Las mujeres en todo el mundo están organizan-
do movimientos de cuidado del medio ambien-
te. Un ejemplo muy importante es el liderado
desde 1980 por Wangari Maathai, quien creó,
junto a otras mujeres keniatas, el Green Belt
Movement (Movimiento Cinturón Verde). 

Este movimiento inició en Kenia la plantación
de treinta millones de árboles y la creación de
puestos de trabajo para las mujeres. Esta inicia-
tiva ha servido de ejemplo para otros países afri-
canos como Uganda. 

Wangari Maathai nos dice que cuando planta-
mos árboles, plantamos las semillas de la paz y
de la esperanza. 

Otro ejemplo es el protagonizado por las muje-
res de los pueblos de las montañas del Himala-
ya que viven en India. Ven al bosque como a un
amigo. Les proporciona leña para el fuego y
comida para los animales. Las raíces de los árbo-
les ayudan a la tierra a retener el agua de lluvia
durante todo el año y así las mujeres la pueden
recoger de las fuentes y arroyos. 

Desgraciadamente otra gente ve el bosque
como una fuente de ingresos, por eso se han
vendido muchas zonas arboladas para uso
industrial. 

Cuando desaparece un bosque cercano, las
mujeres de la zona van a tener que trabajar
mucho más duro porque tienen que andar más
para encontrar agua, leña para el fuego y comida

para los animales. En algunas áreas la deforesta-
ción ha llevado a la catástrofe porque durante
las fuertes lluvias, y debido a las grietas que ha
producido agua que corre con rapidez por el
suelo limpio, se han originado corrimientos de
tierras e inundaciones. 

Un día, en 1973, habitantes del pueblo de
Gopeshwar descubrieron que el Departamento
Forestal había vendido 300 árboles a una com-
pañía dedicada a fabricar equipamiento deporti-
vo. Cuando los agentes de la compañía llegaron
a Gospeshwar el pueblo les recibió muy educa-
damente y les ofrecieron hospitalidad en sus
casas para huéspedes. Pero cuando llegaron al
bosque al día siguiente los agentes se encontra-
ron con una gran multitud. La gente había deci-
dido poner sus brazos alrededor de los árboles
para prevenir que los cortaran. Los agentes se
fueron con las manos vacías y el movimiento
se denominó “Chipko”, que significa “abrazo” en
hindi. 

En otros pueblos de la India sucedió lo mismo.
En Reni una mujer discutía con los leñadores:
“Hermanos, este bosque es nuestra casa mater-
na. Satisface muchas de nuestras necesidades.
No lo destruyáis...”. Los hombres sintieron pena
y se fueron. 

En un bosque cerca de Advani una mujer ató
hilos sagrados alrededor de 460 árboles que
iban a ser cortados. Este gesto hizo que los
árboles se convirtieran en hermanas y hermanos
a los cuales tenían que proteger las mujeres con
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Cómo compartir la vida en igualdad

sus vidas. Como esperaban que hubiera proble-
mas, los leñadores llegaron con policías arma-
dos. Tres o cuatro personas del pueblo se aga-
rraron con fuerza a los troncos de cada árbol.
No se pudo tirar ni uno solo de ellos. 

El movimiento Chipko se ha extendido por
otras partes de India y por muchos otros lugares
del mundo, trabajando por la conservación de
los bosques y por la utilización responsable de los
recursos naturales en la India. Este movimiento
recibió el Premio Nóbel Alternativo12. 

Recientemente habréis oído hablar de personas
que en Palestina se abrazan a olivos milenarios
para evitar que militares de Israel los talen para
construir el muro que pretende aislar al pueblo
palestino. Una de las dirigentes del movimiento
Chipko es Vandana Shiva, física, ecofeminista,
filósofa, activista y ensayista13. 

Otra de las mujeres que defiende el medio
ambiente es Aminata Dramane Traoré, una de las
voces intelectuales africanas más importantes a
la búsqueda de una alternativa africana en opo-
sición a la globalización que cree en el poder de
la extensión de los ejemplos modestos que
denomina “microrresistencia”14. Aminata Drama-
ne Traoré afirma: “Gracias a mi madre tengo la
idea de que la vida es una travesía. El nacimien-
to es el punto de partida y la muerte su fin inevi-
table. La Tierra es la nave a bordo de la cual no-
sotros navegamos. No se para jamás, somos noso-
tros, los pasajeros, los que subimos a bordo y
bajamos cuando llega el momento. De ahí la
importancia de hacerse cargo de ella y de dejar-
la en buen estado para las generaciones futuras.
La travesía es menos agitada cuando sabemos
cuidarnos los unos a los otros y compartir”. 

MUJERES Y HOMBRES EN EL MUNDO

Las mujeres producen la mayor parte de los ali-
mentos que se consumen en el África Subsaha-
riana y —en menor grado— en Asia. Sin embar-
go, las mujeres más pobres del mundo trabajan
en la agricultura o en actividades “informales”
de fabricación y servicios. 

Las mujeres no tienen los mismos derechos ni
acceso seguro a las tierras y otros recursos natu-
rales —menos de una de cada diez mujeres agri-
cultoras en la India, Nepal y Tailandia son pro-
pietarias de tierras—. La falta de tierras en Amé-
rica Latina está aumentando y en México se
registra la mayor desproporción entre los sexos
en lo que respecta a la propiedad de la tierra.
Allí, las mujeres constituyen solamente el 21
por ciento de los propietarios de tierras, a pesar
de la reforma agraria15. 
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1. Para pensar individualmente… 

El calendario 

Para reflexionar… 

Cotidianamente hacemos multitud de actividades que pueden perjudicar a la naturaleza y que tienen
muy fácil solución. Os proponemos un ejercicio que os ayude a tomar conciencia de cómo podéis ayu-
dar a sostener el medio ambiente. 

Materiales 

• Una cartulina grande. 
• Unas chinchetas. 
• Un rotulador. 

Comenzamos

• Dibujad una tabla de doble entrada (siete columnas verticales y diez columnas horizontales). 
• En la parte superior escribid los días de la semana. 
• En el lateral escribid las siguientes palabras: 

Agua/papel/luz /basura/ropa/compras/calefacción/libros/móvil/alimentación. 

• Leed atentamente la guía que os proponemos al final del capítulo. 
• Cada noche escribid en la columna correspondiente qué acciones habéis realizado por cuidar el

planeta. 

Para preguntarse…

¿Somos conscientes de cómo nuestros comportamientos influyen en el medio ambiente? ¿Por qué con-
sumimos como si la energía y los recursos fueran infinitos? ¿Cuando actuamos de forma responsable
nos sentimos mejor?

El libro de las actividades
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2. Para trabajar chicas y chicos en grupos separados 

El supermercado 

Para reflexionar…

Es muy diferente necesitar algo que desear algo. La sociedad actual es increíblemente consumista,
hasta el punto de que en muchas ocasiones basamos la felicidad en el hecho de tener objetos y no de
ser… Y sin ser personas equilibradas, con sueños, con afectos, críticas... todo lo que tenemos está
vacío... Pensemos, por ejemplo, el hecho de que actualmente consideramos básico el disponer de cier-
tos elementos que hace diez años ni siquiera imaginábamos que existieran: ¿son realmente necesarios
o sólo los deseamos? Cada vez deseamos mas cosas, pero el planeta tiene recursos limitados. Como no
todo el mundo puede consumir a la misma velocidad, es una pequeña parte de la humanidad la que
se hace con los bienes, dejando al resto en la pobreza. Una pobreza que sufren mayoritariamente las
mujeres y la infancia. 

Comenzamos 

• Nos dividimos en grupos separados de chicas y chicos. 
• Hacemos un listado de todos los objetos que hemos adquirido o consumido en el último mes. 
• Comparamos la lista de los grupos de las chicas con los grupos de los chicos. 

Para preguntarse…

¿Cuántos de los objetos que hemos comprado eran realmente necesarios? ¿Qué diferencia existe entre
las compras de las chicas y de los chicos? ¿Qué supone en presupuesto las compras que hemos reali-
zado? ¿Sabemos de qué país procede cada cosa que hemos adquirido o consumido? ¿Conocemos las
condiciones de las trabajadoras y los trabajadores del país donde se fabricó? ¿Somos conscientes de
qué materiales se han utilizado para su realización? ¿Podemos establecer una relación entre consumo
y feminización de la pobreza? 
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3. Para trabajar chicas y chicos juntos

Campaña por un instituto más ecológico 

Para reflexionar… 

Las acciones individuales son importantes, sobre todo cuando transforman actitudes colectivas. El ins-
tituto es un lugar donde pasáis muchas horas del día. Estas horas pueden estar llenas de responsabi-
lidad medioambiental. Por eso os proponemos que hagáis una campaña de respeto al medio ambien-
te dirigida a las familias, a las personas que trabajan en el centro y a las compañeras y compañeros. 

Materiales 

• Mucha imaginación. 
• Entusiasmo. 
• Y todo lo que podáis reciclar… 

Comenzamos 

Todos juntos, chicas y chicos, en plenario, realizad un listado de acciones para vuestra campaña. Por
ejemplo: 

• Realización de un folleto para concienciar sobre el respeto hacia el medio ambiente. 
• Un concurso de juguetes reciclados. 
• Una charla de un grupo ecologista. 
• Un taller de cocina ecológica… 

Consensuar un calendario para la campaña. 

Dividíos en grupos. Cada grupo se hará responsable de una de las acciones. 

Para preguntarse… 

¿Qué sentimos cuando incorporamos nuestro cuidado y el cuidado del medio ambiente a nuestra vida?

112

13744-Cómo compartir (F).qxp  23/2/09  11:51  Página 112



113

El libro de los porqués

¿Por qué nuestras
acciones pueden

ayudar a salvar el
planeta?

Las Organizaciones No Gubernamentales hace
tiempo que han dado la voz de alarma señalan-
do que nuestras actuaciones repercuten en el
conjunto del ecosistema. Es como cuando tira-
mos una piedra al agua y se producen hondas
que perturban toda la superficie. Todas las ini-
ciativas, por pequeñas que sean, pueden incidir
de forma importante. Aquí tenéis dos ejemplos
de dos chicas que decidieron actuar para salvar
el planeta:

• Salvar un árbol, salvar el bosque. En el año
1997, la compañía maderera Pacific Lumber
comenzó a talar un bosque de secuoyas mile-
narias en Humboldt (California).

Julia “Bu-
tterfly” Hill,

una chica de 23
años, decidió subir a

la copa de una gran secuoya
de 1.800 años para evitar su

tala... y pasó allí 738 días, ¡dos años!,
hasta que logró detener la

destrucción del bos-
que. Su determi-

nación hizo que muchas
personas y grupos le dieran su

apoyo; su imagen dio la vuelta al
mundo, y la presión sobre la empresa made-
rera acabó dando frutos. Muchas veces, estas
“pequeñas” acciones emprendidas por perso-
nas anónimas son enormemente eficaces: dan
a conocer problemas, salvan entornos concre-
tos y animan a la gente a actuar en otros
lados16.
• Di no al plástico. En la región de Ooty, al

sur de la India, una funcionaria pública,
Suppriya Sahu, emprendió en 2001 una
campaña para erradicar las bolsas de plásti-
co en la zona, motivada por la acumulación
de esta basura que degradaba el paisaje y
provocaba la muerte de animales. Esta enér-
gica mujer ha combinado la fuerza de su
autoridad (aplicando multas a los comer-
ciantes que incumplen la prohibición) con
una campaña informativa y educativa muy
amplia dirigida a escuelas, asociaciones,
mujeres, servicios sociales... Las tradiciona-
les bolsas de tela, el papel y las hojas han
vuelto a ser útiles en los comercios de la
región17.
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Las ideas que os ofrecemos a continuación son
algunas de las aportaciones de la magnifica guía
que nos ofrece “Jóvenes Verdes”, cuya página web
es www.jovenesverdes.org/chicaverde/guia.html 

EN EL INSTITUTO

Usad papel reciclado 

Donad vuestros libros a otras personas, como
pueden ser vuestras hermanas y hermanos. Para
ello, procurad dejar los libros en buen estado. No
los rayéis ni rompáis las hojas. 

En vez de comprar los libros nuevos cada año,
intentad conseguirlos de un estudiante mayor.
Preguntad al AMPA (Asociación de Madres y
Padres de Alumnos) de vuestro instituto, sue-
len guardarlos o pueden conseguirlos para vo-
sotros.

Pedid los libros de lectura en vuestra bibliote-
ca municipal, en la de vuestro barrio o en la del
propio instituto. Aseguraos de que traen varias
copias. 

Intentad no usar fotocopias o fotocopiar los
libros. Además de ser un delito, estáis acabando
con los bosques. Procurad compartir los libros en
grupo o con otras clases. 

En los festivales del instituto o en las semanas
blancas, aseguraos de que se imparten talleres de
reciclado o visitas a las montañas locales para
conocer flora y fauna. Para ello, implicaos en los
órganos de gobierno de vuestro instituto. 

En la cafetería, además de refrescos con gas y boca-
dillos de embutido, sirven bocadillos vegetales y
zumos naturales. Generalmente las marcas son
locales. Si no ofertan estos productos en vuestra
cantina, rellenad una hoja de sugerencias. Os toma-
rán en cuenta. También podéis solicitar que además
de bollería industrial ofrezcan fruta de temporada. 

Dad vosotros el ejemplo: para el almuerzo lle-
vad piezas de fruta y ensalada. No tenéis que
hacerlo todos los días, con un par de veces a la
semana vuestro cuerpo os lo agradecerá. Con-
sultad la sección de nutrición para más infor-
mación. 

EN CASA

Hay muchos gestos simples que podéis hacer en
vuestra casa para llevar una vida más ecológica y
ser más respetuosos con el planeta. 

Ideas para las chicas y los chicos
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Cómo compartir la vida en igualdad

Predicad con el ejemplo y veréis cómo los miem-
bros de vuestra familia acabarán haciéndolo tam-
bién. 

Agua 

• El agua es un bien escaso y cada vez más. ¡Aho-
rradla!

• Cerrad bien los grifos. Si un grifo gotea, debe
arreglarse inmediatamente. 

• No dejéis el grifo abierto mientras os ducháis,
cepillaos los dientes o enjabonaos... 

• Preferid una ducha a un baño. 
• No uséis la lavadora ni el lavavajillas si no están

llenos. 
• Comprobad si en la ferretería de vuestro barrio

venden “perlizadores”, también llamados
“magictap”. Se trata de un dispositivo que se
adapta al grifo y permite ahorrar hasta un 50
por ciento de agua, ya que añade aire, lo que
aumenta la presión, disminuyendo el caudal
de agua. 

Limpieza y hogar 

• Usad productos de limpieza ecológicos. Los
encontraréis en tiendas ecológicas y algunas
marcas también en supermercados tradiciona-
les. 

• No uséis lejía ni amoniaco. Existen alternati-
vas mucho mejores para el medio ambiente.
Con bicarbonato, limón y vinagre se puede
limpiar casi el 100 por cien de lo que tenéis
en casa. 

• Evitad usar muchos detergentes (gel, champú,
lavavajillas...). ¡Muchas veces con la mitad
basta! 

• Muchas pinturas son productos muy tóxicos.
Procurad usar pinturas ecológicas, dejad airear

bien durante varios días después de haberlas
usado y los restos llevadlos a un “punto lim-
pio” de vuestra ciudad (¡no los arrojéis a la
basura!).

Basuras 

• Separad la basura y usad correctamente los
distintos contenedores. Si tenéis dudas,
preguntad en vuestro ayuntamiento, que
suele tener una línea telefónica para con-
sultas. 

• Tened en mente que ¡más de la mitad de lo
que tiramos es reciclable! 

• Si tenéis jardín, instalad un compostador
doméstico. Así podréis reciclar la basura
orgánica que producís y convertirla en abono
para el jardín. 

• Si no tenéis jardín, podéis comprar o cons-
truir un “lombricompostador”, que os permi-
tirá hacer lo mismo, ¡pero sin ningún proble-
ma de olores! Así, veréis que la cantidad de
basura que lleváis al contenedor “normal”
disminuye notablemente. 

• Reutilizad todo lo que podáis. 
• Colocad en el buzón un letrero “Publicidad

no, gracias!”, para evitar que os llenen el
buzón de publicidad inútil y ahorrar así el con-
sumo de papel, tinta, agua, energía... 

• Intentad que en casa se compren envases
grandes y con el mínimo de embalaje posi-
ble. Evitad los paquetitos de galletas o los
zumos individuales. En vez de eso, com-
prad un botellín de cristal que podréis reu-
tilizar todas las veces que queráis y que
además no lleva PVC contaminante. De la
misma forma, una fiambrera o un tupper le
evitarán al planeta un montón de basura
innecesaria. 
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Compartir el cuidado del medio ambiente

Energía 

• Consume con cautela. Cuando vayáis a usar
algún electrodoméstico preguntaos si es
necesario. 

• Apagad siempre las luces y los aparatos que
no estéis usando. 

• Desenchufad el cargador del móvil cuando
no se esté cargando. 

• No dejéis los aparatos en stand by (con una
luz encendida aunque esté el aparato apaga-
do): televisión, cadena de música... 

• Intentad usar bombillas de bajo consumo. 
• Descongelad el frigorífico regularmente. Un

congelador lleno de hielo aumenta enorme-
mente el consumo energético. 

• Plantead en casa la posibilidad de instalar
paneles solares térmicos. 

• Nunca metáis en la nevera comida caliente:
bajará la temperatura en el interior y obliga-
rás al frigorífico a gastar mucha más energía
en mantener la temperatura. 

Compras 

• ¡No consumáis compulsivamente! No es sos-
tenible que todos los habitantes del planeta
consuman lo que estamos consumiendo noso-
tros en los países industrializados. El actual
ritmo de consumo es absolutamente insoste-
nible. Pensad si lo necesitáis antes de com-
prar algo nuevo. 

• Evitad usar bolsas de plástico en los super-
mercados. Llevad mochilas o bolsas de tela. 

• Comprad productos reutilizables y evitad los
desechables (maquinillas de afeitar, vasos y
cubiertos de plástico, bolsas de tela...).

• Evitad los productos que vienen sobreenva-
sados.

Cómo vestirse de forma ecológica 

• Podéis hacer mucho por vuestro planeta, por
vuestra salud y por las condiciones sociales
de muchos trabajadores y trabajadoras cui-
dando la ropa que compráis. 

• Usad tejidos naturales y, preferiblemente, de
cultivo biológico: algodón, lino, cáñamo...
Evitad los tejidos sintéticos (lycra, poliés-
ter...) y los tejidos que deban lavarse en
seco, ya que este tipo de limpieza utiliza pro-
ductos químicos muy contaminantes. 

• Fijaos en la etiqueta: existen cada vez más
etiquetas que indican si la ropa ha sido pro-
ducida de manera respetuosa con el medio
ambiente. Un ejemplo es la certificación Skal
(que garantiza que no se han usado pestici-
das, etc.). Podéis también evitar adquirir
ropa que haya sido fabricada en lugares
donde sospechemos que lo más probable es
que haya habido explotación de trabajadores
o trabajadoras o de niñas y niños. 
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Cómo compartir la vida en igualdad

• Comprad ropa de comercio justo, con la que
te aseguras de que las personas que trabajan
ganan un salario digno y han trabajado en
condiciones dignas. 

• Es preferible comprar ropa algo más cara
pero que dure, en lugar de ropa que tengáis
que tirar al cabo de dos meses. Cuidad vues-
tra ropa lavándola a bajas temperaturas, evi-
tando detergentes abrasivos (utilizad prefe-
rentemente detergentes ecológicos), ponien-
do únicamente la cantidad de detergente
necesaria (depende del tipo de agua que
haya en vuestra ciudad), dejándola secar al
sol: así os durará más. 

• Las tiendas de segunda mano son una mane-
ra de dar una segunda oportunidad a la ropa

que ya no os apetece seguir poniéndoos,
pero que sigue estando en buenas condicio-
nes.

• Además, muchas de las cadenas de segunda
mano emplean a trabajadores con dificulta-
des sociales, realizando una gran labor social
de proximidad. 

• Encontrad vuestro estilo y no os dejéis
influir por la moda de la televisión y de los
anuncios. La mejor moda es la ropa con la
que os sintáis a gusto. 

Otras muchas ideas sobre salud, sexualidad,
tecnología, medios de comunicación... en 
www.jovenesverdes.org/chicaverde/guia.html 

¡Me encantan tus
zapatos nuevos!

¡Nuevos! Pero... si eran
tuyos, me los regalaste
hace como dos años.
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Compartir para participar
Porque otro mundo es posible 
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Cuando vivís en un país y en una época donde la participación es un derecho que podéis ejercer sin
que nadie os ponga impedimentos o trabas, podéis cometer el error de no valorar suficientemente su
importancia. ¿Participar para qué? —nos preguntamos—, cuando hay miles de asuntos que nos ocupan
en el día a día y que apenas nos dejan tiempo. 

Hay miles de razones para formar parte de una organización, en la que os vais a encontrar con otras
personas que persiguen los mismos objetivos que vosotros. Participar para aprender, hacer amistades,
compartir los sueños, trabajar por un ideal. 

Participar para disfrutar de actividades como el deporte, el arte o la música. Participar para poner en
práctica nuestras ideas, transformar nuestro entorno, afianzar nuestros derechos. 

Participar porque necesitamos encontrarnos con personas que vivan situaciones parecidas a la nuestra.
Participar para que se escuche nuestra voz. Participar porque otro mundo es posible. 

No importa qué razón elijáis. Todas son importantes. Porque la democracia se fortalece cuando nos
comprometemos con el tiempo y la sociedad en la que vivimos. Ejercer vuestro derecho a influir en
vuestro entorno es tan importante como respirar o despertaros cada mañana sabiendo que tenéis las
riendas de vuestra vida. Pensad que en muchos países es imposible expresarse, reunirse o simplemen-
te pasear sin sufrir represalias. En algunos de ellos, a las mujeres se les niega incluso la posibilidad de
estudiar, trabajar, vestirse como quieran, de elegir el amor, de conducir... y de, por supuesto, decidir
políticamente. 

Vosotros tenéis un derecho por el que miles de personas, a lo largo de la historia, han sido encarcela-
das o han entregado la vida. Un derecho por el que podéis actuar desde el compromiso crítico y soli-
dario para que otro mundo sea posible. 

Como recordaréis, durante siglos este derecho se vetó a las mujeres en el ámbito público. Tras la conquista
del voto, las organizaciones feministas siguieron abriendo caminos por las arterias de la participación

Ideas para reflexionar
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social. Y situándonos en el entorno del asociacionismo juvenil, aunque el avance ha sido innegable, nos
encontramos con que aún existen diferentes espacios para chicas y para chicos.

Pero, sobre todo, existen más dificultades para que las chicas ocupéis, en igualdad de oportunidades,
los cargos de liderazgo y toma de decisiones. 

Los estudios nos desvelan que existen grandes diferencias entre las asociaciones que elegís, los chicos y las
chicas18. El informe del Instituto de la Juventud señala que los chicos preferís mayoritariamente las asocia-
ciones deportivas y de excursiones cuando tenéis entre 15 y 17 años y después, hasta los 24 años, las asociacio-
nes de estudiantes. Mientras que las chicas entre 15 y 17 años os inclináis por las culturales. ¡Y decimos “mayo-
ritariamente”! porque hay muchas chicas que practicáis actividades de tiempo libre y muchos chicos que for-
man parte de grupos culturales… Cuidado con las estadísticas que si no las leemos bien, podemos confun-
dir la realidad. Obviamente chicos y chicas no tenéis que hacer exactamente lo mismo. Ya explicamos que la
igualdad no es comportarse de forma idéntica. Ni los chicos tenéis por qué renunciar a formar parte de un
equipo de rugby, ni las chicas abandonar el grupo cultural. Ni tampoco nos tiene que extrañar que cuando
los ayuntamientos y las entidades juveniles ofertan actividades haya algunos programas que tengan más éxito
entre las chicas y otros entre los chicos. ¡Queremos tener las mismas oportunidades, no la misma identidad! 

Lo que ya resulta más preocupante, es que —con demasiada frecuencia— nos encontramos con asocia-
ciones formadas por una mayoría de chicas de las que, sin embargo, la dirección la ejercen los chicos19.
Es algo muy parecido a lo que ha ocurrido en los partidos políticos, en los sindicatos, en el Parlamen-
to o en la dirección de las empresas. ¿Por qué ocurre esto? —os preguntaréis—. Si no existen impedi-
mentos legales para que las mujeres participen en los órganos de decisión y poder, ¿por qué la repre-
sentación de las mujeres es minoritaria incluso en los grupos de tiempo libre o en las Organizaciones
No Gubernamentales con funcionamiento de participación democráticos y solidarios? 

La respuesta no es fácil. Tiene mucho que ver con la forma en que las mujeres y los hombres hemos
sido socializados y por la falta de modelos de referencia. Esto se traduce en la distinta manera que tene-
mos de negociar, de hacer redes, de defender nuestros intereses e, incluso, de colaborar o trabajar en
equipo. Lo cierto es que todos los estudios apuntan a que existen obstáculos que no siempre son fáci-
les de detectar y que se encuentran en la cultura no explícita de las organizaciones. Es decir, son como
reglas que no están escritas en ningún sitio pero que influyen de forma diferente si eres chica o eres
chico. Es lo que configura el denominado “techo de cristal”, una barrera invisible que no se puede ver,
pero que sin embargo percibimos, e influye en nuestras actuaciones y nos indica qué posición debemos
ocupar las chicas y los chicos en relación con los puestos de decisión y de poder. 

Por ejemplo: imaginad que estáis en una asociación que se plantea defender los derechos de la juven-
tud en la política municipal. Entre los requisitos que tenéis que cumplir para legalizar la asociación está
el de nombrar un equipo de dirección, así que os reunís en el salón de actos del instituto. 

122

Compartir para participar
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Cómo compartir la vida en igualdad

En la asociación participáis 50 por ciento de chicas y 50 de chicos. Por lo tanto, lo lógico es que la direc-
ción esté formada por ambos. Sin embargo, a pesar de que se vota democráticamente, a pesar de que
todas las personas podéis presentaros, el resultado es que en la dirección no hay prácticamente muje-
res. Éste no es un ejemplo tan extraño. Es un hecho que sucede en todos los ámbitos de participación
social y política. 

Como os comentábamos, las causas son múltiples pero el resultado es que la voz de la mitad de la aso-
ciación no tendrá peso suficiente en la dirección para defender su punto de vista, sus necesidades o sus
aportaciones, lo cual es un verdadero desperdicio de energía y conocimientos, ya que ninguna demo-
cracia está completa si no participa el conjunto de las personas que la integran. 

De la misma forma, si en el grupo hay personas que, además, pertenecen a una minoría por su orien-
tación sexual, su discapacidad o su pertenencia a grupos étnicos o procedentes de la inmigración,
también tienen que tener una representación en los órganos de decisión. Es lo que denominamos
“cuota”. En este caso, las mujeres lo haremos con esta doble condición. Por ejemplo, mujer e inmi-
grante. Yo puedo ser mujer y además tener una discapacidad que hace que vaya en silla de ruedas. ¿Y
por qué es importante que se escuche mi voz? Porque desde mi realidad puedo aportar ideas que ayu-
darán a que se tenga en cuenta la situación de mujeres en la misma situación. Todas las miradas enri-
quecen nuestra participación y todas las personas tenemos derecho a participar desde nuestra sin-
gularidad. 

Participar en la toma de decisiones es un dere-
cho, pero además es una experiencia personal
que nos permite poner en juego capacidades y
habilidades como organizar recursos, compartir
proyectos, hablar en público, coordinar equi-
pos…, y lo que es más importante, nos ayuda a
darnos cuenta de que con nuestras actuaciones
podemos influir de forma decisiva en nuestro
entorno y en el rumbo que lleva el planeta. La
confianza en nosotras y nosotros mismas se fra-
gua en el espacio del compromiso. Pensar glo-
balmente y actuar localmente es una de las pre-
misas de un mundo interconectado. Porque
otro mundo es posible, participad en igualdad.
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Cuando las mujeres participan en los Gobiernos,
ayuntamientos y en los procesos de paz, no sólo
están transformando la política actual, sino tam-
bién el futuro. Cuando las mujeres participan acti-
vamente, se convierten en un referente para otras
mujeres y cambian actitudes de discriminación
por otras de respeto y confianza. Esto no quiere
decir que el hecho de que haya mujeres en los
Gobiernos implique que se alcance la igualdad
automáticamente, pero ayuda a cambiar visiones
centenarias sobre lo que las mujeres pueden o
deben hacer y esto repercutirá en las nuevas gene-
raciones. Un ejemplo muy clarificador fue lo que
ocurrió después de la guerra en Ruanda, cuando
muchas mujeres empezaron a desarrollar un pa-
pel activo en el Parlamento, convirtiéndose así en
ejemplo para las próximas generaciones de niñas
y su participación en la vida pública20. 

Cuando las mujeres con conciencia feminista acce-
den a la política, trabajan por incorporar y defen-
der los derechos que tradicionalmente habían
ocupado un segundo plano, como los derechos
de la infancia, de las propias mujeres o temas rela-
cionados con la calidad de vida de la ciudadanía. 

Junto con la participación de las mujeres es
necesario el compromiso de los hombres para
promover la igualdad. 

MUJERES Y HOMBRES EN EL MUNDO

Las mujeres representan el 30 por ciento de los
Parlamentos en solamente siete países. A nivel
mundial constituyen apenas el 14 por ciento de las

Asambleas Parlamentarias. No hay diferencias siste-
máticas entre países ricos y pobres, pero existen
disparidades dentro de cada región. En los Estados
Unidos de América, las mujeres ocupan el 12 por
ciento de los escaños en la legislatura federal; hay
38 países en desarrollo que tienen una proporción
mayor21. 

En todos los países, las mujeres participan en
movimientos por la paz, el medio ambiente, la de-
fensa de sus culturas y sus comunidades, la re-
conciliación de los pueblos o en la búsqueda de
justicia. Los ejemplos que os mostramos a conti-
nuación son sólo algunos de los cientos de gru-
pos y movimientos que existen22. 

Madres y Abuelas de Plaza de Mayo 

En 1977, cuando aún el temible general Videla
regía los destinos de Argentina y los “milicos”
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salían por las noches a llevarse gente de sus
casas, un grupo de madres de diversa proceden-
cia social y política decide reunirse todos los jue-
ves en la plaza de Mayo de Buenos Aires para
reclamar que sus hijos “desaparecidos” aparez-
can y, además, que aparezcan con vida. Son
duramente reprimidas por la dictadura, pero
aun así ellas siguen todos los jueves marchando
en esa plaza del centro de Buenos Aires. Poste-
riormente, promovieron los juicios a los respon-
sables. Hoy las Madres de la Plaza de Mayo con-
tinúan la lucha que intentaron iniciar sus hijas e
hijos mediante la ONG Asociación Madres de
Plaza de Mayo, con su radio, universidad, café
literario, plan de vivienda social, guardería in-
fantil, una editorial y programa de televisión. Jue-
ves tras jueves siguen reuniéndose en el sitio de
siempre. 

Mujeres de Negro 

Los grupos de Mujeres de Negro nacen en 1988
en Israel, cuando pacifistas israelíes y palestinas
salen a la calle para protestar contra la ocupación
israelí de Palestina, reclamando el fin del conflicto
y un futuro en paz para ambos pueblos. En 1991,

en plena guerra civil en los Balcanes, también
mujeres, en este caso serbias, salen a la calle para
pedir el fin de la matanza y para denunciar la vio-
lencia contra la población civil y muy especial-
mente contra las mujeres (víctimas de violaciones
colectivas por parte de los soldados). A partir de
estos dos focos en dos continentes diferentes, Asia
y Europa, surge una tupida red de mujeres con
ramificaciones en España, Alemania, México, Aus-
tralia, EE UU... Cada grupo de Mujeres de Negro
es diferente aunque todas reivindican lo mismo: el
final de los conflictos bélicos y el respeto por
parte de los Estados a los derechos humanos y de
las mujeres. 

Asociaciones de mujeres africanas 

Tanto en el Magreb como en África Subsaharia-
na, las mujeres se están organizando con el obje-
tivo de convertirse en protagonistas y no en víc-
timas de la historia. Un ejemplo es AWARD, la
Asociación de Mujeres Africanas para la Investi-
gación y el Desarrollo, creada por un grupo de
mujeres africanas que consideran importante
que el análisis de su realidad lo realicen las mis-
mas africanas. 
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1. Para pensar individualmente 

Si presidiera el país 

Para reflexionar…

Imagina que llegáis a presidir el país, lo cual no tiene por qué ser imposible. Tal vez la persona que esté
leyendo estas páginas un día llegue a ocupar la presidencia y entonces se acuerde de ese día en el que
comenzaba a soñar, mientras leía estas líneas. Para liderar necesitamos creer en lo que somos. En
muchas ocasiones esta mirada la recibimos de la sociedad. Históricamente la mirada hacia las mujeres
estaba marcada por los estereotipos, afortunadamente ya no es el caso. 

¿Sabéis realmente qué cualidades tenéis? 

Comenzamos 

Escribid tres cualidades positivas que creáis que tenéis. 

Escribid tres características que consideráis que tenéis que mejorar. 

Pedid a dos compañeras o compañeros que os escriban: 

• Tres cualidades positivas. 
• Tres características que tenéis que mejorar. 

Comparad las dos listas… ¿Hay diferencias entre vuestra percepción y la que tienen las demás per-
sonas?

Para preguntarse…

¿Qué han percibido las mujeres a lo largo de la historia cuando han reclamado sus derechos? ¿Qué ocu-
rre cuando una persona no se ve respaldada para conseguir sus objetivos? ¿Es más difícil para una mujer
o para un hombre llegar a la política? 

El libro de las actividades
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2. Para trabajar chicos y chicas en grupos separados 

Los retratos de un líder y de una líder 

Para reflexionar...

Pensamos que las personas que lideran son especiales, que nacieron con un don que les proporciona
un carisma especial. Sin embargo, el liderazgo puede aprenderse: ¿cómo? Lo primero es conocer los
ingredientes necesarios para liderar. ¿Qué tal si hacemos el retrato de líder? Las chicas tendréis que rea-
lizar el retrato del líder y los chicos tendréis que realizar el retrato de la lideresa.

Materiales

• Una revista por cada persona que integra el grupo (mejor semanarios o revistas de entrete-
nimiento con muchas fotos). 

• Tijeras. 
• Pegamento. 
• Chinchetas. 
• Rotuladores. 
• Una cartulina. 

Comenzamos 

• Dividíos en grupos de cinco o seis personas (chicas en unos grupos, chicos en otros). 
• Haced una lista de las características que tiene que tener una persona con liderazgo. Por ejemplo:

capacidad de comunicación, de entusiasmo... 
• Buscad en las revistas fotografías que representen nuestras ideas. 
• Cortad las imágenes y con ellas componed el retrato del líder o de la lideresa. 
• Comparad la visión de los chicos y de las chicas 

Para preguntarse

¿Es muy diferente el liderazgo representado por los grupos de chicos y de chicas? ¿Mujeres y hombres
tienen formas diferentes de dirigir? ¿Son compatibles las formas de dirigir de los chicos y de las chicas? 
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3. Para trabajar chicos y chicas juntos 

La fotografía 

Para reflexionar… 

Durante años las fotografías de la sección de política, cultura, economía, sociedad o deportes de los
periódicos representaban a hombres. Actualmente los retratos dejan ver de tanto en tanto los rostros
de las mujeres... Pero sigue habiendo espacios donde esto no es así... 

Materiales

• Papel continuo. 
• Pegamento. 
• Tijeras. 

Comenzamos 

• Dividíos en grupos de diez personas (mitad chicos y mitadchicas). 
• Buscad en el periódico una fotografía en la que sólo aparezcan hombres. 
• Ampliad la fotografía a DIN-A4. 
• Cortad con cuidado los rostros. 
• Colocad vuestros rostros en las fotografías. 
• Pegad las fotografías en el papel continuo formando una exposición. 
• Debajo de cada fotografía poned un comentario. 

Para preguntarse… 

¿Qué efecto nos produce cuando sólo aparecen hombres en una noticia? ¿Qué representa la presencia
de mujeres en las noticias?

128
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¿Por qué son necesarias las
cuotas y las medidas de acción
positiva para las mujeres? 

Las cuotas son una medida legislativa que se
aplica para asegurar que hay un número de de
mujeres proporcional a la población en los espa-
cios políticos, sindicales o en la dirección y con-
sejos de las empresas. 

Seguro que habéis escuchado con frecuencia
que las cuotas son un invento paternalista que
impide que las mujeres demuestren lo que va-
len. ¡Nada más lejos de la realidad! Como expli-
cábamos, existen muchos factores que actúan
dificultando la incorporación de las mujeres a la
vida política. Estos factores forman parte de la cul-
tura de las organizaciones y no están escritos. La
mayoría de las veces ni siquiera los percibimos,
pero actúan con contundencia haciendo que sea
mucho más difícil y costoso para una mujer ocu-
par un puesto de decisión o dirección. Os pon-
dremos algunos ejemplos: 

• La ausencia de modelos de referencia. Hay
espacios en los que las mujeres acaban de
incorporarse: Parlamento, rectorados de las
universidades o Tribunal Superior de Justicia.
Las mujeres que han sido pioneras en estos
espacios han tenido que inventarse un cami-
no que nos ayudará a las que venimos detrás. 

• La organización de la política. Las estadísti-
cas demuestran que hay una diferencia
importante entre los diputados que están
casados y tienen hijos y las mujeres en las
mismas condiciones. Los roles que mujeres

y hombres ocupamos en la sociedad hacen que
ellos no sientan como un problema los hora-
rios excesivos o los viajes, porque siempre
habrá alguien que cuide de las hijas e hijos y
de las necesidades de la vida privada. Ade-
más, se sigue considerando que el hombre se
ocupa de “cosas importantes”. No ocurre lo
mismo con las mujeres que se ven obligadas
a compatibilizar el derecho a la maternidad
con su dedicación política o profesional, lo
que no siempre es posible. Éste es uno de los
handicaps más difíciles, pero se puede solu-
cionar humanizando los espacios políticos y
laborales, de forma que la conciliación sea un
derecho y una obligación para mujeres y
hombres.  

• El corporativismo y las redes de influencia.
Imaginad que tenéis que constituir un equi-
po para hacer un trabajo de clase. Os dicen
que elijáis a cinco personas de vuestra con-
fianza para formarlo. ¿En quién pensáis? Evi-
dentemente en las personas que más cono-
céis y que son amigas. En la política, en los
sindicatos y en las empresas o en los espacios
culturales ocurre lo mismo. Si los que pue-
den elegir son hombres, lo normal es que lo
hagan entre compañeros. ¡No es que no co-
nozcan mujeres! Pero recordad que las muje-
res hemos salido de la casa tan sólo hace
unos años... Así que cuando hay que elegir a
alguien se piensa en aquel que es más cerca-
no, y claro, no son las mujeres. 

Hay otras muchas causas como el lenguaje sexista,
las maneras diferentes en las que hemos sido edu-
cados chicas y chicos para negociar o competir...

El libro de los porqués
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Compartir para participar

y todas estas variables son como ladrillos que
levantan un muro muy difícil de derrumbar. Por
eso las cuotas son necesarias. Porque es justo que
las mujeres participemos en todos los espacios. Ya
sabéis, si somos la mitad de la Tierra, queremos la
mitad del cielo. 

¿Por qué las mujeres tienen que
tener las mismas oportunidades
que los hombres para participar
en política? 

Desde el feminismo defendemos el derecho de
las mujeres a participar en política y en todos los
puestos de decisión. Pero el hecho de que se
presente una candidata no quiere decir que haya
que votarla ¡sólo por el hecho de ser mujer! Ésta
es una idea errónea que se oye con demasiada
frecuencia. Lo que realmente sería un error es
que no se la votara por el hecho de ser mujer. Lo
cual es todo lo contrario. ¿Parece un galimatías?
Lo aclaramos enseguida:

• Primero: las mujeres tienen que tener las
mismas oportunidades que los hombres para

participar plenamente en todos los espacios
políticos, sindicales, culturales, científicos o
laborales. 

• Segundo: es un error no apoyar a una mujer
cuando está capacitada para el puesto o no
votarla si coincide con vuestras ideas políti-
cas, por el hecho de ser mujer. 

• Tercero: si se presenta una candidata y no
coincide con vuestras ideas políticas, no tenéis
por qué votarla por el hecho de ser mujer. 

• Resumiendo: mujeres y hombres tienen que
tener las mismas oportunidades. Mujeres y
hombres pueden hacerlo igual de bien o de
mal. El sexo de una persona no debe condi-
cionar el hecho de que pueda ser elegida. 

Reflexionemos. ¿No os parece que si una mujer
feminista llega a un puesto de responsabilidad,
aportará otra mirada sobre la sociedad y, por lo
tanto, puede introducir otra perspectiva en la
agenda? Y lo mismo ocurriría con un hombre
que llegara a puestos de responsabilidad con esa
conciencia feminista. 

¡Y aquí se acaba el galimatías!
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Preguntaos cuáles son vuestros intereses, explo-
rad qué asociaciones o grupos hay cerca de
vosotras y participad de forma activa implicán-
doos en la consecución de vuestras ideas, en el
conocimiento de los problemas de vuestro en-
torno y desarrollando proyectos que os hagan
crecer como personas y como ciudadanas. 

Haced una lista de vuestras cualidades y poned en
práctica vuestra capacidad para participar en pro-
yectos, para difundir vuestras ideas o liderar equi-
pos, o en aquello que sabéis que se os da bien. 

Apoyaos en las amigas y los amigos para ir dando
pasos en el mundo de la participación. Las redes
son necesarias para crear alianzas, para aprender
o buscar apoyos. 

Sed siempre vosotras mismas, sin abandonar
aquello en lo que creéis o en cómo debe hacer-
se, porque otras personas piensen lo contrario.
La experiencia que tenéis, lo que pensáis y sen-
tís son dos guías infalibles para moveros por el
vericueto de las organizaciones. 

No intentéis comportaros como lo hacen los
demás. Hay muchos estilos de liderazgo y de
participación. La capacidad de diálogo, la cola-
boración, sumar sinergias, la comunicación, el
respeto a la diversidad, incorporar los intereses
de las mujeres... son algunas de las claves que
podéis poner en la práctica y que os ayudarán 
a no perderos. No os mimeticéis con los modelos

jerárquicos o con formatos de participación que
no sean democráticos. 

Las mujeres podemos aportar una visión propia
y una forma de actuar dialogante y participativa.
Defended la colaboración, no la competición. 

Tened en cuenta la diversidad de las personas
con las que colaboráis. Incorporad las aportacio-
nes de vuestras compañeras y compañeros res-
petando la diversidad de opiniones y colaboran-
do para que todas las personas se sientan impli-
cadas en la organización. Respeta sus ritmos,
intereses y necesidades. En los grupos todas las
personas somos distintas. El respeto a la diver-
sidad es una riqueza que debemos aprender a
valorar. Ocupad el espacio. Opinad en reuniones
y en asambleas. Haced escuchar vuestra voz y el
de las compañeras en los espacios comunes y,
sobre todo, en los momentos de negociación o
decisión. 

Sospechad cuando en ciertos espacios o niveles
de la organización hay sólo chicos o chicas. Pre-
guntaos las razones e influid para que las chicas
estén representadas en todos los niveles de deci-
sión. 

Buscad referentes de mujeres que han actuado
en los campos que os interesan. Investigad su
historia, los pasos que dieron y las dificultades
que tuvieron. ¡Seguro que su ejemplo os revela
consejos que pueden seros muy útiles! 

Ideas para las chicas
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Preguntaos cuáles son vuestros intereses; explo-
rad qué asociaciones o grupos hay cerca de voso-
tros y participad de forma activa implicándoos
en la consecución de vuestras ideas, en el cono-
cimiento de los problemas de vuestro entorno
y desarrollando proyectos que os hagan crecer
como personas y como ciudadanos. 

Haced una lista de vuestras cualidades y poned
en práctica vuestra capacidad para participar en
proyectos, para difundir vuestras ideas o liderar
equipos, o en aquello que sabéis que se os da
bien. 

Sospechad cuando en la organización las chicas
y los chicos, en proporción, no ocupan puestos
de responsabilidad o no están presentes en todos
los espacios. Preguntaos cuáles son las causas. 

Incorporad las aportaciones de vuestras compa-
ñeras y compañeros respetando la diversidad de
las opiniones y colaborando para que todas las
personas se sientan realmente implicadas en la
organización. 

Evitad cualquier situación que discrimine o aísle
a las compañeras. Respaldad los estilos de or-
ganización colaboradores que se apoyen en el
diálogo y en la cooperación. Pensad que hay
muchas formas de alcanzar los objetivos, pero
lo importante no es sólo llegar, sino cómo se
llega. 

Ideas para los chicos
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Tal vez no hayáis nacido aquí o vuestra familia haya venido de lejos. Puede que vuestras amigas y ami-
gos procedan de otro país, que enviéis mails a una persona que vive a miles de kilómetros, que os guste
viajar a países lejanos o que sigáis con interés lo que ocurre en otros lugares. 

De una u otra forma estáis en contacto con personas que tienen referentes culturales muy distintos a
los vuestros. Otras formas de vestir, de celebrar las fiestas, distintas comidas, diversas formas de comu-
nicarse, de relacionarse con las personas mayores e, incluso, de entender el amor o las relaciones... en
definitiva, un crisol de costumbres, valores y tradiciones que enriquecen nuestro entorno social y la
vida. 

Aprender a convivir en espacios multiculturales es, sin duda, interesante y valioso, porque ahora que el
planeta se ha convertido en una pequeña aldea, nos permite interaccionar con realidades muy distintas
a las nuestras, poniendo en acción capacidades de diálogo, intercambio y consenso. Es una oportuni-
dad que en otros tiempos sólo tuvieron quienes podían aventurarse más allá del universo conocido,
explorando las realidades de otros pueblos remotos, de los que en muchos casos ni siquiera se sabía de
su existencia. 

Hoy la diversidad cultural está en todos los rincones del planeta. El encuentro con personas de otras
culturas nos permite incorporar nuevas visiones que nos ayudan a crecer como personas y a colaborar
en la construcción de una sociedad más justa y equitativa. 

Es una oportunidad para aprender a observar la realidad con otra mirada, a reflexionar sobre otras
formas de plantear y hacer las cosas, a escuchar otros relatos, a ampliar las fronteras del universo
conocido. El encuentro con personas de otras culturas nos ayuda a sentir el latido de la humanidad.
Sus aportaciones en la construcción de una sociedad equitativa, defensora de los derechos fundamen-
tales de cada persona, contribuyen a la consolidación de la democracia. 

¿Es tan fácil?, os preguntaréis. ¿No existen los conflictos? ¿No existen las diferencias? ¿No amenaza nues-
tra forma de vivir? Son preguntas que están en la calle, en el instituto y en los medios de comunicación.

Ideas para reflexionar
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Son preguntas complejas que hay que responder comprendiendo que el llamado Primer Mundo ha
influido decisivamente en el proceso de las modernas migraciones y en la configuración de una socie-
dad que ahora está constituida por diferentes grupos culturales que interactúan en los mismos espa-
cios, utilizando códigos y, a veces, valores diferentes. 

Para lograr la comunicación intercultural es preciso trazar puentes desde las diferentes perspectivas y
encontrar significados comunes que permitan el diálogo, a la vez que comprendemos que “no es lícito
moralmente aceptar incondicionalmente toda variedad de vida por el sólo hecho de ser diferente. Ni
toda experiencia nueva es saludable ni todas las formas de vida son moralmente legítimas. Y, sobre
todo, garantizar los mismos derechos a todas las personas y los mismos deberes. Cuando existe des-
igualdad legal, económica, cultural o social, el diálogo se rompe y las distancias se acentúan”. 

Lo segundo, y no menos importante, es encontrar códigos comunes y universales sobre los que cons-
truir la convivencia democrática. ¿Es posible hacer compatibles los valores de cada grupo cultural con
valores compartidos por toda la sociedad? Rotundamente sí. Pensemos que todas las personas y todas
las comunidades somos diferentes en algo y, al mismo tiempo, todos los seres humanos compartimos
ciertos valores comunes. 

Uno de los pasos más importantes que ha dado la humanidad en el consenso de valores y derechos para
todos los seres humanos sin distinción de raza, sexo, creencias o religión ha sido la aprobación de la
Declaración Universal de los Derechos Humanos. Pero existen otros documentos que han sido decisi-
vos en el reconocimiento de los derechos de las mujeres como la Declaración de Beijing o el tratado
contra toda forma de discriminación contra las mujeres. 

El acuerdo en unos principios universales es el marco de convivencia que nos permite respetar la diver-
sidad desde el consenso. Nos permiten entender quiénes somos, cuáles son nuestros derechos, nues-
tros deberes, cómo debemos establecer las relaciones con los demás y poner límites a las situaciones
de desigualdad entre mujeres y hombres. 

Imaginad que habéis decidido compartir una casa con unas amigas y unos amigos. Cada cual tiene sus
gustos y costumbres. A uno le gusta estudiar por la noche con la música alta. Otra necesita silencio para
dormir porque si no se desvela. Otro es muy desordenado y deja todo en cualquier parte, sin embargo,
al resto del grupo le gusta el orden. Una parte del grupo es vegetariana, pero hay otra parte que quie-
re comer todo tipo de alimentos por lo que ponerse de acuerdo en la lista de la compra es un lío y hay
alguien que considera que como es chico no tiene que hacer el trabajo de limpieza en la casa. ¿Cómo
hacer para que la convivencia sea posible? 

Lógicamente estableceréis unos mínimos en los que todo el grupo estaréis de acuerdo y posiblemen-
te encontréis soluciones para que cada persona se sienta bien en el piso, como hacer dos listas de la
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Cómo compartir la vida en igualdad

compra o comprar unos cascos para que estudie sin molestar a los demás. Y no cederéis ante la idea
de que las chicas son las encargadas de limpiar, aunque uno de los chicos piense lo contrario. 

Lo mismo ocurre con la convivencia intercultural. Es necesario llegar a un entendimiento en el que
todas las personas sean respetadas teniendo en cuenta el marco de derechos fundamentales que garan-
tiza la dignidad de todos los seres humanos. 

En el caso de las mujeres, el marco de derechos humanos es fundamental porque la discriminación
muchas veces se justifica por razones culturales o religiosas. Por eso, cuando nos relacionamos, tene-
mos que saber compaginar el derecho cultural de cada comunidad con los derechos humanos univer-
sales, la Constitución y las leyes que defienden los derechos de las mujeres. Y en ningún caso permitir
la discriminación contra las mujeres aunque existan tradiciones o costumbres culturales que intenten
justificarla. 

Recordemos que en todas las sociedades existen situaciones de discriminación contra las mujeres, pero
es en aquéllas donde se ha conseguido que las leyes garanticen la igualdad entre los sexos donde es
posible el amparo legal ante situaciones que atentan contra sus derechos. 

13744-Cómo compartir (F).qxp  23/2/09  11:51  Página 137



138

LAS CULTURAS SON ABIERTAS
Y SE ADAPTAN A LOS TIEMPOS
Y A LAS CIRCUNSTANCIAS… 

Hablar de cultura es mucho más que hacer refe-
rencia a las maneras de vestir, de comer, de cele-
brar momentos relevantes. Vuestra cultura está
hecha de ideas, creencias, valores, actitudes que
compartís con las personas que os rodean. Son
esos hilos que entretejen vuestra forma de ser
hombre o mujer, que os ayudan a entender lo
que ocurre alrededor y explican lo que sentís y
vivís en cada momento. Son hilos que definen la
forma en que os relacionáis con los demás. En
definitiva, son la tela con la que vestís vuestro
ser individual y social. Posiblemente cuando
intentamos explicar cómo es nuestra cultura,
nos cuesta encontrar las palabras que la definen,
porque todas estas ideas y sentimientos pertene-
cen al mundo de lo intangible y de lo invisible.

Lo más importante es que comprendáis que vues-
tros valores culturales van cambiando y modifi-
cándose con vuestras vivencias y con las distintas
circunstancias. Las culturas van transformándo-
se… Pensad en las mujeres en España en los
años cincuenta del siglo XX y comparad su situa-
ción con la actualidad… Si hubierais tenido 17
años entonces, seguro que no os hubierais com-
portado como lo hacéis hoy. De la misma forma,
cuando vamos a otro país o entramos en contac-
to con personas que tienen otras ideas podemos
cambiar nuestra actitud o forma de pensar. Segu-
ro que muchos de vosotras y vosotros, si tenéis
familias con otros referentes culturales, os habéis

encontrado más de una vez en un cruce de cami-
nos entre las cultura familiar y lo que vivís en esta
sociedad con vuestras amigas y amigos… ¿No
trenzáis vuestras vidas con mimbres de las tradi-
ciones familiares y de lo que vivís actualmente? 

LA CULTURA ES VIVIDA DE FORMA
DIFERENTE POR CADA SER HUMANO

Cada realidad cultural es un calidoscopio que
encierra una gran diversidad de opciones. En
cada sociedad existen grupos y subgrupos que
viven la cultura de forma peculiar y diferente. Y
cada cual vive la cultura —incluso común— de
forma diferente, aportando una visión particu-
lar, unas vivencias y experiencias. Con ello que-
remos decir que cada una y cada uno de noso-
tros tenemos una visión diferente de nuestra
propia cultura, incluso dentro de la comunidad
o el grupo al que pertenecemos. 

Posiblemente si me pregunta alguien que viene
de Japón qué rasgos son los que definen la cul-
tura española, expresaré aquellos que son más
significativos para mí y le esbozaré una idea de
los valores y costumbres que a mí me parecen
relevantes, pero es casi seguro que estos rasgos
no coincidirán con los que vosotros mencionáis.
Lo mismo ocurre si habéis nacido en Marruecos
o en República Dominicana: lo que para vosotros
es significativo, puede no serlo para otra perso-
na. Así, lo que denominaremos “cultura de un
grupo” es la suma de las identidades de todas las
personas que forman parte de ella, lo que es una
suerte, porque cada una y cada uno podemos
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vivirla de forma única, a la vez que podemos ayu-
dar a su transformación, incorporar elementos
de otras culturas o contribuir a su evolución. 

Es decir, las culturas son abiertas y cambiantes. En
la medida en que cambian las circunstancias del
medio —ya sea por razones objetivas o subjeti-
vas—, los valores, las creencias, las actitudes y cos-
tumbres evolucionan. 

El significado cultural de las relaciones entre
mujeres y hombres cambia con el tiempo y de
generación en generación. 

Las relaciones de género son cambiantes en el
tiempo. Esto quiere decir que no sólo se diferen-
cian de una cultura a otra, sino que en una misma
cultura los códigos relacionados a las mujeres y a
los hombres van transformándose con el paso de
los años. 

Un ejemplo muy gráfico es la evolución histórica de
las sociedades. Imaginemos por un momento que
podemos trasladarnos como lo hizo Julio Verne con
su máquina del tiempo, ahora trescientos años
atrás en la historia, ahora cien, luego cincuenta...

¿Reaccionaríamos de la misma manera? ¿Viviríamos
de la misma manera? Pensemos: ¿es igual la vida de
las mujeres españolas en 1890, 1934, 1960 o ahora?
Y sin duda nos identificamos con una misma cultu-
ra, pero una cultura que ha ido evolucionando y
conquistando cuotas de igualdad y autonomía. 

Ahora pensemos, por ejemplo, en las relaciones
entre nuestras abuelas y abuelos, así como en las
expectativas puestas en las mujeres y los hombres
de hace cincuenta años (en su relación de pareja, el
trabajo doméstico, el tiempo de ocio, el trabajo
laboral, su participación en política, etc.). Nos
damos cuenta de cómo en nuestra sociedad estas
relaciones se han transformado de manera sorpren-
dente en un proceso que nunca deja de cambiar. 

Muchas veces, estos cambios generan conflictos
entre madres y padres con sus hijas e hijos, por-
que sus maneras de entender los códigos o man-
datos de género (lo que se espera socialmente de
una niña o un niño por el hecho de tener un sexo
determinado) son muy distintas. Esto es debido a
lo que se llama la brecha generacional, y es un
fenómeno que se da en todas las familias, inde-
pendientemente de su procedencia. 
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Compartir la igualdad desde al respeto a la diversidad

De la misma forma, debemos recordar que a lo largo
de la historia mujeres y hombres han influido para
que las ideas y valores evolucionaran transformando
conceptos culturales que parecían inamovibles.
Conceptos como los derechos de las mujeres, la
lucha contra la discriminación o la igualdad de géne-
ro son valores que se están abriendo camino, res-
pondiendo a situaciones de desigualdad, de exclu-
sión o discriminación contra las mujeres. Las culturas
cambian o, mejor dicho, podemos y debemos cam-
biar nuestros modelos culturales para construir una
sociedad más justa y solidaria basada en la igualdad.

LA INTERCULTURALIDAD TIENE
QUE TENER EN CUENTA LOS DERECHOS
DE LAS MUJERES

• Las culturas no son cerradas, ni homogéneas, ni
estáticas y no pueden aceptarse o rechazarse en
bloque. Por el contrario, están sujetas a influen-
cias, préstamos y cambios de todo tipo. Las cul-
turas son y se hacen, en relación unas con
otras. En este intercambio es importante visibi-
lizar las aportaciones que las mujeres han reali-
zado en todos los campos sociales, culturales,
económicos, políticos o culturales. 

• Las personas que pertenecen a una cultura tie-
nen capacidad para reinterpretar y renegociar
sus valores y significados, lo que significa que
la cultura no tiene vida propia al margen de los
individuos que la desarrollan. Por eso, todas
las personas podemos cambiar actitudes y rela-
ciones sexistas por otras de respeto y colabo-
ración. 

• Las culturas son internamente diversas. No lo
olvidéis cuando conozcáis a una chica o un
chico de otra cultura, es muy fácil caer en este-
reotipos y creer que como es de un pueblo
determinado va a comportarse como esperáis. 

• Todas las culturas son valiosas. Contrariamente a
ver y analizar el mundo de acuerdo con los pará-
metros de la cultura propia de Occidente, que
durante siglos consideró que la cultura occiden-
tal era símbolo de progreso por lo que aceptaba
un solo modelo de civilización, hoy defendemos
el respeto y la riqueza de las distintas culturas.
Pero el respeto a la diversidad debe ir acompa-
ñado de la mirada crítica tanto hacia otras cultu-
ras como a la de referencia. Es saludable enjui-
ciar las culturas y considerar sin miedo que no
todas las aportaciones son igualmente valiosas
para la libertad, la igualdad y el bienestar de la
humanidad. Que toda actitud o conducta sexista
o discriminatoria que atente contra la dignidad
de las mujeres no debe ser considerada valiosa.
En esta mirada crítica, todas las culturas, inclui-
da las de la sociedad en la que vivimos, presen-
tan grietas que amenazan los valores de la demo-
cracia y la igualdad entre mujeres y hombres. 

• Las diferencias culturales no invalidan los dere-
chos universales que compartimos todos los seres
humanos. Lo repetimos muchas veces porque nos
parece realmente importante reconocer la existen-
cia de unos principios universales en torno a la de-
fensa de los derechos humanos y los derechos de
las mujeres que invalidan las opciones culturales
que atentan contra éstos. Desde este punto de
partida podemos encontrarnos en el camino de la
comunicación, el intercambio y la convivencia. 

• Por último, es importante recalcar que general-
mente los problemas de convivencia intercultu-
ral no pertenecen únicamente al ámbito de las
actitudes y de las creencias. Tras los problemas
de racismo y sexismo se encuentran situaciones
de desigualdad, discriminación y explotación
de las minorías que obedecen a un orden social
y un modelo económico que actúa tanto a esca-
la nacional como internacional. 
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MUJERES Y HOMBRES EN EL MUNDO

Un ejemplo de cómo las personas podemos tener
una mirada crítica sobre lo que ocurre en la socie-
dad es el excelente cómic convertido en película
de Marjane Satrapi titulado Persépolis.

Marjane Satrapi vio su proyecto rechazado 186
veces exactamente antes de que un editor fran-
cés se diera cuenta de que aquella historia auto-
biográfica sobre la infancia, juventud y adoles-
cencia de una iraní durante la Revolución islá-
mica no sólo era una pequeña joya del noveno
arte, sino que además podía interesar a miles de
personas en todo el planeta. 

Persépolis cuenta la vida de su autora desde los
6 hasta los 25 años, una parcela de vida que
coincide con un trozo de la muy agitada historia
de su país, demostrando que lo más personal
puede ser también lo más universal. La pequeña
Marjane nos cuenta todas estas transformaciones
desde la perspectiva muy naíf de una cría de 10
años: la segregación de niñas y niños en la
escuela, la imposición del velo, la presencia
constante de los guardianes de la revolución...
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1. Para pensar individualmente 

La maleta 

Para reflexionar…

La inmigración es un proyecto que termina en el momento en que la persona forma parte de la comu-
nidad del país en que reside. Por lo tanto no deberíamos hablar de personas inmigrantes sino de pro-
yectos migratorios. Es decir, el ser inmigrante es un proceso que la persona puede vivir en un deter-
minado periodo de su vida y termina cuando sientes que tu vida es parte del lugar en que habitas. Sin
embargo, y a pesar de los años transcurridos, muchas veces no es fácil conseguir abandonar la per-
cepción “de fuera”. ¿Inmigrantes hasta cuándo?, preguntaba una joven marroquí. La respuesta puede
encontrarse en los estereotipos y prejuicios que la sociedad mayoritaria detenta contra las personas
inmigradas. Incluso aquellas personas que tienen la nacionalidad española y sus descendientes pue-
den seguir sintiéndose extranjeros durante varias generaciones. Lógicamente es la sociedad de acogi-
da la que debería dar el primer paso para facilitar su acomodación al nuevo país, ¿pero lo hacemos así?
Las personas que inmigran hacen un esfuerzo increíble al separarse de sus seres queridos, los lugares
de la infancia, los olores, el idioma… ¿Qué te has llevado o qué te llevarías si tuvieras que dejar tu
país? 

Comenzamos

En esta maleta sólo caben cinco cosas para vues-
tro viaje ¿Qué es lo que llevarías con vosotros? 

Ahora buscad a un compañero si sois chicas.
Buscad a una compañera si sois chicos. 

Comparad lo que lleváis en vuestras maletas 
y explicad por qué lo habéis elegido. 

Para preguntarse… 

¿Cuántas cosas dejamos atrás al inmigrar? ¿Qué encontramos? ¿Qué regalamos a la sociedad que nos
acoge? ¿Qué no nos gustaría perder? ¿Son distintas las elecciones de los chicos y de las chicas?

142

El libro de las actividades
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2. Para trabajar chicas y chicos en grupos separados 

Así creo que somos…

Para reflexionar…

Cuando nos relacionamos con personas de otras culturas pueden interponerse actitudes de rechazo
que provienen de falsos prejuicios. SOS Racismo advierte de las consecuencias xenófobas de los pre-
juicios y nos advierte que los prejuicios pueden hacer mucho daño a la comunicación y a las relaciones
porque nos hacen reaccionar con actitudes hostiles o preventivas hacia personas que pertenecen a un
determinado grupo. 

¿Por qué reaccionamos con prejuicios? Generalmente porque tenemos miedo a lo desconocido o por-
que esperamos que la realidad encaje en las ideas preconcebidas que tenemos. Por ejemplo, si pensa-
mos que las mujeres españolas son todas muy apasionadas, esperamos que cualquier chica se compor-
te como imaginamos. Lo mismo hacemos con las personas de otras culturas y esto puede llevarnos a
muchos errores y sobre todo a prejuzgar a las personas. Pensemos en la imagen que tenemos de las
mujeres y los hombres que proceden de distintos países. ¿Cómo pensamos que son? Vamos a hacer un
ejercicio para descubrirlo.

Comenzamos 

• Sentaos en grupos de seis personas. 
• En un papel haced un listado de cinco países de los que proceden las personas que inmigran a Espa-

ña. Por ejemplo: República Dominicana, Marruecos, China… 
• Las chicas haced una lista de tres características que imaginamos tienen los chicos de cada uno de

estos países. 
• Los chicos haced una lista de tres características que imaginamos tienen las chicas de cada uno de

estos países. 
• Una vez hayáis trazado el perfil, buscad a personas de estos países y conversad con ellas y ellos para

descubrir si la imagen que teníais se corresponde con la realidad. Por último, ponedlo en común. 

Para preguntarse…

¿Se corresponde la imagen que teníamos con la realidad? ¿Existen diversas formas de ser hombre y
mujer en una misma cultura? ¿Es agradable que os encasillen en una forma de ser? ¿Qué ocurre cuando
nos relacionamos desde los estereotipos? 
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3. Para trabajar chicas y chicos juntos

La extranjera 

Para reflexionar…

Para muchas mujeres la inmigración supone una triple discriminación por el hecho de ser mujer, ser
inmigrante y, en muchas ocasiones, tener menores oportunidades laborales. Las mujeres inmigrantes
desarrollan una importante labor en cuanto a que son las responsables de mantener las relaciones con
las familias que dejaron y la familia que ha migrado. 

Las mujeres inmigrantes suelen ser las responsables de la relación con el colegio, los servicios sociales,
sanitarios y a la comunidad. Además tienen menores oportunidades de inserción en el mercado labo-
ral… Con esta actividad vamos a intentar realizar un homenaje a las mujeres que tejen los puentes que
unen a las personas desde un punto a otro del mundo porque son las que mantienen vivos los afectos
y los recuerdos. 

Materiales

• Papel continuo. 
• Papel pinocho. 
• Periódicos. 
• Ceras. 
• Rotuladores. 
• Tijeras. 
• Pegamento. 

Comenzamos

• Dividíos en grupos de cinco o seis personas. 
• Sentaos cómodamente por la sala. 
• Una persona lee la siguiente poesía en voz alta: 
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• A continuación cada grupo busca un rincón para trabajar. Vamos a escenificar una obra de teatro que
hable de una mujer extranjera. Nuestra obra tendrá tantas frases como personas haya en el grupo.
Si son seis personas, seis frases. Sin son cinco personas, cinco frases…

• La primera frase dice: “A la costa de nuestra aldea llegó una mujer con el pelo del color azulado de
la noche, los ojos brillantes del frío, las manos arrugadas de la humedad...”.

• La última frase: “…Y entonces conocimos la sabiduría de lugares lejanos, la voz cálida que cuenta
historias al amor de la lumbre, el arte de curar con plantas naturales... Nunca más la volvimos a lla-
marla la extranjera”.

Con los materiales prepararéis el atrezo y la escena. Cuando todos los grupos estén preparados esce-
nificaréis la obra para todas y todos.

Para preguntarse…

¿Es más difícil la migración para las mujeres? ¿Qué dejan las mujeres al inmigrar? ¿Qué encuentran?
¿Cómo viven la migración las chicas jóvenes? ¿Y los chicos?

La extranjera

Habla con deje de mares bárbaros
con no sé qué algas y no sé qué arenas.
Reza oración a Dios sin bulto y peso
envejecida como si muriera.
En el huerto nuestro que nos hizo extraño,
ha puesto cactus y zarpadas hierbas.
Alienta del resuello del desierto
y ha amado con pasión de que blanquea,
que nunca cuenta y que si nos contase
sería como el mapa de otra estrella.
Vivirá entre nosotros ochenta años,
pero siempre será como si llega,
hablando lengua que jadea y gime
y que le entienden sólo bestezuelas,
y va a morirse en medio de nosotros,
en una noche en la que más padezca,
con sólo su destino por almohada,
de una muerte callada y extranjera.

Gabriela Mistral
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¿Por qué se habla de los
derechos de las mujeres 
y las niñas? 

La Declaración Universal de Derechos Humanos
de 1948 fue completada por la CEDAW (Conven-
ción para la eliminación de cualquier forma de dis-
criminación contra las mujeres, del año 1979). En
Viena, en 1993, se celebró la Conferencia Mundial
de Derechos Humanos y la comunidad internacio-
nal declaró que los derechos humanos de la mujer
y de la niña son parte inalienable, integrante e
indivisible de los derechos humanos universales. 

También empezaron a utilizarse los términos de
“indivisibilidad” de los derechos y “universaliza-
ción absoluta” de los mismos, no sólo desde una
perspectiva jurídica, sino también desde un con-
cepto moral y político, como objetivo a alcanzar a
largo plazo. 

La evolución de las mentalidades ha sido lenta por
el simple hecho de que los documentos, tratados
y convenios fueran elaborados en foros constitui-
dos mayoritariamente por hombres, representantes
de un modelo ideológico patriarcal muy alejado de
nuestra forma de vivir y de representar el mundo. 

Para incorporar la situación de las mujeres se co-
mienza a hablar de perspectiva de género y se
exige que se tengan en cuenta las necesidades
específicas del 50 por ciento de la población que
representan las mujeres. Los derechos, las situa-
ciones y las necesidades de las mujeres y las niñas
se han colocado en la agenda de las grandes con-
ferencias mundiales. 

El libro de los porqués

Gracias a los derechos de las
mujeres y las niñas, mi hija 

y yo podemos tener el control 
de nuestras vidas. Ahora más 

que nunca, la  causa de la mujer 
es la  causa de toda la  

HUMANIDAD.
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Sois únicas y diferentes, porque todas y cada una
de las mujeres lo somos, vengamos del Sur o del
Norte. Hayamos nacido aquí o allá. Jóvenes o
mayores. Blancas, cobriza o negras. Menudas o
grandes. Todas únicas y diversas. 

Sentís toda la seguridad que dan los derechos
reconocidos por las declaraciones internaciona-
les y la Constitución. La vida está en vuestras
manos y con ella la libertad y la igualdad. 

Tenéis vuestra propia historia, recuerdos, viven-
cias y experiencias que vais reinterpretando con
las historias de vuestra familia y las voces de
vuestras amigas y amigos.

Explicad y defended cómo sois y de dónde venís.
Todas las personas viajamos en el tiempo y en la
geografía. Todas y todos tenemos una parte
extranjera que nos conduce a nuevos destinos,
haciéndonos crecer. 

Aprended a respetar y a comprender las diferen-
tes formas de entender la vida, pero no aceptéis
las discriminaciones, la desigualdad o la injusti-
cia, ya sea por causas legales, económicas, socia-
les o culturales. 

Valorad los aspectos positivos de otras culturas.
Os sorprenderéis de todo lo que podéis apren-
der de ellas. 

Trazad amistades con personas que proceden de
todas las culturas. En el intercambio y el diálogo
nos enriquecemos como personas. 

Observad críticamente aquellos aspectos de
vuestra cultura o de otras culturas que discrimi-
nan a las mujeres. Recordad que las costumbres
cambian con vosotras. Vosotras hacéis posible
que vuestra cultura esté viva, conseve lo positivo
y deseche lo negativo. 

Recordad siempre que detrás de cada mujer y
cada hombre que han inmigrado hay una histo-
ria de vida. Que todas y todos somos ciudadanas
y ciudadanos del mundo. 

Trabajad en la resolución de conflictos intercul-
turales desde una perspectiva constructiva y
positiva. No neguéis los conflictos, pero apren-
ded a resolverlos de forma positiva. 

Y no olvidéis nunca vuestro compromiso con la
consecución de los derechos humanos. Es necesa-
rio que os comprometáis en la erradicación del
racismo y la xenofobia y en la construcción de la
igualdad entre mujeres y hombres. 

Ideas para las chicas
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Sois únicos y diferentes, porque todos y cada
uno lo somos, vengamos del Sur o del Norte.
Hayamos nacido aquí o allá. Jóvenes o mayores.
Blancos, cobriza o negros. Menudos o grandes.
Somos únicos y diversos. 

Como miembros de la sociedad tenéis capacidad
para participar activamente en la construcción
de un mundo mejor en el que se respeten los
derechos humanos y en el que la igualdad entre
mujeres y hombres sea una realidad. 

Interesaos por las causas de las migraciones y su
contribución al bienestar de los países a los que
llegamos las personas que migramos. 

Trabajad porque ninguna persona sea discrimi-
nada por causas de su origen, por ser mujer o por
situaciones de legalidad o económicas. 

Valorad los logros de vuestra cultura y de otras
culturas, trazando puentes, investigando, com-
partiendo valores, pero siempre oponiéndoos a
cualquier costumbre o tradición que vulnere los
derechos de las mujeres. 

Pensad que las culturas se pueden cambiar, que
nadie os puede obligar a comportaros de forma
intolerante o machista, porque vosotros decidís
qué valores de vuestra cultura consideráis que
son válidos. 

Recordad siempre que detrás de cada mujer y
cada hombre que han inmigrado hay una histo-
ria de vida. Que todas y todos somos ciudadanas
y ciudadanos del mundo. 

Trabajad en la resolución de conflictos intercul-
turales desde una perspectiva constructiva y
positiva. No neguéis los conflictos, pero apren-
ded a resolverlos de forma positiva. 

Y no olvidéis nunca vuestro compromiso con la
consecución de los derechos humanos. Es nece-
sario que os comprometáis en la erradicación
del racismo y la xenofobia y en la construcción
de la igualdad entre mujeres y hombres. 

Ideas para los chicos
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Compartir los afectos 
en igualdad

10
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Los afectos son una caja de hilos de colores. Hilo rojo para el amor. Hilo verde para un amigo que he cono-
cido en el instituto, hilo violeta para el querer de la abuela, hilo blanco para el respeto que siento por mi
profesora. Hilo naranja para el querer de mi padre y el verde bermellón para mi madre. Nuestra vida está
tejida de afectos. Desde el momento en que nacemos nos arropan con una manta cosida con cuidados,
aprendizajes y cariño. Y en la medida que vamos conquistando la autonomía vamos llenando la caja con
carretes de distintos colores, grosores y tamaños. Aprendemos a hilar los afectos con la expresión de nues-
tros sentimientos. Igual que si cosiéramos botones, vamos poniendo palabras a lo que vivimos y recono-
ciendo nuestras emociones.

Aprender a relacionarnos con las personas que forman parte de nuestra vida es un proceso que comienza
en el nacimiento y continúa a lo largo de la vida sin que nunca llegue al fin. Cada experiencia que tenemos,
paso que damos o segundo que vivimos va transformando nuestra percepción de quien somos y modifi-
cando todo lo que existe en nuestro entorno. A veces sentimos que todo va muy rápido, que apenas tene-
mos tiempo para encontrar las palabras cuando ya estamos en otro momento. Otras veces el tiempo se
detiene como si fuera de plomo. Rápido o lento, siempre estamos en interacción con las personas que for-
man parte de nuestro universo y en ese encuentro vamos vivenciando las distintas experiencias que inten-
tamos armonizar desde el yo que vamos contruyendo para ser personas autónomas, equilibradas y libres23. 

Desde siempre las mujeres hemos tenido mas libertad para transitar por los telares de los afectos. No es
que sintamos más que los chicos, sino que podemos expresar y pensar con más libertad sobre las relacio-
nes y nuestras emociones. Desde las primeras civilizaciónes el mundo se dividió en el espacio privado y el
espacio público. En el espacio privado se ubicó el hogar y en él las mujeres nos ocupamos de todo lo que
tiene que ver con las tareas de cuidado. Hemos sido responsables de la crianza de las criaturas, de la ali-
mentación, la salud, el cuidado de las personas que están enfermas o nos necesita, de que se repongan las
cosas para que el hogar esté confortable, de establecer relaciones con otras personas de nuestra misma
comunidad, de mantener los lazos de amistad o afecto con distintos miembros de la familia... pero sobre
todo nos ocupamos de los hilos que se entremezclan en el día a día de las relaciones, para que todas las
personas se sientan protegidas, seguras y queridas. Y eso es un trabajo realmente importante. Tan impor-
tante que cuando no lo hacemos, muchas personas pueden quedarse a la intemperie. 

Ideas para reflexionar
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Del otro lado de las paredes de lo privado, está el mundo de lo público, donde el trabajo se valora de forma
objetiva con dinero... y donde ocurren cosas realmente importantes, tan importantes como lo que vivimos
en el mundo privado.

La igualdad ha creado un puente entre los dos mundos porque las mujeres hemos reclamado nuestro dere-
cho a participar en la vida pública sin dejar el espacio de lo privado. Desde entonces entramos y salimos
intentando poner orden en uno y otro sitio. ¿Y qué ha ocurrido con los hombres? 

Las primeras mujeres que acudieron a la unversidad o a los talleres de formación profesional eran obser-
vadas con cierta expectación porque la sociedad no estaba acostumbrada a la idea de una mujer médico,
ingeniera o albañila. Aún hoy hay ciertas profesiones que siguen resultando un tanto extrañas. Pero a pesar
de que rompíamos los esquemas de lo que podía hacer una mujer, acudimos a los centros de formación.
Algo parecido está ocurriendo con los chicos. 

Entrar en el espacio de lo privado es aprender muchas materias y asignaturas por las que no te licencias en
una profesión, pero sí obtienes los conocimientos necesarios para crecer como persona, aprender a rela-
cionarte y cuidar. En definitiva, conocimientos que nos enseñan a vivir tejiendo relaciones de respeto y afecto. 

Al igual que ocurrió con las primeras mujeres que comenzaron profesiones tradicionalmente masculinas,
aún hoy nos parece raro que un padre lleve a su hijo al parque, que los chicos lloren cuando se emocio-
nan y nos causa cierta extrañenza que un hombre esté planchando o anunciando en la televisión un estu-
pendo producto para limpiar el baño. Aunque, como decíamos, el muro que separa lo privado de lo públi-
co se ha roto, sigue existiendo una pared simbólica que cuesta saltar, porque para hacerlo hay que romper
muchos clichés que siguen existiendo. 

¡Es cosa del pasado!, estaréis pensando mientras leéis estas líneas, pero deteneos un segundo y pensad:
¿chicas y chicos expresáis por igual las emociones? ¿Qué significado tiene para vosotras y vosotros el amor?
¿Cuánto tiempo dedicáis las chicas a hablar de lo que sentís? ¿Y los chicos? ¿Os sentís igual de responsables
unos y otras cuando hay que cuidar de una amiga o amigo? ¿A qué dais más importancia en las relaciones
las chicas y los chicos? 

Si habéis contestado con honestidad, seguramente las respuestas sean muy diferentes si sois chica o chico
porque durante siglos se ha construido una idea de cómo deben actuar y sentir los chicos, y de forma muy
diferente cómo deben actuar y sentir las chicas. Un aprendizaje del que podemos rescatar algunos aspec-
tos estupendos y otros no tanto. Solemos pensar que nos hemos ido construyendo, pero la realidad es que
tenemos influencias de todo lo que hay a nuestro alrededor, como la familia, las amistades, la televisión o
el instituto. Saber mirar de forma crítica y decicir quiénes queremos ser en realidad es un ejercicio muy
complejo pero enormemente gratificante. 

152

Compartir los afectos en igualdad 
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Cómo compartir la vida en igualdad

Por ejemplo, Charo Altable nos dice24:

“Las chicas tenemos que recorrer caminos de autorreconocimiento y autoestima, valorándonos y valoran-
do a las otras, valorando lo que las mujeres han hecho a través de la historia, sus obras y sus inquietudes,
su pensamiento y su lucha. Tenemos que saber cuidarnos y defendernos, conocernos a nosotras mismas.
Tenemos que conocer nuestro deseo y saber defenderlo, porque muchas veces no coincide con el del chico.
Y tenemos que saber vencer el peligro de la compasión que nos confunde con el amor, no poniendo los
límites necesarios y conduciendo al avasallamiento de nuestro espacio. 

Los chicos tenemos que aprender a ser autónomos y cuidarnos de nosotros mismos, saber alimentarnos,
vestirnos, ser autónomos en la casa y establecer relaciones emocionales de cuidado y autocuidado, sin arro-
jar nuestras inseguridades sobre otras personas y sobre todo sobre las chicas. 

Mujeres y hombres tenemos que aceptar nuestros sentimientos, saber escucharlos y expresarlos de una
forma justa, sin violencia ni chantajes, aceptando los conflictos como posibilidad de crecimiento personal
y colectivo. 

Aprender a compartir los afectos desde la igualdad es imprescindible para prevenir la violencia y establecer
relaciones armoniosas y justas o, a veces, tan sólo justas.”  
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Los afectos son sentimientos positivos o negati-
vos en relación con un objeto, que acompaña a
una idea o a una representación mental (amor,
odio, celos).

Las emociones tienen un carácter más brusco y
de menos duración, como respuesta a acciones
o acontecimientos y con una influencia directa
sobre la conducta, por ejemplo el pánico, el
miedo, la colera... y están asociadas a manifesta-
ciones físicas. 

Las pasiones se diferencian de los afectos y de
las emociones porque tienen mayor duración 
y producen una deformación de las ideas del
individuo, provocando sobrevaloraciones, exa-
geraciones, sobrecargas, que ocupan la concien-
cia, el pensamiento y la conducta (celos, des-
confianza, codicia...).

Los elementos comunes a todas las formas de
amor son el cuidado, la responsabilidad, el res-
peto y el conocimiento. 

A amar se aprende poco a poco, y resulta difícil;
a dejarse amar también se aprende poco a poco
y también es difícil, pero merece la pena el
aprendizaje y el no dejarnos instrumentalizar
por la otra persona25. Los cuentos siempre ter-
minan en el primer beso, no sabemos lo que
ocurre después, cuando la princesa y el prínci-
pe tienen que hacer frente al día a día. Pero
cada una de nosotras y de nosotros podemos
continuar la historia y darle el sentido de nues-
tra propia vida, desde la libertad y la complicidad.

MUJERES Y HOMBRES EN EL MUNDO

El último informe sobre población puso de ma-
nifiesto que cuando existe una mayor igualdad
entre las mujeres y los hombtes se consigue avan-
zar más en la causa y la supervivencia del desa-
rrollo de la infancia. Como las mujeres son las
cuidadoras principales de las niñas y los niños,
el bienestar de la mujer contribye al bienestar de
las hijas e hijos26. 
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El libro de las actividades
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1. Para pensar individualmente 

Descubrir cómo somos 

Para reflexionar…

La autoestima es una de las cualidades más importantes del equilibrio personal. Cuando  nuestra autoesti-
ma es positiva podemos querernos y querer sin perder los límites de nuestra realidad. ¿Qué necesitamos
para conseguir un buen nivel de autoestima?: 

• Ser conscientes de la propia valía. Desarrollar el autoconocimento para definir qué áreas se deben tra-
bajar.

• Proponernos prácticas en ámbitos personales. Metas posibles y valiosas como son:

– Ser conscientes de las propias actitudes y las de los demás.
– Aceptarse asumiendo las limitaciones y no culpabilizándose.
– Buscar el equilibrio de la energía intelectual, emocional, física y de conciencia.
– Asumir las propias responsabilidades.
– Reconocer los sentimientos negativos.
– Autoafirmarse con pensamientos positivos.
– Vivir con un propósito.

Comenzamos

¿Qué es lo que más me interesa en la vida? Subrayad aquellas cosas que consideréis más importantes e inclu-
so añadid otras:

Dinero. Fama y prestigio.
Seguridad. Independencia.
Creatividad. Altruismo.
Solidaridad. Religiosidad.
Relaciones personales. Calidad de vida.
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¿Cuáles son mis gustos? Subrayad lo que os defina mejor:

Relacionarme con mucha gente. Ser ordenada/o. Saber lo que tengo que hacer.
Relacionarme con poca gente. Anarquía.
Vivir en contacto con la naturaleza. Dirigir a otras personas.
Moverme por la ciudad. Cumplir con mi trabajo.
Investigar. Improvisar.

¿Cómo soy? Soy una persona… Subrayad una de las opciones:

Tímida/decidida. Imaginativa/normativa.
Tranquila/nerviosa. Fuerte/débil.
Segura/insegura. Vitalista/escéptica.
Reflexiva/impulsiva. Crítica/apática.
Activa/pasiva. Controladora/despreocupada.

Subrayad vuestras aficiones:

Actividades al aire libre. Actividades deportivas.
Manualidades. Actividades musicales.
Actividades artísticas. Colecciones.
Actividades sociales. Cine.
Leer. Asociacionismo.

Creo que soy una persona que sirvo para…

Dirigir. Crear. 
Formar parte de un equipo. Hablar en público.
Organizar. Negociar.
Resolver problemas complejos. Liderar.
Imaginar proyectos. Escribir.
Pensar. Investigar.
Estudiar. Las relaciones sociales.
Crear. Colaborar en actividades asociativas.
Diseñar. Resolver tareas prácticas.
Comunicar. Planificar.

156
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A continuación completad las siguientes frases, realizad una descripción personal en forma de autorretra-
to y comenzad la descripción diciendo: “En definitiva, podría decirse que soy una persona que...”.

Para preguntarse...

¿Qué importancia tiene el apoyo de otras personas en la realización personal?  ¿Por qué es importante
la autoestima en el desarrollo personal? ¿Qué se produce cuando una persona confía en vuestras
capacidades?
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2. Para trabajar chicas y chicos en grupos separados

Siguiendo la huella de las mujeres
a través de los romances y canciones

Para reflexionar…

A través de los relatos de los romances, las canciones populares, la retahílas y los juegos para niñas nos
podemos hacer una idea muy precisa de cómo se ha ido construyendo la idea del amor romántico, lo que
se espera de una mujer e incluso de cómo “conseguir marido”. A través de esta actividad “leeremos”. 

Materiales

• Papelógrafo.
• Rotulador.
• Internet.
• Biblioteca.

Comenzamos

Primera parte

• Formad equipos de seis o siete personas. Cada equipo tendrá que elegir un número total de seis
obras, entre romances, canciones, refranes, proverbios, rimas y juegos para niñas de distintas épocas. 

• Cada equipo representará ante el resto del grupo una de las obras, invirtiendo el papel de los prota-
gonistas (mujer por varón).

• Al finalizar las representaciones analizad la imagen que se transmite de las mujeres, encuadrando cada
obra en el tiempo en el que se realizó.

Para preguntarse…

¿Cómo crees que se construye la imagen del amor romántico? ¿Qué papel tienen las mujeres en los
romances? ¿Qué parte de la historia de los romances pervive en la realidad actual? ¿En qué se diferencian
los modelos de cortejo de la época medieval y los actuales? ¿La función de las canciones y romances es
la misma que la de las canciones actuales? ¿Cómo tratan el amor las canciones de los grupos de moda?

158
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3. Para trabajar chicas y chicos juntos

La línea del amor 

Para reflexionar....

Se ha escrito mucho sobre las trampas del amor… trampas que pueden enredarnos confundiendo la entre-
ga con la pérdida de la dignidad. Y ¿cómo actuar cuando en nombre del amor se nos invita a olvidarnos de
nuestros derechos? En esta actividad intentaremos delimitar la línea que separa el amor del abuso y de la
pérdida de la dignidad, para así no pisarla jamás. 

Materiales

• Papelógrafo: 3 m. 
• Rotuladores de punta gruesa. 

Comenzamos

• Colocad el papelógrafo en el suelo. 
• Dibujad una línea roja a lo largo del papelógrafo que lo divida en dos partes iguales. En una de las

partes dibujar el signo más. En el otro lado el signo menos. 
• Cada una y cada uno escribid en el lado positivo una idea sobre lo que es el  amor y en el lado nega-

tivo una idea de lo que no debe permitirse nunca en las relaciones afectivas.
• Al terminar colgad el papelógrafo en la pared y analizad las ideas. 

Para preguntarse…

¿Habéis vivido situaciones en las que habéis priorizado la relación de pareja a vuestros derechos? ¿Por qué
el amor se confunde con frecuencia con la entrega absoluta y la pérdida de identidad de los integrantes de
la pareja? ¿Reaccionan las mujeres de forma diferente? 
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El libro de los porqués
¿Por qué es tan importante 
la ternura?

Porque la ternura es una actitud afectiva interior,
individual e íntima que nos sirve para mostrar y
sentir la afectividad. Todas las personas tenemos
necesidad de ternura porque a través de ella
podemos sentir a otros seres humanos. Con la
ternura creamos una atmósfera de entendimien-
to, de equilibrio, de protección, de seguridad.
Mediante ella percibimos que no estamos en
soledad y que compartimos con otros seres
humanos nuestra experiencia. 

¿Por qué es importante tener
autoestima? 

Cuando tenemos una autoestima positiva cree-
mos en valores y principios y estamos en dispo-
sición de defenderlos y modificarlos si nuevas
experiencias nos demuestran que estábamos en
un error. Empleamos poco tiempo en preocupa-
ciones sobre el pasado o el futuro. Tenemos con-
fianza en nuestra capacidad para enfrentarnos
con las dificultades de la vida. Nos sentimos con
el mismo valor que otras personas aunque ten-
gan más talento, prestigio o posición. No nos
dejamos manipular y estamos dispuestas a cola-
borar. Reconocemos nuestros afectos y senti-
mientos, incluso estamos en disposición a reve-
larlos a otras personas si pensamos que merece
la pena. Gozamos  con el trabajo, con el juego,
con las amistades, el descanso…27. 
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Todas nosotras necesitamos grandes cantidades de
autoestima que nos hagan ser conscientes de nues-
tro valor, de la sabiduría y la capacidad de cuidado
que hemos desarrollado a lo largo de la historia. 

Recordad que cuando el amor viene acompañado
de malos tratos, de chantaje o desvalorizaciones
no puede llamarse así. 

Escapad de los modelos de belleza y de relaciones
que nos venden los medios de comunicación. Ce-
nicienta ha cambiado su zapatito de cristal por
unas botas con tacones de aguja y la barita mágica
por una tarjeta de crédito, ¡pero nunca sabremos
qué ocurrió después del primer beso!

Apoyaos en vuestras amigas para hablar de lo que
sentís, poned palabras a lo que vivís, a vuestras
dudas e incertidumbres y certezas.

Expresad vuestros sueños e ideales. Formuladlos
en vuestra mente, en vuestro cuerpo, en vuestros
días... para que se hagan realidad. 

Escuchad a vuestro cuerpo y a vuestros deseos.
Sed libres para expresarlos, para decir no o decir sí
independientemente del deseo de la otra persona. 

Cread lazos y pactos desde la flexibilidad y la adap-
tación a las nuevas circunstancias. 

Avanzad hacia la autonomía emocional, económi-
ca, erótica, para que el encuentro con otra perso-
na sea desde la idependencia y la seguridad, no
desde la dependencia y el miedo.

No queráis por compasión. No os fundáis ni os con-
fundáis. No existen las medias naranjas, sino las
personas que se encuentran para compartir un
camino... a veces un rato..., a veces mucho tiempo.

Ideas para las chicas

13744-Cómo compartir (F).qxp  23/2/09  11:52  Página 161



162

Ideas para los chicos
Aprended a cuidar de vosotros mismos, a ser
autónomos y a encontraros en el amor desde la
independencia. 

Explorad vuestros sentimientos, escuchadlos y
aprended a percibir los sentimientos de las
otras personas.

Cread lazos y pactos desde la flexibilidad y la
adaptación a las nuevas circunstancias. 

Desarrollad la comunicación y el diálogo para
expresar las propias necesidades y respetar las
de los demás. 

Expresad vuestros deseos desde el respeto,
nunca  desde la imposición, el chantaje o la vio-
lencia. 

Desarrollad la capacidad de ternura y de cuida-
do a las personas que os rodean.

Aprended a expresar lo que sentís, lo que vivís,
lo que percibís, lo que soñáis…; cread vínculos
de amistad con las chicas y chicos desde el res-
peto y el reconocimiento.
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SOLUCIONES DEL CUESTIONARIO DE LAS PÁGINAS 53 Y 54

1. La reina de Saba. 
2. Juana de Arco. 
3. Manuela Malasaña. 
4. Florence Nightingale. 
5. Emily Brontë. 
6. Clara Campoamor. 
7. Simone de Beauvoir. 
8. Agatha Christie. 
9. Petra Nelly. 
10. Rachel Carson. 
11. Rosa Luxemburgo. 
12. Emmeline Pankhurst. 
13. Rigoberta Menchú. 
14. Frida Khalo. 
15. María Montessori. 
16. Melanie Klein. 
17. Margaret Mead. 
18. Golda Meir. 
19. Sor Juana Inés de la Cruz. 
20. Aurora Dudevant. 
21. Sarah Bernhardt. 
22. María Zambrano. 
23. Trotula de Salerno. 
24. Ada Byron. 
25. Vandana Shiva. 
26. Wangari Muta Maathai.
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CITAS EN EL TEXTO

1. Guía de sensibilización y formación en igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres. Instituto de la Mujer, Madrid.
2. Gago, Cándida (2007): Atlas de las mujeres en el desarrollo del mundo. IEPACA e Instituto de la Mujer, Madrid.
3. Mugarik Gabe Nafarroa (2001): Las mujeres mueven el mundo.
4. Díaz Aguado, M. J. y Martínez Arias, R. (2002): Guía de buenas prácticas para paliar los efectos de la violencia contra las

mujeres y conseguir su erradicación. Instituto de la Mujer.
5. Seminario Galego de Educación para la Paz (2008): Educación emocional y violencia contra la mujer. Los Libros de la Cata-

rata, Madrid, 115.
6. Anderson, Bonnie S. y Zinnsser, Judith P. (2007): La historia de las mujeres. Una historia propia. Crítica, Barcelona.
7. El País, 31 de julio de 2008.
8. Jaramillo Guijarro, Concepción (1999): Formación del profesorado. Igualdad de oportunidades entre chicos y chicas. Ins-

tituto de la Mujer.
9. Canciones de amor y desamor, poemas de otros (1973-1974).
10. La mujer, el medio ambiente y el desarrollo sostenible: estableciendo vínculos.
11. http://indigenouswomensforum.org/outcome-sp.html
12. Vivir ligeramente sobre la Tierra, Premios Nóbel Alternativos. Integral, 1992.
13. Esta información se ha extraído de la web: www.educarueca.org, una página estupenda con muchos recursos educativos.

Este fragmento ha sido traducido por Yolanda Juarros Barcenilla, extraído del libro de Pax Christi: Year in year out: 12 sto-
ries bout peacemakers (Año tras año: 12 historias sobre constructores de paz).

14. Podéis encontrar una entrevista a Aminata Dramane Traoré en http://encontrarte.aporrea.org/media/58/personaje58.pdf. Son
muy interesantes las reflexiones que aporta sobre la globalización.

15. UNIFEM, 2002; PNUD, 2003.
16. Butterfly Hill, Julia (2002): El legado de Julia. Suma de Letras. Esta acción es uno de los ejemplos de Objetivos del Milenio,

una guía muy práctica para entender dichos Objetivos, escrita por José Escudero y que realizaron conjuntamente ISCO y
FETE-UGT. Podéis encontrarla en www.educacionenvalores.org

17. www.hindu.com/thehindu/mag/2002/05/19/stories/2002051900370400.htm
18. Informe Anual de Juventud 2006. Instituto de la Juventud de España.
19. La igualdad de oportunidades y la participación social de las jóvenes. Consejo de la Juventud de España.
20. UNIFEM, 2002; PNUD, 2003.
21. UNICEF (2007): Estado mundial de la infancia.
22. Las referencias están extraídas del número 5 la revista Lata de zinc (2007), así como del libro Las mujeres mueren en el

mundo, de Mugarik Gabe Nafarroa, y editado por Hegoa.
23. Para reflexionar sobre la identidad os recomendamos dos libros de Rosa Abenoza Guardiola: Sexualidad y juventud. Historias

para una guía, Editorial Popular, e Identidad e inmigración: orientaciones psicopedagógicas, de Los Libros de la Catarata.
24. Altable, Charo (2006): “El cuerpo, las emociones y la sexualidad”, Género y currículo. Madrid.
25. Seminario Galego de Educación para la Paz (2008): Educación emocional y violencia contra la mujer. Los Libros de la Cata-

rata, Madrid.
26. Estado mundial de la infancia 2007.
27. Seminario Galego de Educación para la Paz (2006): Educación emocional y violencia contra las mujeres. Los Libros de la

Catarata.
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Cómo se enseña a ser niña: el sexismo en la escuela 
Montserrat Moreno
Editorial Icaria
2000

Solas. Gozos y sombras de una manera de vivir
Carmen Alborch
Ediciones Temas de Hoy
1999

Ciudadanía, género y participación
Agrupación de Madrid del Fórum de Política Feminista
2002

No te líes con chicos malos
María José Urruzola 
www.educacionenvalores.org

Guía para chicas
María José Urruzola 
Rivas Vaciamadrid
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